
        
            
                
            
        

     
   
   13 CURVAS
 
   13 Relatos en clave de psico-thriller.
 
    
 
    
 
   UN VECINO MOLESTO
 
    
 
                 Son las 3 de la mañana, Valeria duerme plácidamente en su cama, ha tenido un día realmente duro, así que, cuando llegó a casa tarde, después de trabajar, cenó algo rápido y se acostó enseguida, sabía que tenía pocas horas para dormir y le costó quedarse dormida pensando en el poco tiempo con el que contaba, pero por fin la venció el cansancio.
 
    
 
                 De repente y como si de un terremoto se tratase, las paredes de la habitación comenzaron a vibrar y retumbar, una música como salida del infierno para Valeria en ese momento, la despertó bruscamente, provocándola una taquicardia tremenda. 
 
    
 
                 Su vecino, Nono, había venido de nuevo pasadito de copas con un amigo y habían decidido poner la música a todo meter, sin importarles la hora qué era. “I want to break free” de Queen, sonaba tan alto que casi distorsionaba la voz de Freddy Mercury. 
 
    
 
                 Valeria se quedó por un instante con los ojos muy abiertos en la cama tratando de ubicarse recién salida del sueño, saltó como un resorte, agarró un tacón y propinó 3 golpes sonoros en la pared, sin importarle la mancha que había dejado de la suela al hacerlo.
 
    
 
    
 
                 VALERIA: (Gritando) ¡Baja la puta música!, (Más bajo, para sí) Será cabrón…
 
    
 
                 Esperó unos instantes mirando con furia la pared, pero la música no bajaba, parece que no la estaban haciendo caso alguno. 
 
    
 
                 Agarró una bata y salió de la casa con un cabreo de mil demonios. 
 
                 
 
                 Comenzó a aporrear la casa de Nono y a tocar el timbre al mismo tiempo. Nono tardó un poco en oír el timbre y los mamporros que Valeria estaba propinando a la puerta, finalmente abrió en calzoncillos, borracho como una cuba y parecía estar colocado de alguna droga, quizá éxtasis. 
 
    
 
                 Un chico con el pelo de punta teñido de amarillo canario, estaba detrás de él también en calzoncillos riendo y poniéndose la mano en la boca.
 
    
 
                 NONO: (En tono de broma) Valeria, querida, qué sorpresa, ¿Te has quedado sin sal?
 
    
 
                 El amigo reía aún más.
 
    
 
                 VALERIA: ¿¡Se puede saber qué coño te pasa!? ¡Son las putas 3 de la mañana y mi alcoba parece un after hours, baja la música, ya!
 
    
 
                 NONO: Valeria no seas rancia mujer, estamos de fiesta, ¿Por qué no pasas y te tomas una copilla?
 
    
 
                 VALERIA: No quiero una copilla, quiero que bajes la música, ¿Entiendes?
 
    
 
                 NONO  Tía de verdad, que mala leche, si estamos de buen rollito…
 
    
 
                 VALERIA: ¡Me da exactamente igual, si no la bajas voy a llamar a la policía!
 
    
 
                 NONO: ¡Uy, qué morbo, un par de polis con uniforme y todo, anda corre llámalos, petarda!
 
    
 
    
 
                 Valeria ve que no va a sacar mucho de ellos y se vuelve para meterse en su casa, por el camino, mientras Nono y su amigo aún se ríen con la puerta abierta; Valeria va echando pestes para sí.
 
    
 
    
 
                 VALERIA: ¡Maricón de mierda!
 
    
 
                 NONO: (Sin moverse de la puerta), ¿Qué has dicho?
 
    
 
                 VALERIA: ¡Que te vayas a la puta mierda! 
 
    
 
                 Valeria se mete en su casa y cierra la puerta de un portazo. Nono la ha seguido hasta su puerta y ahora es él quien golpea la puerta de ella.
 
    
 
                 NONO: ¡Abre la puerta, hija de puta, dime a la cara que soy un maricón, homófoba de mierda!
 
    
 
    
 
                 A Valeria se le va a salir el corazón por la boca, ella no pretendía insultarle, y menos meterse con su condición sexual, simplemente estaba cabreada, pensó: es como si cabreada le sueltas a un afroamericano “negro de mierda”, o a una tía sobrada de kilos “gorda de mierda”, no era intencionado, simplemente un acto reflejo… ¿Acto reflejo?, ¡Venga ya!, Eres una homófoba, racista y una imbécil… “
 
    
 
                 ¡Pero tienes sueño, mucho sueño y poco tiempo para dormir!, pensó…Y aquel vecino molesto, fuera gay o no, además de haberla despertado con esa música a toda pastilla, estaba insultándola, drogado perdido, en la puerta de su casa.
 
    
 
    
 
                 Valeria pasó la noche en vela, ya se llevaba mal con ese vecino desde hacía tiempo, pero nunca habían tenido un encontronazo tan fuerte. Se vistió a toda prisa y salió a trabajar. Se pasó el día dándole vueltas a lo que había pasado por la noche. Le angustiaba tener tan mala relación con su vecino, la verdad, es que era un incordio, la casa debe ser un refugio, un sitio de descanso, y no un frente de batallas donde llegas para tener disputas por chorradas, después de estar todo el día trabajando en la calle.
 
    
 
    
 
                 Cuando llegó a su casa y estaba metiendo la llave en la puerta para entrar, se abrió el ascensor y allí estaba su vecino Nono, que iba vestido con unos bermudas de colores pastel y con una camiseta ajustada a más no poder, llevaba un chihuahua horrible en una mano y una barra de pan en la otra.
 
    
 
    
 
                 NONO: (Con sorna) Buenas tardes, vecina…
 
    
 
    
 
                 Valeria se metió en su casa sin mediar palabra. Era increíble, a pesar de que fue él quien la despertó a las 3 de la mañana con la música y fue un mal educado, además de un drogata, era ella la que se sentía mal por haberle llamado “maricón”. Después de darle vueltas sola en casa durante un rato, invitó a Vicky, su otra vecina, que vivía 4º piso, más arriba que ella, a cenar en casa, durante la cena le estuvo comentando lo que le pasaba con Nono.
 
    
 
                 VICKY: La verdad, es que te pasaste llamándole “maricón”…
 
    
 
                 VALERIA: Ya lo sé, pero no te imaginas lo borde que se puso después de haberme despertado con la puñetera música ¡A todo volumen!
 
    
 
                 VICKY: Iría colocado, como siempre…
 
    
 
                 VALERIA: ¡Pues no me hace especial ilusión tener un vecino que se droga y se lleva mal conmigo!
 
    
 
                 VICKY: ¿Por qué no vas a verle y te disculpas?
 
    
 
                 VALERIA: ¿Yo?, ¡Es él el que puso la música a tope a las 3 de la mañana!
 
                 
 
                 VICKY: Sí, pero eres tú la que tienes un problema llevándote mal con él, yo personalmente le ignoraría, pero si te estás dándole tantas vueltas, ve y discúlpate… Dormirás mejor.
 
    
 
    
 
                 Después de que su amiga se marchara, Valeria estaba en el rellano de su casa, tratando de encontrar las palabras para disculparse. Después de un momento, se arma de valor y toca el timbre de su vecino. Nono abre enseguida como si huera estado observándola por la mirilla.
 
    
 
    
 
                 NONO: ¿Qué quieres?
 
    
 
                 VALERIA: Oye Nono… Siento un montón el haberte llamado ayer maricón, estaba cabreada por lo de la música, yo no pretendía…
 
    
 
                 NONO: (Cortándola) Tú no pretendías ser homófoba, pero lo eres, ¿No es eso?
 
    
 
                 VALERIA: Oye, yo he venido simplemente a disculparme, no voy a discutir contigo, ni…
 
    
 
                 NONO: (Cortándola, borde) Disculpas aceptadas. ¿Algo más?
 
    
 
                 VALERIA: (Cortada) No, nada más…
 
    
 
    
 
                 Nono le cierra la puerta de golpe dándole casi en las narices con ella. Valeria se vuelve para irse a su casa y farfulla, esta vez más bajito para que no la escuche Nono.
 
    
 
    
 
                 VALERIA: Maricón…
 
    
 
    
 
                 Valeria se mete en la cama con su libro sobre mitología griega y no tarda en quedarse dormida. A las 3 en punto de la mañana “I want to break free”, de Queen, está sonando de nuevo a todo el volumen que el aparato de música de Nono puede dar de sí. Valeria se despierta de nuevo sobresaltada y confusa.
 
    
 
    
 
                 VALERIA: ¡Voy a llamar a la policía! (Aporreando la pared con el puño esta vez).
 
    
 
                 Nono la contesta a grito pelado, desde el otro lado de la pared.
 
    
 
                 NONO: ¡Llama a quien quieras, amargada, a ver si viene la poli y te echa un buen polvo y se te pasa la mala hostia!
 
    
 
                 VALERIA: (Para sí, alucinada) No me lo puedo creer, será… (Gritando) ¡Así te mueras!
 
    
 
    
 
                 Valeria llama a la policía, que para cuando se presenta, Nono ha bajado ya la música y quiere acompañar a los agentes, para poner una denuncia a Valeria, por amenazas e insultos. Valeria presencia la escena mirando por la mirilla, asombrada por la cara dura de Nono.
 
    
 
                 Tarda muchísimo en dormirse después de aquello, pero como ya era fin de semana, pensaba dormir hasta que su cuerpo le pidiese. 
 
    
 
                 A eso de las 11 de la mañana, el timbre de la casa de Valeria suena insistentemente. Valeria, que aún no había dormido lo suficiente, se pone la bata molesta, esperando que no fuera de nuevo el pesado de su vecino. 
 
    
 
                 Cuando abre la puerta, ve que es Vicky, parece no poder más para contarle algún cotilleo.
 
    
 
    
 
                 VALERIA: ¡Más vale que sea importante Vicky, no he dormido una mierda por el imbécil de en frente, otra vez!
 
    
 
                 VICKY: O sea, ¿Que… no te has enterado aún?
 
    
 
                 VALERIA: Ahora mismo no me entero de nada, anda pasa, voy a hacer un poco de café…
 
    
 
    
 
                 Vicky pasa y cierra la puerta y sigue a Valeria hasta la cocina.
 
    
 
    
 
                 VALERIA: ¿Qué me tenías que decir tan urgente?
 
    
 
                 VICKY: El novio de Nono ha llamado esta mañana a la policía…
 
    
 
                 VALERIA: ¿Se han peleado?, no me extraña con las borracheras que se agarran…
 
    
 
                 VICKY: Nono ha muerto de una sobredosis.
 
    
 
                 VALERIA: ¿¡Qué!?
 
    
 
                 VICKY: Se lo habrán llevado hará media hora… Pensaba que lo sabías…
 
    
 
                 VALERIA: ¡Oh, Dios mío!, ayer mismo tuve otra bronca con él y llame a la policía, se fue a denunciarme por lo visto, luego ya no supe más de él… ¡Me siento fatal!, le dije “Así te mueras”, cuando estábamos peleando… ¡Pero Dios mío, fue un decir, no le deseaba la muerte, jamás en mi vida he deseado la muerte a nadie!
 
    
 
                 VICKY: ¿Quieres calmarte?, ¡Tú no has obligado a nadie a que se atiborre de drogas para que le dé una sobredosis!
 
    
 
                 VALERIA: Sí… pero lo que le dije…
 
    
 
                 VICKY: Valeria, yo también he dicho muchas tonterías en mi vida que no sentía, ha sido una estúpida casualidad… Míralo desde el punto de vista práctico… Ya no te molestara con la música…
 
    
 
                 Valeria pasó el día con un sentido de culpabilidad tremendo, jamás le había deseado la muerte a ese chico. Cierto era que no era santo de su devoción y que la tenía más que harta, pero no quería que le pasara nada malo.
 
                 
 
                 Cuando fue a meterse en la cama por la noche, se quedó mirando la huella de su zapato, cuando golpeaba la pared quejándose por la música de Nono… Se sintió fatal. 
 
    
 
                 Tardó mucho en quedarse dormida, no hacía más que darle vueltas al asunto y se quedó dormida muy tarde recordando los insultos que le había gritado a su vecino en las broncas que habían tenido. A las 3 de la mañana en punto, la sacó de golpe de su sueño la misma canción que su vecino solía poner, “I want to break free”, de Queen. Se quedó congelada, agarrándose el pecho. 
 
    
 
                 El pánico la estaba dominando, la música no salía de la casa de su vecino, sino de su propio salón. Se levantó en camisón, y fue despacio hacia el salón, de donde salía la música a todo volumen. Las luces estaban apagadas, y solo se veían las luces de colores del equipo de música que parpadeaban con la radio puesta. Encendió la luz del salón y fue corriendo a apagarlo, al hacerlo se quedó allí de pie, temblando y mirando su equipo de música. 
 
    
 
                 Un grito como de un perro al que han hecho daño, le sacó del trance, provenía de su cocina. Valeria agarró un cenicero de piedra que tenía sobre la mesa del salón, y fue hacia su cocina. Todo parecía en orden, se acercó a los fogones y la encimera y no parecía que hubiera nada. Dejó la vista fija en la encimera y vio cómo caían unas pequeñas gotas de lo que parecía sangre, que provenían del pequeño armario de las especies, apretando el cenicero con fuerza abrió la pequeña puerta del armario. 
 
    
 
                 Lo que vio dentro la aterrorizó, era el chihuahua, el perrito de Nono, estaba medio quemado y agonizaba emitiendo gemidos lastimeros y sangraba por unas heridas terribles que tenía en el abdomen. 
 
    
 
                 Valeria pegó un grito, se le cayó el cenicero al suelo y salió escopetada de su casa en camisón. Llegó a la puerta de su vecina Vicky con un ataque de histeria, llamaba al timbre como una loca. 
 
    
 
                 Cuando Vicky abrió, no entendía una palabra de lo que Valeria decía, estaba muy nerviosa y nada de lo que decía tenía sentido. Cuando logro calmarse un poco, le explicó mejor lo que había sucedido. 
 
    
 
                 Ambas bajaron corriendo a la casa de Valeria, pero cuando llegaron todo está en orden, no había sangre en la cocina, ni ningún perro en el armario de las especies.
 
    
 
                 VICKY: Valeria, tienes que tranquilizarte, has tenido una pesadilla horrible por todo lo que ha pasado y te has asustado.
 
    
 
                 VALERIA: No ha sido ninguna pesadilla, estaba aquí mismo, era el puto perro de Nono y estaba medio quemado y sangrando, agonizando ahí dentro, como si hubiera explotado algo…
 
    
 
                 VICKY: El perro de Nono se lo llevo su hermana, Valeria de verdad, no ha pasado nada de eso, te voy a hacer una tila ahora mismo, tienes que calmarte.
 
    
 
                 VALERIA: ¡Te digo que no era un sueño, me despertó la misma canción que ponía siempre Nono, y estaba sonando en el salón… Yo misma la apagué! Mira ahí está el cenicero que se me cayó de la mano.
 
    
 
                 VICKY: Entrarías medio dormida aún en la cocina y el resto fue tu imaginación, anda siéntate, te voy a preparar esa tila.
 
    
 
                 VALERIA: Vicky… Es Nono…
 
    
 
                 VICKY: ¿¡Qué!?
 
    
 
                 VALERIA: Te digo que es Nono. Quiere hacerme daño…
 
    
 
                 VICKY: Valeria… Nono está muerto… Siéntate, por favor, estás diciendo tonterías. ¿Dónde tienes la tila?
 
    
 
                 Valeria se sentó y dejó de discutir, se dio cuenta de que aunque ella estaba completamente segura de lo que había visto, nadie la iba a creer, sonaba de locos.
 
    
 
                 Valeria estaba decidida a cambiarse de casa, al día siguiente no fue a trabajar y se puso a buscar un nuevo apartamento, vio unos cuantos en internet que le parecieron que no estaban mal y llamó a las inmobiliarias para que la dieran cita para verlos. 
 
    
 
                 Le había pedido a Vicky si podía quedarse en su casa hasta que se cambiara de apartamento, pero el novio de Vicky venia esa misma noche y vivía en un pequeño estudio, le pidió que no se lo tomara a mal, pero que le era imposible. 
 
    
 
                 Parecía que todo estaba en su contra, no había una sola habitación de hotel, una convención que había en la ciudad, había acabado con las plazas de todos. Su familia vivía en otra ciudad y además de Vicky, no tenía confianza suficiente con nadie para quedarse a dormir en otra casa.
 
    
 
                 Esa noche Valeria no quería dormir realmente, le daba miedo, pero a la 1 de la madrugada el sueño la pudo. 
 
    
 
                 A las 3 la despertó, una vez más, la canción de Nono, sonaba desde la radio de su cadena musical, esta vez escucho a la locutora de la radio decir: “Y esta es una dedicatoria especial de Nono a Valeria… Valeria, Nono quiere decirte: Querida, sal de la cama. (La comentarista continua) Vaya Valeria, que sugerente, espero que la disfrutes”. “I want to break free” sonaba en toda la casa, mientras a Valeria se le caían las lágrimas de puro miedo. 
 
    
 
                 Fue hacia el salón y apagó la cadena de música de nuevo. Escuchó tres fuertes golpes que provenían de su terraza, donde veía la silueta de alguien con la mano en el cristal y la luz apagada. Valeria se acercó lentamente y encendió la luz de la terraza. Horrorizada vio que era su amiga Vicky, estaba quemada y con heridas terribles, la piel le colgaba a girones de la cara y su ojo izquierdo colgaba fuera de su órbita, parecía llamarla al otro lado del cristal. 
 
    
 
                 Valeria se echó para atrás temblando y llorando, tropezó con la mesa el salón y cayó al suelo, se levantó enseguida y salió corriendo de su casa de nuevo. En el ascensor iba llorando histérica, llegó hasta la puerta de su amiga Vicky y llamó la puerta hasta que le abrió un chico rubio medio dormido, que la miraba con extrañeza.
 
    
 
    
 
                 VALERIA: ¿¡Dónde está Vicky!?
 
    
 
                 Se escucha a Vicky de fondo medio dormida.
 
    
 
                 VICKY: Cariño… ¿Quién es?
 
    
 
                 NOVIO: Es una amiga tuya, está muy nerviosa.
 
    
 
                 Valeria termina de abrir la puerta y ve a Vicky medio dormida en la cama del estudio, pero está perfectamente, ni esta quemada, ni herida.
 
    
 
                 VALERIA: ¡Dios mío!, no puede ser…
 
    
 
                 VICKY: ¿Valeria, eres tú, estás bien?
 
    
 
                 Valeria no entiende nada, su amiga no estaba quemada o herida, es imposible que estuviera en su apartamento. 
 
    
 
                 Valeria se encuentra incapaz de contarle a Vicky lo que le ha pasado, sin mediar palabra se da la vuelta y cuando va a entrar en el ascensor, se escucha una explosión enorme, el edificio entero tiembla. 
 
    
 
                 Valeria baja a su casa, entre la confusión de un montón de vecinos que han salido al rellano para ver que ha ocurrido, entra en su casa, donde dejo la puerta abierta y ve que un montón de polvo y humo sale de su habitación, cuando va hacia allá, ve que el techo no existe, se ha desplomado encima de su cama y falta parte de la pared también, si hubiera estado en la cama, estaría muerta.
 
    
 
                 Fuera, la gente confundida, va de un lado a otro tratando de averiguar qué ha pasado. Valeria se queda sentada, aún con la puerta abierta de su casa, en el sofá de su salón, con la mirada perdida y lágrimas que le ruedan por las mejillas casi sin que ella se percate de que está llorando. No sabe exactamente cuánto tiempo estuvo allí, antes de que su amiga Vicky apareciera y le explicara lo que había pasado.
 
    
 
                 VICKY: ¡Gracias a Dios, estás aquí!
 
    
 
                 Valeria mira a su amiga, pero sigue sin reaccionar.
 
    
 
                 VICKY: La vecina que vive justo encima de ti, se dejó el gas de la cocina abierto, y ¡Ha explotado la cocina entera, si hubieras estado en la cama te hubiera pillado de lleno!
 
    
 
                 VALERIA: Me hubiera quemado y hecho unas heridas horribles… (Habla casi ida).
 
    
 
                 VICKY: ¡Te hubiera matado!
 
    
 
                 VALERIA: (Aún ida) Supongo…
 
    
 
                 VICKY: ¿Y cómo es que no estabas en la cama?, mi chico me ha dicho que habías llamado a la puerta, pero te marchaste corriendo antes de la explosión…
 
    
 
                 VALERIA: Vine a contarte… que Nono me avisó… aunque aún no lo entendía… Pero lo que estaba haciendo era avisarme de que algo malo iba a suceder, me avisó para que saliera de la cama.
 
    
 
                 VICKY: ¿Nono?, ¡Valeria, por el amor de Dios, Nono está muerto!, tienes que ir a que te vea un médico, no te encuentras bien…
 
    
 
                 VALERIA: Estoy bien, ahora lo entiendo.
 
    
 
                 VICKY: ¿¡Que entiendes qué!?
 
    
 
    
 
                 A veces juzgamos mal a la gente, a veces pensamos que si tuvieran la oportunidad de avisarnos o salvarnos, no lo harían porque simplemente no les caemos bien… 
 
    
 
                 A veces nos equivocamos, y hasta un mal vecino, puede venir en tu ayuda, cuando menos te lo esperas… 
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   NO TE VAYAS
 
    
 
                 María está durmiendo en su cama, su pelo lacio, largo y negro cae a los lados de sus hombros tan perfecto como si alguien la hubiese colocado en esa posición adrede. 
 
    
 
                 Lleva colgada del cuello una pequeña llave de plata. Esta casi amaneciendo y está durmiendo aparentemente apacible en su cama, con el gesto relajado, como un cuadro de la Ofelia de Hamlet flotando entre flores en el lago… Pero está tranquila apariencia es irreal, pues aunque ella no puede moverse, está luchando por hacerlo, su cuerpo se desdobla, se contorsiona y trata de gritar angustiosamente hasta que finalmente vuelve dentro de su cuerpo y se despierta tomando una bocanada enorme de aire.
 
    
 
                 Después de recuperarse de la extraña experiencia, esa desagradable sensación que casi todo el mundo ha sentido alguna vez de querer moverse entre vigilia y sueño y no poder, se queda un rato en la cama con la mirada perdida en la ventana. Es un día gris y frio, parece que está casi a punto de llover, pero eso no impedirá que María salga a correr como cada día en su rutina matinal. 
 
    
 
                 Decide levantarse para ir a desayunar en la cocina. Allí se encuentra con su madre, Asunción, que le está preparando el desayuno, y que al verla entrar le dedica la mejor de sus sonrisas.
 
    
 
                 ASUNCION: ¡Buenos días, dormilona!, tomate el zumo y las tostadas, ya casi está el café.
 
    
 
                 MARIA: (Dando un beso a su madre se sienta sonriendo) Mmmm… gracias mamá, no hay nada como tus tostadas con tres kilos de azúcar para despertarse.
 
    
 
                 ASUNCION: ¡Y dale con el azúcar y la manía de no engordar, si te pasas la vida corriendo, estresada y haciendo gimnasia!
 
    
 
                 MARIA: Ya lo sé mamá, si me da igual engordar lo digo solo para oírte.
 
    
 
                 ASUNCION: Hoy tienes la cita con el médico, ¿No?
 
    
 
                 MARIA: Estaba pensando en posponerla para la semana que viene, hoy venia un cliente importante a la oficina, y me gustaría atenderlo yo.
 
    
 
                 ASUNCION: Hija, la salud es lo primero. Si te ha dado cita el Dr. Vicente hoy, es mejor que vayas, tienes que estar controlada después de la operación y…
 
    
 
                 MARIA: Vale, vale mamá, iré hoy.
 
    
 
                 ASUNCION: Yo lo digo hija porque el doctor te dijo que las revisiones eran importantes y…
 
    
 
                 MARIA: (Hablando por encima de ella para cortarla) Mamá, mamá ya, que ya te he dicho que voy a ir no te preocupes, ¿vale?
 
    
 
                 ASUNCION: Solo lo digo por tu bien, mi amor.
 
    
 
                 MARIA: Ya lo sé mami, pero no te preocupes. (Metiéndose de golpe un bocado grande mientras mira el reloj de la cocina) Mmmm… que tarde es, me voy a correr, mamá.
 
    
 
                 ASUNCION: A ver cuando te compras una cinta de esas para hacer footing en casa, ¿Sabes cuántas chicas raptan cuando se van solas a correr?
 
    
 
                 MARIA: (apura el zumo y se ríe) ¡Sí mamá, y luego las descuartizan y hacen películas snuff con todas!
 
    
 
                 ASUNCION: No tiene gracia, sabes que llevo razón. ¿No te bebes el café?
 
    
 
                 MARIA: (Saliendo y dándole otro beso a su madre) Luego mamá, cuando vuelva.
 
    
 
                 ASUNCION: ¡Ay, hija, con las prisas siempre!
 
    
 
                 MARIA: Te quiero.
 
    
 
                 ASUNCION: Y yo a ti hija.
 
    
 
    
 
                 María está haciendo footing en la calle, lleva un chándal azul marino más bien masculino. La calle parece estar desierta, no hay vida en el asfalto, solo María corriendo, inmersa en sus pensamientos con el único sonido de su respiración agitada, pasa por al lado de una iglesia antigua y extraña, para por un instante de correr mirando con tristeza la iglesia, recuerdos que querría enterrar para siempre la inundan por dentro, pero decide seguir corriendo, como si con ello pudiera huir también de sus propios pensamientos. 
 
    
 
                 Después de un rato pierde un poco el aliento y se agacha cogiéndose el pecho para recuperarlo. En ese momento le suena el móvil que lleva en una riñonera. Lo saca, lo mira, es su amiga Amanda recordándole la cena que tiene esa misma noche con unos amigos, Amanda sabe que a María hay que recordarle veinte veces las citas.
 
    
 
                 MARIA: ¿Qué pasa loca!? (María comienza a andar, pero sin correr), no, estoy bien, es que estaba corriendo. ¡Que sííííí, oye… queréis dejar de preocuparos todos por mí, estoy bien, me tratáis como una niña pequeña!,… ¿Era hoy?, se me había olvidado…no, no, no, está bien pasaos a eso de las ocho que ya estaré en casa. ¡Ok nena, oye dile a Nacho que se traiga el vino ese tan rico… sí, ese!, vale, venga os veo luego en la cena, vale, un besito, ciao!
 
    
 
                 Después de colgar a su amiga continúa corriendo ya en dirección a su casa.
 
    
 
    
 
                 María está con tres amigos en el salón tomando un vino después de cenar, los platos de la cena aún están sobre la mesa y ellos están ya en el sofá. 
 
    
 
                 Nacho es gay, el alma de las fiestas, siempre tiene una ocurrente salida para todo, viste muy elegante y sofisticado, aunque algo recargado, parece como sacado de un catálogo de moda. 
 
    
 
                 Amanda es charlatana y simpática, aunque metepatas por naturaleza, viste como si una bomba hubiera estallado en su armario y hubiera mezclado todo tipo de colores, estampados y conjuntos imposibles, aunque ella cree que su ropa es ideal y original, siempre va como un cuadro. 
 
    
 
                 Rosa es la más prudente, solterona aunque muy atractiva, más bien hace tiempo que decidió que la compañía de sus amigos le aportaba mucho más que cualquier relación sentimental, simplemente no ha tenido suerte, aunque lo tiene más que asumido y es feliz. Todos están charlando y riendo.
 
    
 
    
 
                 NACHO: ¡En serio, aquella bruja se abalanzó sobre el último bolso que quedaba en el stand, llevaba esperando que trajeran ese Prada meses, me entraron ganas de degollarla y asarla en el horno con una manzana en la boca!
 
    
 
                 Todos ríen.
 
    
 
                 ROSA: ¡Anda Nacho, si metes un bolso más en casa te vas a salir tú de ella!
 
    
 
                 NACHO: Siempre hay sitio para un Prada más, mi amor!
 
    
 
                 AMANDA: ¿Mary y tú que tal llevas lo de Gonzalo?
 
    
 
                 La pregunta parece molestar a María.
 
    
 
                 MARIA: Lo llevo… (Bebe vino)
 
    
 
                 Se crea un silencio incomodo entre los amigos.
 
    
 
                 AMANDA: Es que antes he entrado en el cuarto de baño, y he visto que aún tienes ahí su cepillo de dientes…
 
    
 
                 MARIA: No me he dado ni cuenta la verdad, luego lo tiro.
 
    
 
                 AMANDA: Pero, ¿Estás bien?, es que después de la operación y todo lo que te ha pasado…
 
    
 
                 MARIA: Estoy bieeeeeen, de verdad, dejar de tratarme como si me fuera a romper, ya paso todo, el médico dice que estoy como nueva y de verás no necesito que…
 
    
 
                 NACHO: ¡Di que sí, reina!, dejemos de hablar de hombres, es mucho más interesante hablar de bolsos y de brujas…
 
    
 
                 Ríen.
 
    
 
                 NACHO: Y hablando de brujas, nena… ¿A qué viene tanto libro de esoterismo por la casa, te vas a meter a pitonisa o qué?
 
    
 
                 Amanda coge uno de los libros que hay en la mesa.
 
    
 
                 ROSA: ¡Oye pues se gana una pasta, mira tú la pitonisa Lola y Rappel, se han hecho de oro con las líneas esas de leerte el futuro!
 
    
 
                 NACHO: ¡Ay, mira mi amor, no veo yo a la Mary con turbante y bola, no tiene nada de glamour!, aunque mira tú, que de pronto vas, creas tendencia y el año que viene todos en la pasarela Cibeles con turbante!
 
    
 
                 MARIA: ¡No Nacho, no me atrevería, los turbantes te quedan mejor a ti! (Ríe), no, los tengo porque nos ha venido una pieza rara a la sala de subastas y necesitaba saber exactamente para que utilizaban unas estatuillas de plomo, al parecer son muy valiosas y creo que se utilizaban en brujería hace un montón de años…
 
    
 
                 NACHO: ¡Uy nena, qué yuyu por Dios!
 
    
 
                 AMANDA: ¡Ay mira, aquí habla de una cosa que a mí me pasa un montón! (Con uno de los libros de esoterismo abierto en la mano).
 
    
 
                 NACHO: ¡A ti te pasa de todo, Amanda querida!
 
    
 
                 AMANDA: No en serio, ¿A vosotros nunca os ha pasado que estáis en la cama y no podéis moveros?, que queréis gritar y levantaros y es como si estuvierais ahí clavados sin poderte mover…
 
    
 
                 María parece incomodarse con el tema.
 
    
 
                 ROSA: ¡Ay, a mí sí que me ha pasado es una sensación asquerosa!
 
    
 
                 AMANDA: ¡Pues aquí dice que es porque tienes un muerto encima y se está alimentando de tu energía y por eso no te puedes mover!
 
    
 
                 ROSA: ¡Joder!
 
    
 
                 AMANDA: ¡Ya, qué fuerte, tía, ahí alimentándose como un parasito y tú sin moverte
 
    
 
                 María se levanta de súbito del sofá.
 
    
 
                 MARIA: ¿Alguien quiere más vino?, voy a abrir otra botella. (De camino a la cocina sale del salón)
 
    
 
                 NACHO: (Mirando a Amanda) ¡Anda, que tú también, pareces tonta hija mía!
 
    
 
                 AMANDA: ¿¡Qué!?
 
    
 
                 María está en la cocina, tiene una botella de vino en la mano, la deja encima de la mesa de la cocina y saca un abridor de un cajón, se dispone a abrirla, pero lo deja también encima de la mesa, se está mareando, sale de la cocina, parece no sentirse nada bien. 
 
    
 
                 Está a punto de perder el conocimiento… decide ir al servicio a mojarse la cara. Va por el pasillo casi a oscuras, apoyándose en la pared para no caerse, tratando de llegar al servicio antes de desvanecer. María oye a lejos las voces de sus amigos, en eco, casi como si fuera irreal.
 
    
 
                 AMANDA: Joder, vale ya Nacho, no lo he dicho con mala intención, ni me he dado cuenta…
 
    
 
                 NACHO: ¡Tú nunca te das cuenta de nada, pero siempre metes la pata, hija mía!, ¿Tenías que hablar de muertos después de lo que pasado la pobre?
 
    
 
                 María pasa por la habitación de su madre de camino al baño, que tiene la puerta abierta y está viendo la tele.
 
    
 
                 ASUNCION: (Sin levantarse del sofá) Hija… ¿Estás bien?
 
    
 
                 MARIA: Sí mamá, me ha sentado un poco mal el vino eso es todo.
 
    
 
    
 
                 María sabe perfectamente que no es el vino lo que le sentó mal, pero decide que no es momento de discutir otra vez con su madre. Por fin llega al baño, se agarra al lavabo con la cabeza baja, la sube y se mira en el espejo, está bastante demacrada, mira al cepillo de dientes que está junto suyo, lo coge y lo tira a la papelera del baño. Abre el grifo y se moja la cara. Se agacha en cuclillas y espera unos instantes a que la sensación de mareo pase. Después de un momento se encuentra con más fuerzas para ir al salón y volver con sus amigos.
 
    
 
                 MARIA: Perdonarme, no me encontraba bien, creo que me he pasado con el vino.
 
    
 
                 NACHO: No te preocupes, estábamos comentando que era un poco tarde, y que nos íbamos a marchar ya.
 
    
 
                 ROSA: ¿Quieres que te echemos una mano para recoger?
 
    
 
                 MARIA: No que va, eso lo meto yo ahora en un momento en el friegaplatos y ya está.
 
    
 
                 ROSA: Bueno, voy a dejar las copas en la cocina, por lo menos…
 
    
 
                 Entre todos llevan todo a la cocina, casi en silencio, nadie se atreve a meter más el dedo en llaga. 
 
    
 
                 Con todo ya recogido, María va hacia la puerta para despedir a sus amigos que aún están poniéndose los abrigos para salir. Todos van saliendo dándole cariñosos besos, la última en salir es Amanda.
 
    
 
                 AMANDA: ¿Seguro que estas bien, no prefieres que me quede a dormir contigo?
 
    
 
                 MARIA: No de verdad, estoy bien.
 
    
 
                 NACHO: (Desde fuera) ¡No Amanda, no quiere dormir contigo, ni tienes pene, ni nada que pueda interesar a María en su cama, déjala ya!
 
    
 
                 AMANDA: Bueno, si ves que te encuentras mal o algo me llamas, ¿Eh?
 
    
 
                 MARIA: Prometido.
 
    
 
                 NACHO: Di que no, tu llama a los bomberos siempre, que han sacado un calendario este año y están todos buenísimos!
 
    
 
                 MARIA: Vaaale, hasta luego chicos. 
 
    
 
                 Cuando todos han salido y el ascensor llega, María dedica a sus amigos un último gesto de adiós con la mano, cierra la puerta y se apoya en la misma cerrando los ojos con la mano en la frente. Quiere irse a la cama, dejar de pensar. 
 
    
 
                 Va al baño, se lava los dientes y comienza su ritual de higiene y cremas. Sale del cuarto de baño y apaga la luz del salón, va hacia el pasillo, todo está a oscuras lo único que se ve es el reflejo que sale de la tele de la habitación de Asunción, su madre, aún se escucha la tele encendida. 
 
    
 
                 María se acerca un poco, descalza.
 
    
 
                 MARIA: ¿Mamá, estás dormida?
 
    
 
                 No hay contestación.
 
    
 
                 Como cada noche, María reza antes de acostarse al pie de su cama, después de lo cual, mira con amargura el cajón de la mesilla de noche, tocándose la llave que lleva colgada del cuello. De súbito se escucha un ruido en el salón, María sale de la habitación, esta todo a oscuras, va al salón e intenta encender la luz, pero no funciona, le da al interruptor varias veces, pero nada, vuelve a la habitación, coge el móvil, vuelve al salón y se alumbra con él. 
 
    
 
                 Enfoca al suelo, los libros de esoterismo y brujería están tirados en el suelo, los recoge poniéndose de rodillas, en ese momento la luz vuelve parpadeando y se apaga de nuevo, vuelve a parpadear y esta vez  detrás de ella hay un hombre vestido de negro con un sombrero de pie, y tres mujeres muy viejas vestidas de negro, sentadas en tres sillas de mimbre, María no los ve. 
 
    
 
                 Se vuelve a ir la luz por un instante y cuando vuelve el hombre y las tres mujeres ya no están, pero María mira hacia detrás, donde ellos estaban antes como sintiendo ese desagradable sentimiento de que alguien no está mirando, esa sensación que nos eriza el pelo de la nuca. Luego termina de coger los libros y los pone encima de la mesa suspirando. Va hacia la habitación y apaga la luz del salón.
 
    
 
                 Esta realmente agotada, no tarda en dormirse. Al poco tiempo de caer en manos de Morfeo, María se mueve inquieta como si estuviera soñando. 
 
    
 
                 De repente se queda boca arriba muy quieta y se siente desdoblar de nuevo, como si su alma saliera de su cuerpo y ella fuera consciente de ello, su cuerpo esta inerte en la cama, pero su imagen se retuerce desdoblada y grita, sin que emita un solo sonido.
 
    
 
                 Por fin la sensación acaba y logra moverse, se coge del pecho y sale corriendo hacia el servicio. María esta de rodillas en el wáter vomitando. Después de un momento escucha la voz preocupada de su madre desde fuera del baño.
 
    
 
                 ASUNCION: ¿Hija, estás…?
 
    
 
                 MARIA: (Casi enfadada) ¡Sí, estoy bien mamá, ya te he dicho que me había sentado mal el vino! (Se seca la boca con la mano y se queda sentada en el suelo a un lado del wáter apoyada en el mismo).
 
    
 
                 Al día siguiente María entra en la cocina donde está su madre cocinando, toda la casa está envuelta en un olor agradable y familiar.
 
    
 
                 ASUNCION: Menuda carita de cansada tienes, hija…
 
    
 
                 MARIA: ¿Que estas cocinando, mami?
 
    
 
                 ASUNCION: Una sopita de pollo, tal y como tienes el estómago, te sentara bien algo calentito.
 
    
 
                 MARIA: ¡Huele genial, mamá!
 
    
 
                 ASUNCION: A ti siempre te huelen bien mis guisos.
 
    
 
                 MARIA: Porque eres la mejor cocinera del mundo.
 
    
 
                 Asunción ríe, pero sigue mirando con preocupación a su hija que está sentada en una silla de la cocina con cara de hecha polvo y con una mano en la frente.
 
    
 
                 ASUNCION: Hija, mírate, estás que das penita…
 
    
 
                 MARIA: He pasado una mala noche, no es nada….
 
    
 
                 ASUNCION: No crees que deberías dejar de hacerlo, ya es hora hija de…
 
    
 
                 MARIA: (Cortándola) ¡Qué no, mamá, ya lo hemos discutido un millón de veces es una decisión mía, deja el tema ya por favor!
 
    
 
    
 
                 María sale de la cocina y Asunción se queda mirando por donde salió su hija.
 
    
 
                 María está de nuevo haciendo footing en la calle, este es el mejor momento de día, ella sola huyendo de la realidad a paso raudo, dejando atrás las penas, las culpas, los sentimientos de frustración… Corre durante un rato pero se cansa y para, se queda mirando una farmacia, mientras recupera el aliento.
 
    
 
                 Ya en casa María se dirige a la cocina allí vuelca el contenido de una bolsa de plástico y un montón de frascos de farmacia ruedan por la encimera. Son gin-seng, complejos vitamínicos y rehabilitadores para mejorar la energía y contra los estados de cansancio. Saca unas cuantas píldoras y se las mete en la boca bebiendo un vaso de agua. Después de beber se queda con la mirada perdida durante un instante y luego va hacia su habitación. 
 
    
 
                 María se mira al espejo, se abre la camisa y se toca una enorme cicatriz que tiene en el pecho. Después de un momento se cierra la camisa y mira una foto que tiene encima de una cómoda con un chico, Gonzalo. La coge y la tira a la papelera con rabia.
 
    
 
                 Huyendo de nuevo de sus recuerdos va al salón y elige un libro de su librería, no está segura de que sea una buena elección, pero qué más da, lo único que necesitaba es distraer sus neuronas y darles unas merecidas vacaciones del sufrimiento.
 
    
 
                 María está leyendo sola en el salón con las gafas puestas y el ordenador portátil abierto, trata de concentrarse, pero no puede. Cierra el libro y cierra los ojos. El teléfono de la casa suena y la saca del trance, pero ella no tiene la menor intención de levantarse del sofá, no le apetece hablar con nadie y deja que salte el contestador.
 
    
 
                 CONTESTADOR: Hola María, soy Gonzalo. (María mira hacia el contestador sorprendida, mientras Gonzalo continúa hablando). He hablado con Amanda, está muy preocupada por ti. 
 
    
 
                 “Casi agradezco que salte el contestador, es más fácil decirte lo que siento, sin que acabemos como siempre discutiendo…Cariño, sabes que te quiero más que a nada en el mundo, todo lo que quiero es envejecer contigo, tener hijos juntos… (María sigue mirando estupefacta hacia el contestador, donde la voz de Gonzalo seguía sonando robótica e impersonal)…Sabes que fue muy duro marcharme de casa, especialmente después de la operación… Sé que me necesitas, pero amor tienes que entender, que lo que estás haciendo… No es natural, no puedo entenderlo… Ni, ni compartirlo… ¡Ni siquiera es real, o si lo es, aun peor!, sabes que cuando lo haces no solo traes a quien tú quieres, traes a más gente del otro lado, todo esto está acabando con tus fuerzas, tienes que buscar ayuda profesional y tienes que hacerte a la idea de que…”
 
    
 
                 No, María no quería escucharlo, no quería dejarle terminar la frase, en un intento de enmudecerle arranca el cable del contestador y comienza a llorar amargamente sentada en el suelo apoyada en la pared, aun con el cable del contestador en la mano, no quería escuchar lo que el iba a decir.
 
    
 
                 MARIA: ¡Mamá!
 
    
 
                 No hay contestación.
 
    
 
                 María se levanta frustrada y colérica, va hacia la habitación llorando y abre el cajón de su mesita de noche, aquel que siempre miraba con tristeza antes de acostarse, después de rezar como cada noche. 
 
    
 
                 Dentro hay una cajita plateada con gemas engastadas, la abre con la llave que lleva colgada del cuello y saca una nota que hay junto con fotos y otras cosas. Lee la nota.
 
    
 
   NOTA:
 
    
 
                 “Hija mía, ahora mismo estas en el hospital, cuando leas esto, yo ya no estaré aquí. Acabo de hablar con el doctor, y me ha dicho que no podían encontrar un donante para ti, y ha añadido “Lo siento”. ¿“Lo siento”?, No se puede llamar a una madre y decirle que su única hija va a morir, ¡Me importa una mierda que lo sienta! Desde que naciste te convertiste en el motivo de mi existencia, eres mi tesoro más preciado, una parte de mí que respira fuera de mi cuerpo, y yo sí que lo siento, pero no podía dejar morir a mi hija… He tomado una alta dosis de pastillas, no te preocupes mi amor, no sentiré nada, me quedare simplemente dormida, feliz, sabiendo que mi hija vivirá. Llamaré al doctor antes de dormirme y le pediré que cuando me encuentren, te den mi corazón. No quiero que llores mi amor, lo hago muy feliz, nadie más que una madre tiene derecho a dar la vida a su hija, a mí me ha tocado dos veces, cuando naciste y esta. Nunca te culpes por esto, piensa que si fueras tú la que murieras, tu madre moriría también de pena. Las cosas tienen que ser así mi niña, lo único que siento es no poder volverte a ver, no poder pasar más tiempo contigo… Te amo, ahora y siempre.
 
    
 
   Mama.”
 
    
 
                 María tira la nota y llora amargamente.
 
    
 
                 Se tumba en la cama y trata de dormirse, aunque tarda mucho en lograrlo. Al fin concilia el sueño y queda inmóvil en la cama. 
 
    
 
                 Se desdobla, se retuerce, y cuando vuelve de nuevo a su cuerpo abre los ojos, coge una bocanada de aire y se incorpora en la cama con una mano apretada, como si agarrara a alguien… En ese momento, mira a su lado y ve como se materializa su madre, a su lado, cogida de su mano, María exhausta, sonríe.
 
    
 
                 Sí, su madre murió, dio su vida por ella sin dudarlo, sin miedo. 
 
    
 
                 María quedó desolada, nadie le había preguntado si al despertar de la anestesia de su trasplante de corazón quería seguir viviendo sin que su madre estuviera en este mundo… Pero había encontrado la forma de volverla a traer. 
 
    
 
                 Que más daba que Gonzalo no entendiera, que más daba que estuviera al límite de sus fuerzas, agotada, exhausta… Su madre seguía con ella, aún no se había ido… Pero cada vez que la traía de vuelta, su madre no venía sola, por aquel portal que ella abría desesperada por recuperarla cada día, otros se colaban sin permiso…
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   SUGESTION
 
    
 
                 Rubén, un chaval de unos veinte años, está tecleando en el ordenador, está poniendo anuncios de demanda de trabajo, pero de cosas muy vario pintas…
 
    
 
   “Se dan clases particulares de guitarra, baratas”
 
   “Se dan clases de percusión, baratas”
 
   “Hacemos limpiezas generales de casas, precio muy económico”
 
   “Entrenador personal, pierde 10 kilos en tan solo 2 meses, precios asombrosos”
 
   “Fotógrafo profesional, el mejor precio para tu book”
 
   “El mejor y más barato baby sitter!”
 
   “Cuidamos personas mayores, precio muy económico”
 
    
 
                 Vemos como Rubén según va escribiendo los anuncios, está cada vez más desesperado, para por un momento y se frota la cara con las manos, como para que le vengan más ideas a la cabeza, después de un instante sigue escribiendo más anuncios:
 
    
 
   “Sacamos a pasear a tu perro!, precio muy reducido”
 
   “Limpiamos casas de malas energías”
 
   “Hacemos exorcismos por un módico precio” (Ríe mientras escribe este último).
 
    
 
                 Marcos entra en la habitación, es más o menos de la misma edad que Rubén, tiene cara de cansado y está también bastante desesperado, se tumba en la cama, se pone la almohada en la cara por un momento.
 
    
 
                 RUBEN: (Que sigue escribiendo en el ordenador) No desesperes hombre, algo encontraremos…
 
    
 
                 MARCOS: (Quitándose la almohada de la cara) ¡¿Algo?, debemos dos putos meses de alquiler, si no pagamos esta semana nos van a poner en la puta calle!
 
    
 
                 RUBEN: Sacaremos el dinero, no te preocupes…
 
    
 
                 MARCOS: ¿Por qué no se lo pides a tu madre?
 
    
 
                 RUBEN: ¿Crees que no lo he hecho?
 
    
 
                 MARCOS: ¿Y qué te ha dicho?
 
    
 
                 RUBEN: Que somos dos vagos de mierda y que nos busquemos un trabajo decente.
 
    
 
                 MARCOS: ¿Decente?, ¡Somos músicos, Los Beattles seguro que lo tuvieron difícil al principio, solo necesitamos tiempo!
 
    
 
                 RUBEN: Ya, pero a mi vieja se le ha acabado la paciencia, tus padres creo que están pensando hasta en quitarte los apellidos (Riendo), vamos a tener que sacar el dinero nosotros…
 
    
 
                 MARCOS: ¿Y de dónde vamos a sacarlo, Einstein?
 
    
 
                 RUBEN: Estoy poniendo anuncios para trabajar…
 
    
 
                 MARCOS: ¿Anuncios?, ¡Necesitamos el dinero para ayer!
 
    
 
                 RUBEN: Ya lo sé, no me agobies más Marcos…
 
    
 
                 MARCOS: Además, aparte de saber tocar la guitarra, la batería y las pelotas, ¿Qué más sabemos hacer?
 
    
 
                 RUBEN: Estoy poniendo todo lo que se me ocurre…
 
    
 
                 MARCOS: (Saltando de la cama) Déjame ver que estas poniendo ahí…
 
    
 
                 RUBEN: ¡No se… De todo!…
 
    
 
                 MARCOS: Clases de guitarra, percusión… ¡Entrenador personal, venga ya, no has ido en tu vida a un gimnasio!
 
    
 
                 RUBEN: ¿Y qué? ¡Eso nadie lo sabe!
 
    
 
                 MARCOS: ¿Sacar de paseo a perros…? Así no vamos a pagar nunca el alquiler… ¿¡Hacemos EXORCISMOS y limpiamos casas de malas energías!!? , Te has vuelto loco del todo!?
 
    
 
                 RUBEN: ¡Qué más da!, a problemas desesperados, medidas desesperadas!
 
    
 
                 MARCOS: ¿¡Exorcismos!?
 
    
 
                 RUBEN: ¡La gente es muy supersticiosa, esa mierda no existe, es solo sugestión, ellos creen estar poseídos, y nosotros les hacemos creer que ya no lo están!
 
    
 
                 MARCOS: ¡Estás mal de la cabeza!, bueno da igual, no creo que nadie nos llame para decirnos que tienen duendes en casa…
 
    
 
                 Suena el teléfono móvil de Marcos.
 
    
 
                 MARCOS: ¡Mierda es la casera, Rubén! (Sin contestar)
 
    
 
                 RUBEN: ¿Qué haces?, ¡Contesta, nos va a mandar a la policía para sacar nuestro culo de aquí!
 
    
 
                 MARCOS: (Contestando) ¿Sí?... Ya, ya lo sé Sra. Smith… ¡No, de veras cuente con ello!, la semana que viene… No, no más retrasos, palabra… Ok… Hasta la semana que viene. (Cuelga) ¡Estamos en la calle!
 
    
 
                 RUBEN: ¡Vámonos a ensayar!
 
    
 
                 Los dos salen de la habitación mientras el ordenador parpadea con los anuncios que puso Rubén.
 
    
 
                 Rubén y Marcos están ensayando en una especie de garaje pequeño con dos chicos más del grupo, Rubén toca la guitarra, Marcos la batería, Dilan el bajo y Alain canta. El cantante hace señas al batería y a los demás para que paren.
 
    
 
                 ALAIN: ¡Vale, vale, para!
 
    
 
                 MARCOS: ¿Qué pasa?
 
    
 
                 ALAIN: Rubén estas tocando a doble tiempo y así no puedo seguirte…
 
    
 
                 DILAN: ¡Sí, yo también lo he notado, vas muy rápido!
 
    
 
                 RUBEN: ¡Lo siento, tengo la cabeza que me va a estallar!
 
    
 
                 ALAIN: ¿Paramos un momento?
 
    
 
                 RUBEN: ¡No, no, estoy bien, venga seguimos desde el principio: uno, dos tres…! (Empieza a tocar pero le suena el móvil y para de nuevo)
 
    
 
                 ALAIN: ¿¡Que pasa ahora!?
 
    
 
                 RUBEN: Solo es un momento, seguimos en seguida (Se levanta va a parte y contesta)
 
    
 
                 DILAN: Así no se puede ensayar…
 
    
 
                 RUBEN: Sí, ¿Dígame?... Sí, el anuncio… ¿Qué anuncio?... Ah!, sí sí claro, dígame… (Mira a Marcos, que a su vez le mira con curiosidad, mientras el resto del grupo está abriendo unas cervezas) Sí… Ya comprendo. No, claro que le podemos ayudar, aunque cobramos por el servicio claro… Bien, bien… no hay problema, ¿Cuándo quiere que vayamos?, ahora, no, no va a ser posible… Mañana si quiere… Vale, de acuerdo. ¿Cuál es la dirección?, (Haciéndole señas a Marcos para que le dé un bolígrafo, Marcos busca uno y se lo da)… Espere un momento, sí ahora, dígame… Sí… si número 43. Perfecto, mañana a las 5 estaremos allí. Gracias a usted.
 
    
 
                 MARCOS: ¿Estaremos dónde?
 
    
 
                 RUBEN: Haciendo un exorcismo.
 
    
 
                 MARCOS: ¿¡Qué!?
 
    
 
                 Marcos está dando vueltas a la habitación con una pelota anti-stress en la mano, Rubén está sentado en su silla del ordenador, pero dado la vuelta mirando a Marcos.
 
    
 
                 MARCOS: ¡No vamos a ir a ningún lado, a ver a ningún demonio!
 
    
 
                 RUBEN: ¡Marcos, los demonios no existen!
 
    
 
                 MARCOS: ¡Pues por eso!
 
    
 
                 RUBEN: ¡Bueno, si, si existen, se llaman señora Smith y tienen muy mala hostia cuando no les pagan el alquiler!
 
    
 
                 MARCOS: ¡Será una puta broma de algún gracioso y no tenemos tiempo para eso!
 
    
 
                 RUBEN: No parecía una broma, era una señora mayor, decía que su hijo esta poseído y que la iglesia no les quiere ayudar, parecía desesperada…
 
    
 
                 MARCOS: ¿Parecía desesperada?, ¿Ahora qué?, ¿¡Robamos a mujeres desesperadas, con hijos poseídos!?
 
    
 
                 RUBEN: Marcos, te digo que es solo sugestión, esta gente solo necesitan que alguien vaya, haga la señal de la cruz un par de veces, le tire tres cubos de agua bendita y le diga al supuesto demonio que se vaya a otro lado a incordiar… ¡Eso es todo!
 
    
 
                 MARCOS: ¡Y se supone que todo eso lo tiene que hacer un cura!
 
    
 
                 RUBEN: Yo fui monaguillo en tu comunión…
 
    
 
                 MARCOS: ¡No estoy para bromas Rubén!
 
    
 
                 RUBEN: Los curas no les quieren ayudar…
 
    
 
                 MARCOS: Y si los curas no les pueden ayudar, ¿Nosotros, sí?
 
    
 
                 RUBEN: He dicho que no quieren, no que no puedan.
 
    
 
                 MARCOS: Pues eso es porque seguro que lo que tiene el pobre niño es epilepsia o algo de eso, ¡Qué lo lleve al médico!
 
    
 
                 RUBEN: ¿Crees que no lo habrá hecho?, supongo que antes de plantearte llamar a dos locos que han puesto un anuncio en internet, ¡Habrá probado de todo!
 
    
 
                 MARCOS: ¡Pues que siga probando!
 
    
 
                 RUBEN: Marcos…
 
    
 
                 MARCOS: ¡No vamos hacerlo, olvídate!
 
    
 
                 RUBEN: ¡No tenemos alternativa, Marcos, estamos en la puta calle!
 
    
 
                 MARCOS: Algo habrá que podamos hacer… Pero esto no Rubén…
 
    
 
                 RUBEN: Le voy a pedir 3000€ al contado… Por adelantado… Si traga vamos, ¿ok?
 
    
 
    
 
                 Marcos mira pensando a Rubén sin contestar apretando nervioso la pelotita anti-stress.
 
    
 
    
 
                 Rubén y Marcos están en la esquina de una calle, mirando hacia el portal donde se supone tienen que ir.
 
    
 
                 MARCOS: Dime otra vez qué cojones hacemos aquí, por favor…
 
    
 
                 RUBEN: Solucionar nuestros problemas, Marcos.
 
    
 
                 MARCOS: ¡Pues yo miro para allá y solo veo problemas!
 
    
 
                 RUBEN: Venga hombre, tranquilo, esto va a ser una tontería, dinero rápido…
 
    
 
                 MARCOS: ¡Mierda, Rubén!
 
    
 
                 RUBEN: ¡Venga, no lo pienses más, vamos!
 
    
 
                 MARCOS: Mira, además parece una casa humilde, ¿Sabes lo que les habrá costado sacar 3000€ para pagarnos?
 
    
 
                 RUBEN: ¿Te nació la conciencia o qué?
 
    
 
                 MARCOS: ¡Me da cosa!
 
    
 
                 RUBEN: ¡Te da miedo, te da cosa, te da pena… Mira Marcos, o lo hacemos o nos vamos, pero no podemos estar aquí en mitad de la calle haciendo el gilipollas!
 
    
 
                 Marcos mira por un momento a Rubén.
 
    
 
                 MARCOS: ¡Vale, venga, vamos!
 
    
 
                 Suena el timbre de la puerta y una mujer de unos cuarenta abre la puerta, parece haber estado llorando, tiene aspecto de agotada. 
 
    
 
                 Rubén y Marcos entran, se oyen unos gritos estremecedores que provienen de la habitación donde está el niño.
 
    
 
                 MADRE: Hola, ustedes son los de…
 
    
 
                 RUBEN: Los del anuncio, sí señora, ¿Podemos pasar?
 
    
 
                 MADRE: Por favor, (Haciendo el gesto para que pasen, después cierra la puerta), si me acompañan un momento al salón…
 
    
 
                 RUBEN: Sí, claro.
 
    
 
                 Ambos la siguen.
 
    
 
                 La madre está sentada con una tila en la mano, Rubén y Marcos la miran expectantes, Marcos no deja de mover inquieto la pierna con una bolsa de deporte que han traído y tiene sobre el regazo. Rubén le para la pierna.
 
    
 
                 RUBEN: ¿Y desde cuándo se encuentra su hijo en… Estado de posesión?
 
    
 
                 Marcos mira hacia otro lado como avergonzado.
 
    
 
                 MADRE: Parecen ustedes muy jóvenes….
 
    
 
                 RUBEN: Bueno no se deje engañar por las apariencias, hemos tenido muchos casos como este y…
 
    
 
                 MADRE: Como este, no.
 
    
 
                 RUBEN: Bueno… Todos los casos son diferentes, claro…
 
    
 
                 MADRE: Veras, no tengo la menor idea de si sois impostores, si sabéis lo que estáis haciendo o habéis ayudado alguien antes… ¡Pero yo no puedo más! (Rompe a llorar), necesito que alguien ayude a mi hijo… Se está consumiendo, eso que está ahí dentro en la habitación está comiéndole por dentro, y necesito que alguien me ayude a echarlo de alguna manera…¿Lo entiendes?
 
    
 
                 MARCOS: (Tímido) ¿Se ha podido llegar a plantear que puede ser sugestión?
 
    
 
                 MADRE: ¿Perdón?
 
    
 
                 RUBEN: Algunos niños ven películas de miedo o se cuentan historias, y en algunos casos basta con creer que, que éstas…
 
    
 
                 Se escuchan gruñidos y gritos espeluznantes que provienen de la habitación de nuevo.
 
    
 
                 MADRE: ¡Mi hijo esta poseído. Esa cosa, de ahí dentro, es capaz de lanzar cosas, de de… Dios mío! (Llora)
 
    
 
                 RUBEN: Bueno, no se preocupe, le garantizo, que le devolveremos a su hijo…
 
    
 
                 Marcos mira a Rubén, la madre también.
 
    
 
                 MADRE: (Después de una pausa, saca un sobre del bolsillo) Aquí tengo el dinero que me pidieron… ¿Quieren que les lleve a…?
 
    
 
                 RUBEN: (Cogiendo el sobre) Sí claro, pero antes vamos a ir un segundo al servicio si no le importa…
 
    
 
                 MADRE: Sí, por supuesto, está en el pasillo, primera puerta de la izquierda.
 
    
 
    
 
                 Marcos está vomitando en la taza del wáter y Rubén está sacando algunas cosas que han traído de la bolsa de deporte.
 
    
 
                 RUBEN: ¡Marcos!, se supone que el que tiene que vomitar verde es el crio poseído, no tú!
 
    
 
                 MARCOS: (Limpiándose la boca) Esto no me gusta Rubén…
 
    
 
                 RUBEN:¡Yo no he dicho que te fuera a gustar, pero lo que hay en este sobre, si que te va a gustar! 3000! La solución a nuestros problemas!
 
    
 
                 MARCOS: ¡Deberíamos darle ese sobre a esta señora y marcharnos de aquí!
 
    
 
                 RUBEN: Vamos, no te rajes ahora tío, ¿Qué pasa?, ¿Te has tragado la historia esa de demonios?, ¡No existe, Marcos, joder, ni que estuviéramos en la Edad Media, por favor… es su-ges-tión!, el crio no querrá ir al colegio o lo que sea y se las está haciendo pasar putas a su madre…
 
    
 
                 MARCOS: La madre dice que lanza cosas…
 
    
 
                 RUBEN: ¡Sí, mi hermana también lanza cosas cuando esta enfadada y te aseguro que nunca ha estado poseída!
 
    
 
                 MARCOS: No sé, Rubén…
 
    
 
                 RUBEN: Marcos, vamos, mírame, es sugestión, nada más, el niño ha visto un película, y ha empezado a alucinar… Eso es todo… En cuanto vea que como en las películas, viene alguien a echar a la cosa mala a la calle, se pondrá bien… Vamos a ayudarles…
 
    
 
                 MARCOS: Sí ya…
 
    
 
                 RUBEN: Voy a ir a la habitación. ¿Estás conmigo?
 
    
 
                 MARCOS: Has traído el agua bendita, los crucifijos…
 
    
 
                 RUBEN: ¡Está todo, vamos a darle por culo a ese demonio… Imaginario! (Sonríe)
 
    
 
                 La madre les está acompañando por un pasillo hasta la habitación se oyen gritos, gruñidos, pero al llegar a la puerta cesan de pronto.
 
    
 
                 MADRE: (Sin abrir aún) ¿Quieren que pase con ustedes?
 
    
 
                 RUBEN: No será necesario señora, déjelo en nuestras manos.
 
    
 
                 MADRE: (Cruzándose de brazos) Como quieran.
 
    
 
                 Rubén abre la puerta despacio, el niño está en la cama, de pie en medio de ella, les mira fijamente, se sienta en medio cruzando las piernas y sonriendo. Tiene un aspecto lamentable, ojeras, marcas por todas partes y una expresión diabólica.
 
    
 
                 NIÑO: (Les habla en latín) Sed mis invitados. (Su voz es como la de un adulto)
 
    
 
                 MARCOS: ¡Madre mía!
 
    
 
                 Rubén cierra la puerta tras de sí.
 
    
 
    
 
                 La madre del niño no deja de dar vueltas en el salón, mientras se oyen gritos que provienen de la habitación y golpes que la sobresaltan. Se escuchan las voces desesperadas de Rubén y de Marcos.
 
    
 
                 RUBEN: ¡Sal de este cuerpo, yo te lo ordeno, sujétale Marcos!
 
    
 
                 Gritos, aullidos.
 
    
 
                 MARCOS: ¡Ya le tengo, échale el agua!
 
    
 
                 RUBEN: ¡No le sueltes!
 
    
 
                 MARCOS: ¡Tiene muchísima fuerza!
 
    
 
                 RUBEN: ¡Sal de este cuerpo, maldito hijo de la gran puta!
 
    
 
                 Aullidos, gritos inhumanos, golpes. La madre llora impotente en el salón.
 
    
 
                 MARCOS: ¡En el nombre de Dios, ya está bien!!!
 
    
 
                 Silencio.
 
    
 
                 NIÑO: (Con voz de niño normal) ¡Mamááááááá!, mamiiiiii!!!!!
 
    
 
                 MADRE: (Corriendo hacia la habitación) ¡Mi niño!
 
    
 
                 Rubén y Marcos van en el coche después del “exorcismo”. Van mirando callados al frente con cara de alucinados.
 
    
 
                 RUBEN: Ya está hecho… (Mirando al frente) 
 
    
 
                 MARCOS: Ya está hecho, ¿El qué!? ¿Qué era eso?
 
    
 
                 RUBEN: Un niño muy listo y muy fuerte con problemas, eso es todo…
 
    
 
                 MARCOS: ¡Y una mierda!
 
    
 
                 RUBEN: ¿¡Entonces qué!? ¿Era un demonio de verdad, y lo hemos echado nosotros?
 
    
 
                 MARCOS: Eso no era natural… Y los demonios no se van así tan fáciles…
 
    
 
                 RUBEN: ¡Los demonios no existen Marcos!
 
    
 
                 MARCOS: Pero suponiendo que existieran… No se van así de fácil…
 
    
 
                 RUBEN: No supongas… No existen y ya está.
 
    
 
                 Se quedan de nuevo en silencio. Rubén sigue conduciendo, ambos siguen mirando al frente. De pronto se oye una especie de gruñido detrás y como si alguien rascara el sillón por detrás. 
 
    
 
                 Rubén para el coche de un frenazo y ambos comienzan a gritar, se quitan el cinturón y salen corriendo del coche.
 
                 
 
                 Rubén y Marcos están corriendo como locos por la carretera, es una carretera completamente solitaria, en la cuneta a los lados solo hay árboles y vegetación, pero no se ve nada porque es de noche. Rubén va corriendo un poco más adelante, Marcos le sigue completamente aterrorizado detrás, van gritando, Rubén va mirando de vez en cuando detrás de sí, en una de las veces que mira, ve que Marcos ha dejado de correr, para un poco y tras dudar, vuelve hacia donde se ha parado Marcos.
 
    
 
                 RUBEN: ¿Qué haces? ¡Vamos!, no estoy para bromas, Marcos, se me está saliendo el corazón por la boca,, (Va andando hacia él hasta estar a escasos dos metros), ¿Qué…qué haces?, ¿Por qué has parado de correr?, ¿Marcos?
 
    
 
                 MARCOS: (Hablando en Latín) Encantado de verte de nuevo amigo.
 
    
 
                 RUBEN: (Andando despacio hacia detrás) Vamos Marcos, no seas gilipollas, sé que estudiaste latín en el colegio… No bromees, tío!
 
    
 
                 Marcos comienza a andar hacia él.
 
    
 
                 RUBEN: ¡Solo sugestión, venga Marcos, por favor, estás bien, esto es ridículo!
 
    
 
                 Marcos sonríe y comienza a correr detrás de Rubén. 
 
    
 
                 Rubén grita y empieza a correr como un loco, en un momento dado se sale de la carretera y se adentra entre los árboles, Marcos le sigue, los dos se pierden en la oscuridad y el espesor de los matorrales, se oyen gruñidos, aullidos, y gritos desesperados de Rubén, luego se oye como la voz ahogada de Rubén como si le estuvieran ahogando en agonía, después como si un hueso se rompiese, un sonido asqueroso y sordo y ya no se oye nada más. 
 
    
 
                 Después de un instante Marcos sale de los matorrales, va caminando hacia el coche, pero en ese momento pasa otro coche, con una pareja dentro y paran a ver qué pasa.
 
    
 
                 CHICO: Hola, ¿Estás bien, se te ha estropeado el coche?
 
    
 
                 MARCOS: Me he quedado sin gasolina… Iba a ir andando hasta la próxima gasolinera…
 
    
 
                 CHICO: No hay otra gasolinera hasta dentro de 20 kilómetros… ¿Te llevamos?
 
    
 
                 CHICA: (Molesta, a su novio) ¿En serio le vas a subir al coche?
 
    
 
                 CHICO: Cariño, no le vamos a dejar aquí tirado…
 
    
 
                 CHICA: (Aún molesta) Como quieras.
 
    
 
                 CHICO: ¡Sube!
 
    
 
                 Marcos sube al coche.
 
    
 
                 La pareja va en la parte de adelante del coche, Marcos va detrás.
 
    
 
                 CHICA: Perdona por lo de antes, es que con la cantidad de historias que se cuentan de autoestopistas…
 
    
 
                 CHICO: ¡No es un autoestopista, mi amor, se ha quedado sin gasolina!
 
    
 
   CHICA: Ya pero bueno, tú me entiendes, recoger a un extraño, pues da miedo, ¿no?, te imaginas todas esas historias raras y…
 
    
 
                 MARCOS: Te entiendo, no te preocupes, pero verás, (adelantándose y apoyando los brazos entre los dos asientos de delante), el miedo, el 99% de las ocasiones, es una pura cuestión de sugestión… (Sonríe).
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   CELOS
 
    
 
    
 
                 Está amaneciendo y Marta, que duerme junto a Hassan, abre los ojos. 
 
    
 
                 Marta se despereza y con el gesto triste se levanta y se viste. 
 
    
 
                 Comienza a hacer tareas de la casa, (limpiando baños, etc…).en un momento dado mira su reloj. Va hacia la cocina y comienza a preparar el desayuno para Hassan en una bandeja con el gesto cansado. Cuando lo termina se dirige a la habitación. 
 
    
 
                 Marta deja la bandeja en la mesa y despierta con cuidado a Hassan. 
 
    
 
                 Hassan se despierta y mientras se despereza, ella corre las cortinas de la habitación. Hassan lleva una llave colgada del cuello.
 
    
 
                 HASSAN: ¡Buenos días, javivi!
 
    
 
                 MARTA: Buenos días. (Apagada)
 
    
 
                 HASSAN: ¿Estás bien?
 
    
 
                 Marta asiente.
 
    
 
                 HASSAN: ¡Eso es lo que más me gusta de ti, la alegría con la que te despiertas! (Sarcástico)
 
    
 
                 Marta no le contesta y pone la bandeja sobre la cama.
 
    
 
                 HASSAN: Siempre con esa cara, da pena verte…
 
    
 
                 Ella recoge del suelo una ropa de él, y mientras la dobla Hassan prueba el café y lo escupe en el suelo.
 
    
 
                 HASSAN: ¡Ag, este café está helado!
 
    
 
                 MARTA: Lo acabo de hacer. (Mientras limpia el café del suelo con un papel)
 
    
 
                 HASSAN: No importa, me voy a desayunar a la calle, llego tarde, (Se agacha y coge a Marta de la barbilla), cuando vuelva quiero ver otra cara, ¿vale?
 
    
 
                 Marta asiente, Hassan la besa.
 
    
 
                 HASSAN: Siempre con caras… Si no fueras tan guapa, ya te habría dejado.
 
    
 
                 Marta sonríe sin ganas. Recoge la bandeja de desayuno, mientras oye como la puerta de la calle se cierra. 
 
    
 
                 Marta deja la bandeja de nuevo y corre hacia la puerta de la calle. 
 
    
 
                 Escucha por un momento fuera como se alejan los pasos de Hassan escalera abajo, mira por la mirilla y trata de abrir la puerta, pero está cerrada con llave. 
 
    
 
                 Va hacia la cocina coge una caja de herramientas y saca varias. Se dirige hacia las ventanas que tienen rejas y trata de abrirlas con las herramientas. 
 
    
 
                 Cuando finalmente entiende que su propósito de abrirla es imposible, desiste y se sienta en una silla del salón llorando.
 
    
 
    
 
                 Hassan entra de la calle con un amigo, Alí. Marta está fregando estilo antiguo con un cepillo el suelo.
 
    
 
                 Hassan y el amigo hablan en árabe, ella les mira tímida por un instante y sigue limpiando el suelo, el amigo que ha entrado con Hassan, Alí, mira a Marta con deseo, mientras Hassan busca unos papeles en el salón, ella mira inquieta a Alí, Hassan se percata de cómo la mira el amigo y pilla a Marta justo cuando ella vuelve la cara, Hassan le da los papeles a Alí y le despide, éste sale de la casa por la puerta principal. 
 
    
 
                 Cuando cierra la puerta de la calle Hassan se abalanza a por Marta, la coge de un brazo y la arrastra por el suelo.
 
    
 
                 MARTA: ¡No, por favor, suéltame!
 
    
 
                 HASSAN: ¿¡Qué le estabas mirando a Alí!?
 
    
 
                 MARTA: ¡Por favor no me pegues, no le he mirado!
 
    
 
                 HASSAN: ¡Te he visto!, ¿¡crees que soy tonto, me llamas tonto!?
 
    
 
                 MARTA: ¡No, me estaba mirando él a mí!
 
    
 
                 HASSAN: ¿¡Y como sabes que te miraba si tú no le mirabas a él, eh?!, ¿Qué pasa?, ¿Te gusta?
 
    
 
                 MARTA: ¡No!
 
    
 
                 HASSAN: ¡No me mientas!
 
    
 
                 MARTA: ¡Te digo la verdad!¡, Hassan, por favor!
 
    
 
                 HASSAN: ¡Te gusta!
 
    
 
                 MARTA: ¡Te lo juro!, no he hecho nada… Por favor, créeme (Con miedo)
 
    
 
                 Hassan se calma un poco.
 
    
 
                 HASSAN: No me mientas Marta… No me mientas nunca, yo jamás te miento a ti.
 
    
 
                 MARTA: Lo sé (Muerta de miedo)
 
    
 
                 HASSAN: Yo cuido de ti, ¿verdad?
 
    
 
                 Marta asiente llorando.
 
    
 
                 HASSAN: No te falta de nada, no tengo ninguna otra mujer como hacen los otros, porque solo te quiero a ti…
 
    
 
                 Marta sigue llorando muerta de miedo, sin articular palabra.
 
    
 
                 HASSAN: ¿Y tú me lo pagas así, intentando ligar con mis amigos? (Amenazándola con la mano)
 
    
 
                 MARTA: No, por favor…
 
    
 
                 HASSAN: ¿Cómo quieres salir a la calle?, ¿cómo quieres que te de más libertad si no puedo confiar en ti?, si no me respetas… En cuanto me doy la vuelta me intentas traicionar… ¿Ya no me quieres?
 
    
 
                 Marta le mira con los ojos llenos de lágrimas.
 
    
 
                 HASSAN: (Cogiendo a Marta del pelo) ¿¡Qué si me quieres!?
 
    
 
                 MARTA: ¡Sí, sí, sabes que sí, por favor!
 
    
 
                 HASSAN: (Soltándola) Ésta es la única forma que entiendes. Yo sé que me quieres, pero tienes que aprender a respetarme Marta.
 
    
 
                 Marta asiente con la cabeza. Hassan la mira por un momento, parece apiadarse de ella.
 
    
 
                 HASSAN: Está bien, ven, dame un abrazo.
 
    
 
                 Marta se levanta temblorosa y le abraza.
 
    
 
                 HASSAN: ¿Ves?, todo puede ser bueno, pero te empeñas en estropearlo, yo te quiero, más que a nadie, pero debes respetar a tu hombre.
 
    
 
                 La cara de ella mientras le abraza es de amargura. Hassan la comienza a besar por el cuello y se va excitando, mientras ella cierra los ojos con dolor, él la manosea en el suelo y la besa por todas partes mientras le quita la ropa, ella no opone resistencia.
 
    
 
                 Marta está en la ducha con cara de zombi, deja que el agua le caiga por la cara y le resbale por el cuerpo, después se lava compulsivamente. 
 
   Para, golpea la pared del baño y ahoga en silencio un grito, al contener tanta impotencia, provoca una reacción de telequinesis y mueve la jabonera del lavabo, pero ella no lo ve.
 
    
 
                 Hassan llama a la puerta del baño.
 
    
 
                 HASSAN: ¿Qué haces?
 
    
 
                 MARTA: Me estoy duchando.
 
    
 
                 HASSAN: ¿Otra vez?
 
    
 
                 MARTA: Tenía calor…
 
    
 
                 HASSAN: Ya sabes lo que dijo mi madre, si queremos hijos no debes ducharte después de hacer el amor.
 
    
 
                 MARTA: Ya lo sé. Lo siento, estaba sudando.
 
    
 
                 HASSAN: Está bien. Vístete, tienes que preparar la cena, esta noche viene Alí con dos amigos, quiero que lleves puesto el Burka, ¿Me oyes?
 
    
 
                 MARTA: Si me lo pondré. (Secándose y mirándose en el espejo, coloca sin darse cuenta la jabonera en su sitio).
 
    
 
                 Marta está sirviendo la cena con el burka puesto, Hassan come y charla animadamente con los amigos en árabe. 
 
    
 
                 Alí, el mismo amigo que entró antes en la casa, mira constantemente a Marta, ella no le mira esta vez. Hassan le reprocha a Alí en árabe, pero éste le contesta algo riéndose y todos ríen. 
 
    
 
                 Marta se retira a la cocina. En la cocina, por un momento se quita el burka de la cara y respira hondo unos instantes, mira por una rendija de la puerta de la cocina la mesa donde los hombres cenan, y mira los platos que tiene preparados para el postre, coge el bote de chocolate y comienza a echarlo en un plato.
 
    
 
                 Marta está sirviendo los platos del postre, en el plato que le pone a Alí, ha escrito en pequeño con el chocolate  “S.O.S”, ella le mira por un instante, Alí mira el plato y observa si lo ha visto Hassan con gesto de preocupación, pero Hassan esta entretenido con los otros amigos, después deshace las letras del plato. Marta se retira a la cocina.
 
    
 
                 Ya por la noche, Marta duerme de nuevo al lado de Hassan se despierta inquieta, da un par de vueltas por la habitación y saca de una cartera la foto de un chico, se acerca a la ventana para verla mejor a la luz de la noche y la besa. 
 
    
 
                 Después se fija en el móvil que tiene Hassan en su mesita de noche, se acerca y lo coge con mucho cuidado, mientras Hassan sigue durmiendo profundamente, y sale de la habitación con él sin hacer ruido.
 
    
 
                 Marta entra en el baño y se encierra dentro muy nerviosa y sin hacer el menor ruido, trata de inventar una contraseña para el móvil que está bloqueado, después de un rato se frustra al no conseguirlo. 
 
    
 
                 Al frustrarse hace que se mueva el cepillo de dientes, esta vez Marta lo ve, pero no sabe que lo ha provocado ella y se asusta.
 
    
 
                 Hassan se mueve en la cama y toca la almohada vacía de Marta.
 
    
 
                 Marta sigue en el baño con el móvil de Hassan en la mano y de súbito se escucha la voz de Hassan desde la habitación.
 
    
 
                 HASSA: ¿Marta?
 
    
 
                 Marta pega un respingo en el baño y se asusta, después de un instante mirando con pánico la puerta del baño, reacciona y contesta.
 
    
 
                 MARTA: Estoy en el wáter… (Le tiembla la voz)
 
    
 
                 HASSAN: (Medio dormido) Vuelve a la camita, javivi.
 
    
 
                 MARTA: ¡Ya voy…!
 
    
 
                 Marta tira de la cadena y esconde el móvil en su pijama. Vuelve a la habitación y se mete despacio en la cama.
 
    
 
                 HASSAN: (Medio dormido) ¿Que hacías?, hace frío…
 
    
 
                 MARTA: Pipí…
 
    
 
                 HASSAN: Estoy helado, dame un beso…
 
    
 
                 Marta se abalanza sobre él como besándolo apasionadamente, para aprovechar y dejar el móvil en la mesita de noche.
 
    
 
                 HASSAN: Mmmm ¿Qué pasa?, ¿Te han entrado ganas?
 
    
 
                 Marta medio sonríe.
 
    
 
                 HASSAN: Has logrado despertarme del todo…Mmmm ven aquí…
 
    
 
                 Hassan besa a Marta, ella recula un poco para atrás, mientras él se echa sobre ella y ella trata de apartarse un poco, al echarse Marta hacia detrás tira al suelo la cartera que estaba en la mesita de noche y la foto del chico que estaba mirando antes se sale y queda en el suelo.
 
    
 
                 Marta está en la cocina preparando el desayuno. Hassan ya está despierto en la habitación y se pone los pantalones.
 
    
 
                 HASSAN: Marta es tarde, te has dormido…
 
    
 
                 MARTA (Desde la cocina): Lo siento en seguida te lo llevo.
 
    
 
                 Hassan va hacia la ventana que está en el lado donde duerme Marta y tira aún más de la persiana, al girarse y terminar de abrocharse el cinturón ve la foto del chico que miraba Marta por la noche en el suelo.
 
    
 
                 Marta ya ha terminado prácticamente de colocar la bandeja del desayuno, toca el café con el dedo que está ardiendo.
 
    
 
                 HASSAN (Desde la habitación): Marta, ¿Puedes venir un momento, por favor?
 
    
 
                 Marta se acerca con la bandeja por el pasillo hacia la habitación.
 
    
 
                 MARTA: Ya llego, te he calentado un montón el café, ten cuidado no te quemes.
 
    
 
                 Marta llega a la habitación y ve a Hassan con la foto del chico que Marta estaba mirando la noche anterior y que se cayó al suelo, en la mano, suelta la bandeja en la mesa.
 
    
 
                 HASSAN: ¿Y esto Marta?
 
    
 
                 MARTA: Estaría en mi cartera y se caería.
 
    
 
                 HASSAN: (Con enfado contenido) ¿Y qué hacía en tu cartera?
 
    
 
                 MARTA: Se me olvidaría sacarla y tirarla.
 
    
 
                 HASSAN: ¿Se te olvidaría?
 
    
 
                 MARTA: (Con miedo) Sí…
 
    
 
                 HASSAN: (Acercándose a Marta) ¿Por qué Marta?
 
    
 
                 MARTA: No lo sé…
 
    
 
                 HASSAN: ¿Aún piensas en él? (Atrapando a Marta contra la pared)
 
    
 
                 MARTA: No… (Muerta de miedo) Se me olvidó tirarla… De verdad.
 
    
 
                 HASSAN: (Muy tranquilo, amenazante y a dos centímetros de la cara de Marta) Pues ten cuidado. A mí se me puede olvidar que te quiero y puedo partirte el cuello.
 
    
 
                 MARTA: Hassan…
 
    
 
                 HASSAN: Si vuelvo a ver una foto de él, lo mato.
 
    
 
                 MARTA: No hay más fotos, te lo juro.
 
    
 
                 Hassan se queda inmóvil, sin decir nada mirándola a los ojos en la misma posición, muy cerca, después de un momento habla.
 
    
 
                 HASSAN: Está bien.
 
    
 
                 Hassan sale de la habitación dejando a Marta sola, a quien se le inundan los ojos, inmóvil.
 
    
 
    
 
                 Hassan ha salido a la calle. La cocina está vacía y limpia, el pasillo que conduce a la habitación y el baño, también están limpios y recogidos.
 
    
 
                 Finalmente en el salón, esta Marta sentada en una silla frente a la ventana con rejas, esta con la mirada perdida en el exterior. En un momento dado Marta mira a su alrededor muy despacio y suelta un grito estremecedor de impotencia.
 
    
 
                 En ese momento se cae un jarrón que había en la mesa y se mueve un cenicero de la mesa, ella lo ve, al principio se asusta, pero luego trata de moverlo mirándolo y moviendo las manos, no lo consigue, acumula frustración, y ve que eso es lo que hace que se mueva, aunque no demasiado, solo un poco.
 
    
 
                 Al ver que es capaz de mover objetos, se concentra en la puerta, lo hace con todas sus fuerzas, pero todo lo que consigue es mover el pomo, pero no abrirla. Desiste. Pero se queda absorta pensando en el poder que ha desarrollado.
 
    
 
    
 
                 Por la noche Hassan y Marta están en la cama, Hassan duerme con la llave colgada al cuello, Marta esta con los ojos abiertos. Marta mira a Hassan, trata de concentrarse para quitarle con la mente la llave que lleva al cuello, pero esta pillada con el cogote de Hassan y no sale, Hassan se mueve un poco y Marta para de mover la llave, se levanta de la cama y sale de la habitación.
 
                 
 
                 Marta está en la cocina y busca entre los cubiertos, coge un cuchillo lo mira, después lo suelta y coge uno más grande y toca la hoja para comprobar que esta afilado. 
 
    
 
                 Marta va por el pasillo con el cuchillo en la mano hacia la habitación. Una vez allí, de pie con el cuchillo mirando a Hassan que ronca dormido.               
 
    
 
                 Marta levanta el cuchillón en alto, pero después de unos instantes no puede descargar el golpe. Le tiemblan las manos, luego se agacha y con la mano aún temblando le pone el cuchillo a Hassan en el cuello en horizontal, pero sin tocarle, hace un movimiento con la mano como si le cortara el cuello, cambia de posición el cuchillo y lo pone vertical encima del cuello, cierra los ojos fuerte, retira un poco la cara y contiene la respiración, finalmente no puede hacerlo, siempre había pensado en matarle, había fantaseado con ello, lo deseaba, pero no se podía llegar a imaginar lo difícil que es quitar la vida a un ser humano, no era una asesina. 
 
    
 
                 Era incapaz. Baja el cuchillo y se frustra.
 
    
 
    
 
                 Marta está limpiando como de costumbre, suena la puerta de la calle y entra Hassan con un ramo de flores, después de abrir la puerta se coloca la llave en el cuello de nuevo. Marta le mira sin decir nada y sonríe tímidamente.
 
    
 
                 HASSAN: Hola Javivi, son para ti.
 
    
 
                 Marta las coge y las mira.
 
    
 
                 MARTA: Gracias.
 
    
 
                 HASSAN: Quiero que me perdones.
 
    
 
                 MARTA: Hassan, yo no…
 
    
 
                 HASSAN: Espera, sé que lo has pasado muy mal, y que a veces soy una bestia, pero lo hago porque te quiero más que a mi vida, Marta.
 
    
 
                 MARTA: Lo sé…
 
    
 
                 HASSAN: Quiero que seas feliz, conmigo. Que los dos seamos felices…No quiero verte más triste, ¿vale?
 
    
 
                 MARTA: Vale.
 
    
 
                 HASSAN: Así me gusta, todo va a ir bien, ya lo veras.
 
    
 
                 Hassan abraza a Marta que aún tiene las flores en la mano.
 
    
 
                 Marta está colocando las flores en un jarrón en agua en la cocina y ve en la encimera una cuerda enorme, mientras coloca las flores se queda como hipnotizada mirando la cuerda. 
 
    
 
                 Hassan está en la habitación quitándose la ropa de calle y entra Marta.
 
    
 
                 MARTA: Te he preparado un baño calentito, con sales.
 
    
 
                 HASSAN: Mmmm… ¡Te voy a traer flores todos los días!
 
    
 
                 Marta sonríe tímida.
 
    
 
                 HASSAN: ¿Te vas a bañar conmigo? (Sugerente).
 
    
 
                 MARTA: Quiero prepararte una cena especial mientras.
 
    
 
                 HASSAN: Eso suena muy bien, me parece que después de cocinar estarás cansada y te vas a merecer un masaje largo y suave… ¿Quieres?
 
    
 
                 MARTA: Claro (Picara).
 
    
 
                 HASSAN: ¡Me encanta verte sonreír!
 
    
 
                 MARTA: Voy a preparar la cena.
 
    
 
                 HASSAN: Vale.
 
    
 
                 Marta sale de la habitación.
 
    
 
                 Hassan está metido en la bañera llena de espuma, cierra los ojos y se relaja. Marta entra en el baño con unas toallas en las manos.
 
    
 
                 MARTA: He traído toallas limpias, aún están calientes de la secadora.
 
    
 
                 HASSAN: ¿Seguro que no quieres bañarte conmigo?
 
    
 
                 MARTA: Voy a cocinar, mejor luego el masaje.
 
    
 
                 HASSAN: Como quieras el agua está perfecta.
 
    
 
                 Marta deja las toallas en la encimera y al hacerlo arrastra con la mente la llave que suele llevar en el cuello Hassan y que está junto a las cosas de Hassan, hasta su mano .Marta sonríe y se dispone a salir del baño.
 
    
 
                 HASSAN: Marta.
 
    
 
                 Marta se queda congelada de espaldas y se gira despacio hacia él.
 
    
 
                 HASSAN: Te quiero.
 
    
 
                 MARTA: Yo a ti también.
 
    
 
                 Marta sale del baño y cierra la puerta. Escucha por un momento que Hassan está dentro del agua aun y sale corriendo. Entra en la cocina, coge la cuerda y el cuchillo grande que cogió la noche anterior  y sale de la cocina
 
    
 
                 Marta en silencio pero rápido ata el pomo de la puerta del baño con el pomo de la puerta de enfrente del baño, de manera que Hassan no pueda abrir. Corre hacia la habitación, después de comprobar que la cuerda esta tensa y bien atada. Registra la chaqueta de Hassan y coge un matojo de llaves que tiene dentro y sale disparada.
 
    
 
                 Marta abre la puerta de la calle con mucho cuidado coincidiendo con el ruido de la hoya express que puso en la cocina para que no suene como giran las llaves. 
 
    
 
                 Una vez en el descansillo, cierra la puerta tras de sí y echa la llave, el corazón se le va a salir por la boca. Lleva el cuchillo aun en la mano. Baja un piso por las escaleras.
 
    
 
                 Está en una especie de sótano donde hay una trampilla en el suelo, levanta la trampilla y hay un candado, Marta utiliza las llaves que le quitó de la chaqueta a Hassan, quita el candado pero la trampilla es muy pesada para ella, se frustra y emite un chillido, al hacerlo la trampilla se abre de golpe, al abrir la trampilla vemos que dentro hay un montón de gente atada con esparadrapo en la boca, la gente se excita al ver a Marta. 
 
    
 
                 Marta busca con la mirada y finalmente ve al chico de su foto, se acerca a él, le quita el esparadrapo y le besa.
 
    
 
   Las noticias en un canal de tv:
 
    
 
                 “Los rehenes retenidos por los terroristas han sido liberados, Marta Lomar escapó de sus captores y pudo liberar a su marido Francisco Torres, junto a otros 28 rehenes retenidos por la banda terrorista…”
 
    
 
                 Marta y Hassan nunca fueron pareja, Hassan era simplemente un terrorista enfermizo que al capturar a 30 personas, se enamoró perdidamente de Marta y como si fuera su posesión, había creado en su imaginación la fantasía de que ella se olvidaría de su marido y se enamoraría de él. 
 
    
 
                 A Marta no le quedaba otra opción que seguirle el juego si quería salvar de alguna forma a su marido.
 
    
 
                 Nunca deberíamos menospreciar el poder de la frustración, que en el caso de Marta desarrollo un poder de telequinesis que le ayudó a salir de aquel infierno.
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   EL HOMBRE DE SUS SUEÑOS
 
    
 
    
 
                 Laura está frente al ordenador, está dibujando garabatos sin sentido en un post-it, con un bolígrafo, tiene la página de Skype abierta con su psicólogo, hablando en video conferencia con ella.
 
    
 
                 PSICÓLOGO: (En conversación iniciada)…Algunos casos de agorafobia son causados por una mala experiencia de la infancia, otros por traumas sufridos por un individuo en un momento puntual de su vida que como consecuencia hace que desarrollen pánico al exterior y decidan recluirse como tú, en casa, donde creen es un espacio seguro, donde no pueden ser dañados, en tu caso puedes salir al balcón por ejemplo, asi que no es un miedo al espacio abierto, me hace pensar más en un problema social, pero te socializas con tus amigos cuando van a visitarte... En tu caso Laura, además, fue una decisión, sin trauma aparente de un día para otro, y si no te abres conmigo para saber lo que sientes, no puedo ser de gran ayuda…
 
    
 
                 El psicólogo hace una pausa. Laura sigue haciendo dibujitos en su post-it.
 
    
 
                 PSICÓLOGO: Laura, ¿Me estás escuchando?, realmente tus padres me pagan para que trate de ayudarte, pero si te cierras en banda conmigo y no me dices cómo te sientes… yo no puedo…
 
    
 
                 LAURA: (Interrumpiéndole) Sí, disculpe doctor, le estoy escuchando, es que no pienso que tenga una razón específica, no tengo traumas, fobias o miedos… Simplemente no quiero salir. Me encuentro bien aquí.
 
    
 
                 PSICÓLOGO: Pero estarás de acuerdo conmigo en que llevar recluida en tu casa más de tres años, no es una conducta normal, que es una patología.
 
    
 
                 LAURA: ¿Normal, qué es normal, doctor? (Sarcástica).
 
    
 
                 PSICÓLOGO: Laura, si te apetece divagar y hablar de estereotipos, por mí podemos perder todo el tiempo del mundo, pero no nos va a conducir a ninguna parte, eres una mujer inteligente y sabes de lo que te estoy hablando.
 
    
 
                 LAURA: ¡No se enfade, doc!, sé a lo que se refiere… Trabajo en mi casa con el ordenador, tengo aquí todo lo que necesito, no tengo depresión o síntomas de fatalismo, soy una mujer feliz, tengo el afecto de mis amigos y de mi familia… Y hasta el de mi perro, no necesito mucho más créame.
 
    
 
                 PSICÓLOGO: ¿Y no te parece un poco egoísta obligar a tu familia y amigos a tener siempre que ir a verte a tu casa, qué ocurre si alguno tiene un accidente y tuvieras que ir al hospital, o si te necesitaran y tuvieras que salir a ayudarles, no lo harías?
 
    
 
                 Laura mira el temporizador de la pantalla.
 
    
 
                 LAURA: Ya se ha pasado la hora, doc; pero le prometo pensar en ello, ¿ok?
 
    
 
                 PSICÓLOGO: Como quieras Laura, nos vemos la semana que viene, y recuerda que estoy aquí para ayudarte.
 
    
 
                 LAURA: Sí claro doctor, gracias. Hasta la semana que viene.
 
    
 
                 PSICÓLOGO: Adiós, Laura.
 
    
 
                 Laura corta la comunicación.
 
    
 
    
 
                 LAURA: Cómo si te importara una mierda o fueras a querer ayudarme si no te pagasen. (Mira a la perra) ¿Verdad, Golfa?, venga vamos que te invito a unas latillas.
 
    
 
                 Laura se levanta y va hacia la cocina, de camino enciende la radio. Baila y canta mientras abre una lata de comida para perros y la coloca en un platito pequeño, Golfa la mira relamiéndose esperando a hincarle el diente.
 
    
 
                 LAURA: Aquí tienes Golfilla, especialidad del chef, carne aplastada con olorcillo a calcetín sudadete, hay que ver que guarrerías te gustan, aunque después de los raviolis de lata que me comí yo anoche, no tengo nada que reprocharte…
 
    
 
                 Suena el timbre de la puerta y la perra comienza a ladrar. Laura va hacia la puerta mientras Golfa la sigue ladrando.
 
    
 
                 LAURA: Calla Golfa, que es Pilar, mamá va a tener su mini sesión de Spa!
 
    
 
                 Laura abre la puerta.
 
    
 
    
 
                 LAURA: (De broma, sin abrir la puerta del todo) ¿Vienes sola?, tengo mucho miedo, si no vienes sola no abriré.
 
    
 
                 Pilar empuja la puerta y entra de golpe con una bolsa en la mano.
 
    
 
                 PILAR: ¿Eres un coñazo, sabes?, podríamos ir a un Spa de verdad a que nos dieran un buen masaje y relajarnos de verdad.
 
    
 
                 LAURA: ¿Y lo económico que es hacértelo en casa, eh?, ¿Has traído las mascarillas de barro?
 
    
 
                 PILAR: Síííííí, pesada…
 
    
 
                 LAURA: ¡Genial!
 
    
 
                 PILAR: ¡Y quita esa mierda de música, que me da dolor de cabeza!
 
   Laura y Pilar están con las mascarillas puestas. Laura está sentada en el sofá con los pies en alto. Pilar le está pintando las uñas de los pies.
 
    
 
                 PILAR: Tienes una coña que te cagas de tener una colega como yo, ¿Lo sabes, no?
 
    
 
                 LAURA: ¡Anda calla, si en el fondo te ponen mis pies de hobbit!
 
    
 
                 PILAR: (Ríe) ¡Sí, mogollón!, no sé para qué te cuidas tanto y te pones tan mona, si luego no sales a ligar…
 
    
 
                 LAURA: ¡Me pongo mona para mí, so petarda!, (Golfa ladra), bueno para mí y para Golfa, que no tiene por qué compartir casa con un trol, ¿Verdad, enana?
 
    
 
                 PILAR: No en serio, no echas de menos el estar con un hombre, el…
 
    
 
                 LAURA: ¿Sexo?
 
    
 
                 PILAR: Bueno sí, entre otras cosas…
 
    
 
                 LAURA: Mmmmm sí, claro que lo echo de menos, pero es que no creo que haya nadie ahí fuera para mí, en realidad son todos muy monos hasta que abren esa bocaza y lo estropean.
 
    
 
                 Ríen.
 
    
 
                 PILAR: Sí, la verdad es que la gran mayoría son lo peor, pero el hombre de tu vida puede estar ahí fuera, y si no sales…
 
    
 
                 LAURA: El príncipe azul, de los sueños no existe, Pilar… Sólo en los cuentos… Tengo pizza congelada, ¿Te apetece peli de miedo y pizza?
 
    
 
                 PILAR: No tienes solución, amiga.
 
    
 
                 LAURA: (Levantándose y andando hacia la cocina como un pingüino con los algodones en los pies) ¡Pizza, entonces!
 
    
 
                 Después de que Pilar se fuera, Laura se acuesta y se duerme. Comienza a soñar:
 
    
 
    
 
                 “Laura, en su sueño, está en el exterior, en un prado de trigo sentada en una especie de sábana blanca, parece estar calmada y feliz, el viento sopla despacio y ella sonríe, de pronto siente que hay alguien detrás, se gira y ve a un hombre muy atractivo, ella sonríe y parece conocerle.
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: ¿Hay un sitio para mí?
 
    
 
                 LAURA: (Dando palmaditas en la sabana en ademán de que se siente)…Siempre, mi amor.
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: ¿Me has echado de menos? (Apartándola el pelo de la cara). 
 
    
 
                 LAURA: Mucho.
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Se está bien aquí fuera… Solos tú y yo.
 
    
 
                 LAURA: Todo es perfecto (Mirándole a los ojos con amor).
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Mientras que mi hermano no nos encuentre…
 
    
 
                 Se besan”.
 
    
 
    
 
                 Suena el despertador y Laura se despierta, aún medio dormida, coge el despertador lo apaga y se pone la almohada en la cara, luego se la quita, y se queda pensativa en la cama, se levanta y va a la cocina.
 
    
 
                 Laura está cocinando lo que parece un desayuno americano con huevos mientras, tiene el teléfono móvil en la oreja sujeto con el hombro.
 
    
 
                 LAURA: Existe.
 
    
 
                 PILAR: ¿Qué existe… el qué?
 
    
 
                 LAURA: El príncipe azul… Bueno no es azul, pero existe, ayer estuve de picnic con él en un prado en el campo.
 
    
 
                 PILAR: Espera, sales de casa y te vas a un puto prado con un hombre y… ¿¡No me llamas para contármelo antes!?
 
    
 
                 LAURA: ¡Es que no salí!
 
    
 
                 PILAR: ¿Cómo que no saliste?, Laura, ¿¡De qué estás hablando!?
 
    
 
                 LAURA: Lo conocí en un sueño, bueno, no lo conocí, es como si ya nos conociéramos desde hace mucho…
 
    
 
                 PILAR: ¡Estás loca!
 
    
 
                 LAURA: ¡Hablo en serio!
 
    
 
                 PILAR: ¡Y tan en serio!
 
    
 
                 LAURA: ¡Era guapísimo!, y transmitía tanta paz, me sentía súper a gusto con él, ¡Cómo si quisiera pasar el resto de mi vida con él!, aunque mencionó no sé qué de que su hermano no se enterara o no nos encontrara…
 
    
 
                 PILAR: Conoces a un chico, en un jodido sueño, ¿Y ya tienes problemas con su familia?, nena, tienes que mirarte lo tuyo. No, te lo digo ahora en serio, Laura, el no salir te está empezando a afectar de mala manera.
 
    
 
                 LAURA: Qué no, Pilar, no lo entiendes…
 
    
 
                 PILAR: Te entiendo mejor que nadie, y sabes que respeto tus decisiones y que eres como una hermana para mí, pero Laura, tarde o temprano ¡Tienes que salir de allí!
 
    
 
                 LAURA: Vale, bueno, te dejo que se me van a quemar los huevos, luego te llamo.
 
    
 
                 PILAR: ¡Vale, y déjate de sueños, y sal a conocer a alguien de carne y hueso!
 
    
 
                 LAURA: Valeeeeee, venga besitos, te llamo luego, ¡ciao! (Cuelga).
 
    
 
                 La rutina de Laura en casa es bastante monótona, pero ella realmente no echa de menos salir, interaccionar con otra gente… Laura trabaja con el ordenador en casa la mayor parte del tiempo, es creativo de una gran compañía publicitaria muy prestigiosa. Le suele gustar tumbarse en el sofá votando una pelota contra la pared, hace que se concentre y se le ocurran ideas para su trabajo. Antes de irse a la cama, sale al balcón y observar las luces de la ciudad… Al final del día, se abraza a su almohada con la mirada fija en la pared, hasta que cierra los ojos y se queda dormida.
 
    
 
    
 
                 Laura comienza a soñar de nuevo:
 
    
 
                 “Laura se despierta en su cama y esta desnuda tapada por la sabana y a su lado está el mismo hombre de su sueño anterior.
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Buenos días, princesa… (Apoyando la cabeza en una mano, de lado en la cama, mientras acaricia con la otra a Laura).
 
    
 
                 LAURA: ¡Buenos días!, ¿Cuánto tiempo llevas ahí, mirándome?
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Todo el tiempo, mientras dormías…
 
    
 
                 LAURA: Mmmmm… ¿Y ronco?
 
    
 
                 Ríen.
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Muy poquito, como una ratita.
 
    
 
                 LAURA: Oye, nos conocemos desde…
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Siempre…
 
    
 
                 LAURA: Desde siempre…¿Pero, cómo es que no recuerdo cómo te llamas?
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Porque nunca te lo he dicho.
 
    
 
                 LAURA: ¿Por qué?
 
    
 
                 HOMBRE: Es mejor, así mi hermano no te encontrara…
 
    
 
                 LAURA: ¿Pero quién es tu hermano, le conozco?
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: No. Estás preciosa recién levantada…
 
    
 
                 LAURA: ¡Calla, debo estar horrible!
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: ¡Yo te veo increíble! (Comienza a besarla).
 
    
 
                 Comienzan a hacer el amor.”
 
    
 
    
 
                 El despertador de Laura suena, se despierta mira a su lado sin apagar el despertador y ve que el hombre de sus sueños no está ahí. Refunfuña, coge su zapatilla y tumbada aún en la cama con la cara en la almohada le da varios zapatazos al despertador. De repente saca la cara de la almohada y mira por debajo de las sabanas como notando algo, saca la cara de las sabanas y se queda perpleja.
 
    
 
                 Laura está sentada en su sofá, parece impaciente, suena el timbre de la puerta y ella se levanta como un resorte para abrir la puerta, es Pilar.               Pilar entra hablando mientras es prácticamente arrastrada por el brazo por Laura hacia el sillón.
 
    
 
                 PILAR: Espero que sea realmente importante, porque he tenido que pedir permiso en el trabajo y salir pitando de allí…
 
    
 
                 LAURA: Siéntate (Sentándose).
 
    
 
                 PILAR: Bueno, ¿¡Qué!?
 
    
 
                 LAURA: Ayer volví a soñar con él.
 
    
 
                 PILAR: (Con cara de alucinada y en bajito) No te creo… (Y más alto) ¿¡Me has sacado del trabajo para esta mierda!? (Cogiendo el bolso y levantándose para marcharse) ¡Joder, Laura!, que me has dado un susto de muerte, ¿¡Y me pueden echar, sabes!?
 
    
 
                 LAURA: ¡Espera, por favor!
 
    
 
                 PILAR: (Sentándose cabreada) ¿¡Qué!?
 
    
 
                 LAURA: Anoche volví a verle, era casi como si él estuviera ahí esperando a que me durmiera para despertar con él…
 
    
 
                 PILAR: Sí, ya…¿Y? (Cabreada).
 
    
 
                 LAURA: Pues nada, volvió a mencionar lo del pesado de su hermano, no quiso decirme su nombre, pero lo más importante es que hicimos el amor…
 
    
 
                 PILAR: ¡Laura, por Dios!, ¿Me has traído aquí, para contarme que te follaste a un desconocido en un sueño?, ¡Porque estoy empezando a cabrearme, de verdad!
 
    
 
                 LAURA: Pilar, cuando me he despertado esta mañana, estaba mojada…
 
    
 
                 PILAR: ¡No espera, esto mejora!, ¿Me has traído para contarme que tuviste un sueño húmedo?
 
    
 
                 LAURA: Pilar, reconozco perfectamente mis fluidos corporales, ¿vale?, te digo que eso no era mío, aun se reconocer lo que es “eso” de un hombre ¡Joder!
 
                 
 
                 PILAR: ¡Oye, no es por ofender, pero hace tres años que no sales de casa, así que dudo mucho, que hayas conocido a algún psicópata que se te haya metido en casa y le haya dado por echarte un polvo mientras dormías!
 
    
 
                 LAURA: ¡Te digo que no era mío, hostias!
 
    
 
                 PILAR: ¡Vale… vale, te has follado al hombre del saco, enhorabuena!, ¡O se lo dices tú al psicólogo o se lo digo yo, Laura!
 
    
 
                 Laura se queda mirando cabreada a Pilar, y luego mira hacia otro lado con los brazos cruzados. Pilar se va visiblemente enfadada.
 
    
 
                 Laura coloca una cámara de video enfocando a su cama. Quiere grabarse mientras duerme, quiere por fin averiguar qué está pasando.
 
    
 
                 Da vueltas en la cama tratando de dormir, Golfa la mira y gruñe. Se levanta de la cama se sienta y comienza a rebuscar en su mesita de noche hasta que da con unas pastillas para dormir, se mete dos en la boca y se las traga bebiendo un poco de agua. Cierra el cajón. No tarda en dormirse con el narcótico…
 
    
 
    
 
                 Comienza a soñar:
 
    
 
                 “Laura esta en el salón de su casa, las ventanas del balcón están abiertas, alguien la coge por los hombros, se gira y es él de nuevo.
 
    
 
                 LAURA: ¿Quién eres?
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: ¿No te alegras de verme?
 
    
 
                 LAURA: (Nerviosa) Sí, me alegro mucho… Pero quiero saber quién eres.
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Soy la persona que quieres, soy quien cuida siempre de ti… Tú eres mi amor, y yo puedo darte lo que nadie puede… Lo sabes.
 
    
 
                 LAURA: ¿Eres real?
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Tan real como tú.
 
    
 
                 LAURA: ¡Pero ahora estoy dormida!
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: No, no lo estas. Piensa en por qué no quieres salir sin mí, por que te encierras…
 
    
 
                 LAURA: Porque no entiendo a la gente…
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: ¿Por qué?
 
    
 
                 LAURA: La humanidad en pequeñas dosis es buena, los amigos, la familia… Se importan, se preocupan los unos de los otros… El resto, la masa, da asco, la gente muere, se arruina, tiene enfermedades terribles, y… ¡Al resto no le importa, no hacen nada, les basta con decir que no pueden hacer nada. Y continúan con su vida, con su puto mundo individual de color; me repugnan, la gente no se ayuda, no tiene una puta mierda de empatía y yo sufro por todo, por todos!, es una tortura estar rodeada de ellos, gente desconocida que no se importan los unos a los otros, que se sonríen, son educados y se dan los buenos días, sin importarles una mierda realmente si vas a tener un buen día, solo les importa su propia comodidad y seguir en su mini mundo irreal donde todo va bien…(Llorando).
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Pues deja que ellos sigan soñando en sus mundos irreales y tú mantente aquí despierta, conmigo… (La acaricia y la besa).
 
    
 
                 LAURA: Cuando era pequeña estaba en el balcón por la noche con mi padre, desde nuestra casa en la montaña se podía ver toda la ciudad encendida por la noche, pero si te fijabas demasiado rato las luces parecían fuego, y te sentías como Nerón viendo incendiarse Roma…Podías casi oír la tierra bramar porque el hombre para su comodidad destruye todo lo natural, sin importarle las consecuencias de nada… Es tan fácil hablar contigo…
 
    
 
                 Él la besa y hacen de nuevo el amor.”
 
    
 
    
 
                 Laura se despierta, mira debajo de la sabana y se frustra. De nuevo amanece mojada.
 
    
 
                 LAURA: ¡Joder!
 
    
 
                 Laura está comprobando el video de la cámara que dejo enfocada en la cama mientras dormía, está pasando el video a cámara rapida, pero no ve más que a ella durmiendo. En la pantalla del ordenador salta una llamada de Skype, es el psicólogo, Laura ignora la llamada. Sigue chequeando el video.
 
    
 
                 LAURA: No puede ser…
 
    
 
                 Suena su móvil, Laura lo coge resoplando.
 
    
 
                 LAURA: Dime mamá… (Pausa), sí, estoy bien, (Pausa), no, estoy trabajando, no tengo tiempo para el psicólogo ahora (Pausa), no, no quiero que vengas, ¡estoy bien, de verdad, mamá! (Pausa), vale, te lo prometo (Pausa), que sí, mañana le llamo, de verdad... vale, venga hasta luego… y yo a ti, mamá. (Cuelga). Mierda.
 
    
 
                 Su móvil vuelve a sonar, es Pilar, Laura mira el teléfono, pero no contesta.
 
    
 
                 Llega la noche y Laura está dando vueltas por la habitación, mira el reloj y sigue caminando de un lado a otro, va hacia la mesita, se sienta en la cama y se toma más pastillas para dormir. Se mece en un sueño profundo y da rienda suelta de nuevo a sus sueños:
 
    
 
    
 
                 “Laura sueña que despierta de súbito, el hombre de sus sueños está ahí esperándola en la cama, ella le abraza.
 
    
 
                 LAURA: Ya no quiero hablar con nadie… Sólo quiero estar contigo…
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Y yo contigo, mi amor, pero mi hermano está cerca y no quiero que te encuentre…
 
    
 
                 LAURA: ¡Me da igual tu hermano!
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: No digas eso.
 
    
 
                 LAURA: ¡Pero… es verdad, nunca le he visto, ni siquiera sé qué aspecto tiene!
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Somos gemelos…
 
    
 
                 LAURA: ¡Mmmmm entonces… a lo mejor debería conocerlo! (Bromeando).
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: (Serio) No, no quieres, mi amor. Él no quiere que estemos juntos, te quiere para él.
 
    
 
                 LAURA: Pero yo solo te quiero a ti…
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Y yo a ti, princesa…
 
    
 
                 Siguen abrazados en la cama. Hasta que escuchan un molesto pitido, es el despertador, Laura despierta…”
 
    
 
    
 
                 El despertador está sonando cuando ella abre los ojos de nuevo sola. Laura se despierta malhumorada. Sale de la habitación.
 
    
 
                 Laura abre el armario donde están las tostadas y el café, pero lo cierra de nuevo y sale de la cocina, entra en la habitación, va hacia el cajón, se toma pastillas para dormir otra vez, aunque se acaba de levantar y se acuesta de nuevo. Y comienza a soñar:
 
    
 
    
 
                 “En su sueño Laura está sentada en el sofá de su casa, se gira y ve al hombre de sus sueños, se abraza a él.
 
    
 
                 LAURA: ¡Mi amor!, quería verte, no quiero estar sin ti ya más…
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Yo tampoco princesa, pero mi hermano está cerca, tienes que irte…
 
    
 
                 LAURA: Yo hablare con tu hermano, le explicare que quiero estar contigo…
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Eso da igual, él te quiere para él… ¡Vete, mi amor! (Él la empuja lejos de sí).”
 
    
 
                 Laura se despierta bruscamente incorporándose en la cama. Para ella es como si hubiera dormido 5 minutos, pero llevaba dormida cerca de 11 horas, está débil y cansada a pesar de haber dormido tanto. Sabe que debe comer, pero no tiene ganas, solo quiere verle de nuevo.
 
    
 
                 Laura esta tirada en el sofá, está muy triste con la mirada fija en el techo, su móvil no deja de vibrar encima de la mesa, pero ella no contesta.
 
   Laura no puede más, va a su habitación y se toma pastillas de nuevo, quiere estar con él, es lo único que necesita para encontrarse mejor… Sueña una vez más:
 
    
 
    
 
   “Laura se despierta en su sueño, en su cama, el hombre de sus sueños está sentado en una silla al lado suyo llorando.
 
    
 
                 LAURA: ¿Qué te pasa, mi amor?
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Mi hermano te ha encontrado, ya no podremos vernos más.
 
    
 
                 LAURA: ¿¡Qué!?
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: Lo siento, princesa, me tengo que ir. Te amo.
 
    
 
                 LAURA: ¡No… no… no… no, espera!
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: No puedo, él ya está aquí.
 
    
 
                 LAURA: ¡No te vayas, quédate conmigo por favor!
 
    
 
                 HOMBRE SUEÑO: (Girándose antes de salir de la habitación) Me preguntaste mi nombre amor…Mi nombre es Hypnos… Soy el Dios del sueño… (Llora) Y mi hermano… Mi hermano es Thanatos…”
 
    
 
    
 
                 La madre de Laura y Pilar están con un cerrajero abriendo la puerta de la casa de Laura.
 
    
 
                 MADRE: ¡Por Dios, dese prisa!
 
    
 
                 CERRAJERO: ¡Hago lo que puedo, señora!
 
    
 
                 PILAR: Hace dos días que no me coge el teléfono…
 
    
 
                 MADRE: ¡Bueno, Pilar, no me pongas más nerviosa!
 
    
 
                 La puerta cede y todos entran.
 
    
 
                 La madre de Laura y Pilar entran en la habitación y se encuentran a Laura muerta con medio cuerpo fuera colgando de la cama, el brazo tocando el suelo y el bote de pastillas de dormir al lado de su mano. 
 
    
 
                 Laura esta encima de una camilla de autopsias, en una vieja radio suena la canción “Dream a Little dream of me”, versión de “The mamas & The papas”; un médico le retira con delicadeza un mechón de pelo de la cara con un bisturí en el otra mano. El médico se quita la mascarilla de la cara y es idéntico al hombre se sus sueños, se trata del gemelo de Hypnos, Thanatos, Dios de la muerte. 
 
    
 
                 THANATOS: (Sonríe mirándola con cariño) Toda mía…
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   MIEDO A VOLAR
 
    
 
                 Carlos sabía que este momento llegaría, no podía retrasar por más tiempo el enfrentarse a su jefe para discutir su problema, ese pánico inevitable a volar. 
 
    
 
                 También sabía que al estar allí, al aceptar el trabajo, uno de los requisitos indispensables era volar, y aunque no sabía si podría superar su fobia al aire, ¿Cómo negarse?, toda su vida había soñado con ayudar a la gente, con contar con los medios necesarios para ello. 
 
    
 
                 Carlos había esperado toda su vida para estar allí, lo había deseado con tantas ganas… Y aquí estaba, en un enorme despacho, sentado frente a su jefe que le miraba fijamente.
 
    
 
    
 
                 JEFE: ¿Cuánto tiempo llevas con nosotros, Carlos?
 
    
 
                 CARLOS: Tres meses.
 
    
 
                 JEFE: Tres meses… Los miembros de tu equipo están en activo desde la primera semana…
 
    
 
                 CARLOS: Lo sé, señor.
 
    
 
                 JEFE: ¿Estás a gusto con nosotros?
 
    
 
                 CARLOS: Créame señor, es un honor para mí estar con ustedes.
 
    
 
                 JEFE: Quisiera que te incorporaras lo antes posible, pero necesitas superar ese miedo a volar.
 
    
 
                 CARLOS: Lo sé, estoy acudiendo a clases de ayuda, hago todo lo que puedo de verás…
 
    
 
                 JEFE: Si tienes miedo a volar es del todo imposible desempeñar tu trabajo.
 
    
 
                 CARLOS: Me hago cargo, señor. 
 
    
 
                 JEFE: Si te resulta imposible te voy a pasar a hacer papeleo al equipo de tierra…
 
    
 
                 CARLOS: Pero no me han traído aquí para que haga eso…
 
    
 
                 JEFE: ¿Me dejas otra alternativa?
 
    
 
                 CARLOS: Le ruego que me dé un poco más de tiempo señor…
 
    
 
                 JEFE: No es que no quiera, Carlos, pero necesito el equipo al completo, ¿Sabes lo que ocurriría si no dispongo de todos los miembros en activo?
 
    
 
                 CARLOS: Solo le pido unos días más… Sé que podré superarlo, si me han elegido de entre tanta gente, sería una pena el no poder…
 
    
 
                 JEFE: Aunque es decisión completamente tuya, y no es obligatorio, quiero recordarte que tenemos el equipo de limpieza de memoria, cuando existe algún trauma podemos remediarlo, aunque, no me gusta recurrir a eso, sois elegidos por lo que sois, y me gusta mantener intactos los recuerdos.
 
    
 
                 CARLOS: No quiero perder ninguna parte de mis vivencias, superaré la fobia.
 
    
 
                 JEFE: (Interrumpiéndole) Tienes una semana. Es todo lo que puedo darte.
 
    
 
                 CARLOS: ¡No se arrepentirá señor!
 
    
 
                 JEFE: No queremos perderte, pero no puedo darte más tiempo…
 
    
 
                 CARLOS: No será necesario.
 
    
 
                 JEFE: Estoy seguro. (Sonríe)
 
    
 
    
 
                 Carlos va pensativo andando por los pasillos de aquel recinto que tiene un aspecto como sectario, todos van vestidos igual a no ser que pertenezcan a un rango superior, se cruza con varios compañeros que le miran y cuchichean entre sí, tiene la sensación de que absolutamente todo el mundo está en conocimiento de su problema. 
 
    
 
                 Carlos detesta que le observen, cuando se estaba empezando a agobiar de verdad, ve entre la gente una cara amiga que le sonríe, es Natalia, aquella encantadora y guapa muchacha que le hace la vida mucho más sencilla desde que llego. 
 
    
 
                 Natalia siempre conseguía hacerle sentir bien, le relajaba estar cerca de ella. Cuando Natalia llega a la altura de él comienzan a andar juntos por los pasillos.
 
    
 
                 NATALIA: ¡Ey!, ¿Qué tal?, me han dicho que has estado de reunión con el jefe…
 
    
 
                 CARLOS: Sí, estuve en su despacho esta mañana…
 
    
 
                 NATALIA: ¿Y?
 
    
 
                 CARLOS: Me van a suspender... si no logro…
 
    
 
                 NATALIA: (Interrumpiéndole) ¡No te pueden suspender, has nacido para esto!
 
    
 
                 CARLOS: Lo sé Natalia, pero qué quieres que haga… Parece que todo el mundo lo sabe… Siento que no encajo aquí demasiado…
 
    
 
                 NATALIA: ¡Claro que encajas, tienen curiosidad, eso es todo…!
 
    
 
                 CARLOS: Ya…
 
    
 
                 NATALIA: Y las clases de ayuda, ¿No te dan resultado?
 
    
 
                 CARLOS: ¡Lo estoy intentando con todas mis fuerzas, siempre pensé que el aire era para los pájaros…!
 
    
 
                 Natalia ríe
 
    
 
                 CARLOS: Por darme miedo me da miedo hasta montar en barco, he sido siempre de tierra…
 
    
 
   
  
 

              NATALIA: ¿Te da miedo el aire, o lo que te da miedo es el trabajo Carlos…? (Más seria)
 
    
 
                 CARLOS: ¡Me da miedo volar y ya está!… Lo siento Natalia yo…
 
    
 
                 NATALIA: No te disculpes, entiendo tu frustración… Tengo que ir a una misión, ¿Te veo luego?, ¿Comemos juntos?
 
    
 
                 CARLOS: Sí, claro… Estaré…En mi habitación, ¡Dónde si no!
 
    
 
                 NATALIA: ¡Vale, no te agobies, luego te veo!
 
    
 
                 Carlos asiente y continúa hacia su habitación. 
 
    
 
                 Cuando llega se tumba en su cama y mira a su alrededor. En la habitación no hay televisión, ni libros, ni armarios, ni cajones… Simplemente una cama dentro de un cubículo blanco. Tumbado en su cama con los brazos detrás de la nuca, está triste y pensativo. 
 
    
 
                 Recuerda cuando era pequeño y estaba tumbado en su habitación con la luz apagada, entre la penumbra solía jugar antes de quedarse dormido con un avioncito de guerra, haciéndole volar con su mano por encima de su cabeza, simulando en ruido de los motores. Su madre, pasaba todas las noches a darle un beso y arroparle.
 
    
 
                 MADRE: Carlos, hijo, ¿Aún estás despierto? 
 
    
 
                 CARLOS: No tengo sueño, mamá…
 
    
 
                 MADRE: Tú nunca tienes sueño (Ríe), ¡Qué obsesión con los aviones, hijo! (Coge el avioncito y lo deja en la mesita de noche)
 
    
 
                 CARLOS: Mamá, cuando sea mayor voy a acabar con el hambre y con las guerras del mundo.
 
    
 
                 MADRE: (Ríe) ¡Vaya, mi hijo es un héroe y yo sin saberlo! (Se sienta en la cama y le acaricia el pelo), y ¿Cómo piensas hacerlo?
 
    
 
                 CARLOS: Iré con mi avión y repartiré comida para toda la gente y matare con balas de plata a todos los malos que hacen las guerras, para que la gente sea feliz…
 
    
 
                 MADRE: ¿Con balas de plata como los hombres lobo?
 
    
 
                 CARLOS: Sip!
 
    
 
                 MADRE: ¿Y todo eso lo vas a hacer con tu avión tu solo?
 
    
 
                 CARLOS: ¡Es que va a ser un avión muy grande!
 
    
 
                 MADRE: (Ríe) ¡Bueno, siendo así, seguro que lo logras! , y ahora duérmete, que mañana tienes que ir al colegio y si no vas no te aprenderás los mapas para poder pilotar tu avión y ayudar a la gente!
 
    
 
                 CARLOS: ¡Vale... no cierres la puerta mamá!
 
    
 
                 MADRE: La dejo entre abierta cariño.
 
    
 
                 CARLOS: Buenas noches mamá.
 
    
 
                 MADRE: ¡Buenas noches, aviador!
 
    
 
    
 
                 Carlos, de nuevo en el presente, está en un comedor como de colegio, lleva una bandeja en la mano y está pasando para que le sirvan la comida, Natalia va con él. 
 
    
 
                 Una cocinera le sonríe mientras le planta una plasta en el plato.
 
    
 
                 NATALIA: No me acostumbro a esta comida, creo que es lo único que no me gusta (Ríe), Sin ofensas (a la cocinera que la sirve).
 
    
 
                 CARLOS: ¿Qué tal te ha ido?
 
    
 
                 NATALIA: ¡Ha sido increíble, esto es una pasada, pensamos que le íbamos a perder, pero al final lo conseguimos, jamás te imaginas que ayudar así puede llegar a llenar tanto!
 
    
 
                 CARLOS: Ya…
 
    
 
                 NATALIA: No te preocupes, pronto estarás con nosotros en las misiones Carlos…
 
    
 
                 CARLOS: Esta tarde tengo de nuevo la clase de ayuda, mañana lo quiero intentar…
 
    
 
                 NATALIA: Bueno, te han dado una semana, tómatelo con calma y ve seguro cuando lo intentes…
 
    
 
                 Natalia y Carlos están sentándose ya en una de las mesas con las bandejas, en ese momento pasa Miguel, no va vestido como los demás, tiene algo en la indumentaria de la ropa que lo diferencia. 
 
    
 
                 Natalia y Carlos le miran cuando pasa. Miguel no deja de clavar severamente la mirada en Carlos.
 
    
 
                 MIGUEL: ¿Qué pasa gallina, seguimos poniendo huevos en la habitación?
 
    
 
                 NATALIA: Miguel déjalo en paz ¿Quieres?
 
    
 
                 CARLOS: No soy ningún cobarde… (Mirándole fijamente)
 
    
 
                 MIGUEL: Y yo no digo que lo seas, solo digo que las gallinas… No vuelan.
 
    
 
                 NATALIA: ¡Va a volar!
 
    
 
                 MIGUEL: ¡Sí, a las faldas de su mamá!
 
    
 
                 Carlos se levanta de la mesa.
 
    
 
                 MIGUEL: ¿Qué pasa campeón?, Quieres violar más reglas?
 
    
 
                 NATALIA: ¡Basta ya por favor, parece mentira!
 
    
 
                 MIGUEL: (Marchándose) Lo que parece mentira es que el siga aquí.
 
    
 
                 Carlos se sienta de nuevo visiblemente molesto.
 
    
 
                 NATALIA: ¡No le hagas caso, ya sabes cómo son los militares, tienen que dar la nota siempre… Los chicos duros!
 
    
 
                 CARLOS: En el fondo tiene razón… Yo también me pregunto qué hago aquí.
 
    
 
                 NATALIA: Vamos Carlos, sabes que siempre has deseado esto…
 
    
 
                 CARLOS: ¡Desear es una cosa Natalia, valer para ello otra!
 
    
 
                 NATALIA: Te están poniendo a prueba, ¡¿Es que no lo ves!?
 
    
 
                 CARLOS: ¡Pues quizá no pase la prueba!
 
    
 
                 NATALIA: Tenemos charla, vamos, déjate de tonterías, vamos a llegar tarde. (Levantándose)
 
    
 
    
 
                 Carlos está sentado en un pupitre junto con unos veinte compañeros más, entre ellos esta Natalia, un profesor está hablando con la clase mientras todos escuchan atentos, menos Carlos que tiene la mirada perdida en el cielo que se ve a través de la ventana.
 
    
 
                 PROFESOR: Sois un cuerpo de elite elegido entre millones, tenéis el enorme privilegio de desempeñar este cometido, pero también la responsabilidad de responder ante este privilegio con rectitud y disciplina. Os enfrentáis a enemigos poderosos y debéis estar preparados. Repetir ahora conmigo las máximas:
 
    
 
                 TODOS MENOS CARLOS: (Carlos sigue con la mirada perdida en la ventana) Las pasiones son engañosas y un veneno para el alma, la ira es abominable…
 
    
 
                 PROFESOR: (Interrumpiendo la clase) Parece ser que Carlos no necesita que le recuerden las máximas, quizá quiera compartir con el resto aquello que entretiene su mente y es más importante que las enseñanzas supremas.
 
    
 
                 La clase ríe en bajo.
 
    
 
                 CARLOS: Lo siento mucho, estaba completamente en otra parte, no volverá a suceder.
 
    
 
                 PROFESOR: Verás, Carlos, ese es el problema, que ya no estás en otra parte, estás aquí, con nosotros, y te debes a la causa. Si algo es lo sumamente importante para ti como para anteponerlo a nuestro propósito, no deberías estar entre nosotros.
 
    
 
                 CARLOS: Sí, señor. 
 
    
 
                 PROFESOR: Reflexiona Carlos, y pregúntate si estás dispuesto a asumir el sacrificio.
 
    
 
                 CARLOS: No volverá a ocurrir.
 
    
 
                 PROFESOR: Bien, repitamos las máximas desde el principio:
 
    
 
                 TODOS: Las pasiones son engañosas y un veneno para el alma, la ira es abominable y debemos alejarla de nuestro ser…
 
    
 
                 Natalia mira a Carlos con preocupación.
 
    
 
                 Cuando termina la clase, Carlos sale corriendo, y Natalia sale detrás de él para alcanzarle.
 
    
 
                 NATALIA: ¡¿Estás loco?, Vas a conseguir que te echen!
 
    
 
                 CARLOS: ¡Déjalo ya, Natalia!, quizá es mejor así, ¿Alguien más además de ti cree que encajo en este lugar? Escucha, toda mi vida he deseado ayudar a los demás, he soñado con tener el poder y la ayuda necesaria para hacer algo para erradicar el mal, las guerras, el sufrimiento… Pero, Natalia, ¡Las cosas pasan en la vida por algo, y te marcan!, y a veces tienes que resignarte a que es suficiente con saber que otros están luchando por los valores que tu creías, ¡Aunque tú no puedas!
 
    
 
                 NATALIA: ¡Supéralo! (Se va dejando a Carlos parado en el pasillo).
 
    
 
                 Carlos está dando vueltas en su pequeña habitación. Se pasa las manos por la cabeza, parece estar desesperado. 
 
    
 
                 Carlos se sienta en la cama y rompe a llorar. Recuerda de nuevo cuando era pequeño y estaba pegando con sumo cuidado con un pegamento especial una nueva maqueta de avión. 
 
    
 
                 Su abuela entro en la habitación, parecía haber estado llorando. Carlos se giró al oír que alguien entraba en la habitación.
 
    
 
                 CARLOS: ¡Hola yaya!, (Percatándose de que su abuela está afectada) ¿Qué te pasa?
 
    
 
                 ABUELA: Ven hijo, siéntate aquí conmigo. (Sentándose en la cama).
 
    
 
                 Carlos obedece.
 
    
 
                 CARLOS: ¿Estás triste porque me echaron de clase hoy?, yaya yo lo siento, no quería que…
 
    
 
                 ABUELA: Hijo… No hay una manera de… ¡Dios Santo! ¿Cómo te lo explico? (Llora).
 
    
 
                 CARLOS: No llores yaya, ¿Qué puedo hacer para que te pongas contenta?, mamá y papá vendrán esta noche y… ¡Seguro que te traen un regalo de Francia!, ¿A ti te gustan los regalos verdad?
 
    
 
                 ABUELA: Carlos, mi amor, mamá y papá no van a venir… Están en el cielo. (Llora)
 
    
 
                 CARLOS: Ya… están en un avión como los míos viniendo a casa, pero llegan hoy.
 
    
 
                 ABUELA: No cariño, el avión de mamá y papá sufrió un accidente, no van a… (La abuela abraza a Carlos pero este se suelta).
 
    
 
                 CARLOS: ¿Están muertos?
 
    
 
                 ABUELA: Sí, hijo…
 
    
 
                 CARLOS: ¡Pero los aviones no se caen, yaya, es mentira!
 
    
 
                 ABUELA: A veces sí, cariño…
 
    
 
                 Carlos mira su colección de aviones sobre la mesa con lágrimas en los ojos y comienza a tirarlos todos al suelo, llora desconsoladamente.
 
    
 
    
 
                 Carlos de nuevo en el presente, está solo como en un gimnasio de un colegio, hay unos sacos colgados de boxeo y un cartel que pone: “Lucha contra tu ira”.
 
    
 
                 Carlos está pegando bruscamente el saco, está agotado, para un segundo mientras se sostiene en el saco, ve que sale de la zona de los vestuarios Miguel, éste le mira y le hace burla como haciendo el sonido de una gallina, Carlos le clava la mirada. 
 
    
 
                 Miguel le sigue mirando durante un momento y le hace un gesto como para que salga fuera con él, como retándole, Carlos suelta el saco, parece aceptar y va detrás de Miguel.
 
    
 
                 Carlos va con determinación detrás de Miguel por los pasillos, la gente que se cruza con ellos se les queda mirando, parecen adivinar lo que ocurre. Todo el mundo sabe que está terminantemente prohibido pelear, que es motivo de expulsión inmediata. La gente comienzan a seguirles cuchicheando, curiosos, sorprendidos…Natalia se cruza con ellos, ve a ambos y enseguida entiende y se preocupa.
 
    
 
                 NATALIA: ¡Carlos, ¿Dónde vas?!, Carlos, por favor. (Natalia le agarra del hombro pero Carlos sin dejar de caminar y clavar la mirada en Miguel, le quita con cuidado la mano).
 
    
 
                 CARLOS: Ahora no, Natalia, por favor…
 
    
 
                 Miguel abre una puerta de emergencia de un manotazo y salen a una especie de azotea, Miguel esta frente a Carlos al otro lado, se quita la camiseta y le hace un esto a Carlos con las manos de que avance, amenazador y provocador. 
 
    
 
                 Carlos se quita la camiseta también, coge carrerilla y se dirige hacia Miguel con toda violencia, cuando parece que le va a envestir, se abren dos aperturas en la carne de su espalda y salen dos enormes alas blancas, Carlos sobrevuela a Miguel y sigue volando hasta perderse en el cielo.
 
    
 
                 Natalia, que está ya en la azotea presenciando la escena junto a otros ángeles que han salido a ver qué pasa, se dirige sonriendo a Miguel.
 
    
 
                 MIGUEL: Te dije que volaría.
 
    
 
                 NATALIA: ¡He de reconocer que los métodos de los arcángeles, a veces son rudos, pero efectivos!, enhorabuena Miguel.
 
    
 
                 MIGUEL: Mis métodos jamás se pueden comparar a los tuyos, los tuyos son maestros Señor.
 
    
 
                 Natalia ríe mientras vemos como su cara y su cuerpo se transforma en el “jefe” (Dios), que estaba al principio con Carlos en el despacho. 
 
    
 
                 Miguel despliega unas bellas alas negras y despega hacia el cielo también.
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   LA DECISIÓN
 
    
 
                 Tres hombres, en tres casas diferentes, están nerviosos esperando que el reloj marque las 12 en punto del mediodía. 
 
    
 
                 Los tres son de clase media-baja, de mediana edad y están casados con tres mujeres de aproximadamente la misma edad. Ninguno tiene hijos.
 
    
 
                 Las mujeres de ellos están haciéndose cargo de las tareas de la casa, haciendo la comida, limpiando el salón, poniendo lavadoras… Ellos no dejan de clavar la mirada en los relojes, que marcan las 12 menos 5 minutos. 
 
    
 
                 Las mujeres no se han percatado del nerviosismo de sus conyugues, pero a ellos el nivel de stress les está llevando al límite, su respiración se altera, tienen sudor frio y están algo temblorosos… Como un reo en el corredor de la muerte que está esperando que llegue la hora de ser ajusticiado y conducido a la silla eléctrica.
 
    
 
                 Dan las 12 en los relojes.
 
    
 
                 Como si se tratara de un resorte los tres hombres se levantan y se ponen en marcha, como si estuvieran programados para ello, como si en realidad sufrieran por lo que están a punto de hacer, pero no tuvieran más remedio… Los tres van hacia donde están sus mujeres, ajenas al estado de enajenación en el que están inmersos sus maridos, las agarran con fuerza y las llevan a rastras al salón de sus casas respectivamente. Las mujeres no entienden nada, tratan de zafarse creyendo que se trata de una broma absurda de mal gusto, increpando a sus parejas, pero ellos ni siquiera contestan a sus protestas, sin mediar una palabra las atan en una silla del salón fuertemente y las colocan frente al televisor.
 
    
 
                 El primero de ellos al que dominaremos Hombre A, con gran pesar y vergüenza, sin poder mirar a su mujer a los ojos, coge un dvd lo mete en el reproductor y pincha el play. 
 
    
 
                 La mujer, a la que desde este momento denominaremos Mujer A, no dejaba de increpar a su marido, suplicando que la suelte, protestando y gritando que como broma ya está bien, que que demonios está haciendo… 
 
    
 
                 Pero pronto deja de gritar, pues el contenido del dvd que ya esta reproduciéndose capta toda su atención… En el video ve como su marido, el Hombre A, está haciéndole el amor a la mejor amiga de la Mujer A. 
 
    
 
                 El no puede ni mirar, pero aun así no para el reproductor, ella mira sin comprender, perpleja las imágenes y con lágrimas en los ojos busca la mirada de su marido que no encuentra, él está sentado en otra silla, detrás de ella, a unos dos metros de ella mirando al suelo con el mando a distancia en la mano.
 
    
 
                 MUJER A: (Llorando) ¿Qué… qué significa esto…?
 
    
 
                 No obtiene respuesta.
 
    
 
                 MUJER A: ¡Por Dios, dime que es una puta broma pesada, grandísimo hijo de puta, no me podéis hacer esto!... ¿Qué coño queréis de mi, qué os he hecho para merecer esto!?
 
    
 
                 Él no la contesta, sigue mirando el suelo.
 
    
 
                 MUJER A: ¡Para esta mierda, por favor te lo suplico, no me hagas esto! (Casi no puede hablar entre lágrimas). ¡Solo quiero que pare, suéltame por favor, quiero irme de aquí... Hijos de puta! 
 
    
 
                 Ella llora desconsolada, él por fin mira a su mujer por detrás, también tiene lágrimas en los ojos, pero ni quita el video, ni corre a consolar su mujer, ni le da ningún tipo de explicación a lo que está sucediendo.
 
    
 
                 En casa del Hombre B, el segundo de los tres hombres, la situación inicial es idéntica, tiene a su mujer, la Mujer B, atada frente al televisor, pero cuando pincha el play el video es totalmente diferente. 
 
    
 
                 En el, su marido, el Hombre B está con un montón de folios en la mano, en dicho video el Hombre B explica que lo que sostiene en la mano es el libro en el que su mujer ha estado trabajando los últimos 3 años, también enseña un pendrive y un pequeño ordenador portátil que pertenecen a su mujer, y donde se hayan las únicas copias existentes del proyecto.
 
    
 
                 MUJER B: ¿Qué coño estás haciendo?...¿Es alguna broma, alguna especie de ayuda original para el libro…, porque esto no tiene ni puta gracia!, ¿Puedes soltarme ya por favor?
 
    
 
                 El Hombre B no contesta, se limita a dar vueltas en silencio por el salón, mientras el video continúa. 
 
    
 
                 En el video el Hombre B saca un martillo y destroza tanto el pendrive, como el ordenador portátil de su mujer.
 
    
 
                 MUJER B: ¡Dime que ese era un ordenador que se parece mucho al mío, esto no tiene ni puta gracia!, ¿Por qué estás haciendo esto?, ¿Es tu forma de decirme que te dedico poco tiempo por el libro?... ¡Háblame de una puta vez!, Esto es una broma, ¿¡verdad!?...
 
    
 
                 El video continúa y en él, el Hombre B pone los folios que conforman el libro en una gran bandeja plateada y les prende fuego.
 
    
 
                 MUJER B: ¡Eso no es mi libro, dime que eso no es mi libro cabron!, ¿Qué cojones estás haciendo?, dime que esto es la peor broma que se te ha ocurrido gastarme, porque yo tengo otra para ti, quiero el divorcio pedazo de hijo de puta!, (Llora desconsolada), eso no puede ser todo mi trabajo, no has podido hacerlo… ¡Dime que no lo es!...
 
    
 
                 Finalmente en la casa del Hombre C, el último de nuestros tres hombres, después de atar en idéntica situación a su mujer frente a la pantalla del televisor, pincha el play, y de forma cobarde sale del salón, escuchando a su mujer desde el pasillo mientras ve el contenido del video.
 
    
 
                 En el video la madre de la Mujer C, que es paralitica y está en una silla de ruedas, esta con el Hombre C. 
 
    
 
                 La madre de la Mujer C pregunta por su hija, y con toda frialdad el hombre C le dice a la madre que la ha matado y la ha cortado en cachitos, que jamás volverá a ver a su hija, y que mientras moría chillaba como un cerdo. 
 
    
 
                 La pobre mujer llora tapándose la cara con las manos, implorando que la lleve con su hija, pero él insiste en que está muerta, la pobre mujer está pasando los peores momentos de terror de su vida, trata de agarrar al Hombre C y se cae de la silla de ruedas, llora desesperada en el suelo.
 
    
 
                 MUJER C: ¿¡Qué hostias le estás diciendo a mi madre!? , ¿Qué has hecho con ella?, ¡Estás enfermo!, ¡Más vale que me mates de verdad!, ¿¡Cómo has podido hacer una cosa así!?... Mamááááááá!!!
 
    
 
                 La Mujer C grita impotente mientras ve el sufrimiento de su madre en el video, trata de zafarse de sus ataduras y al hacerlo la silla vuelca con ella aun atada a ella, que trata de retorcerse para escapar de allí. 
 
    
 
                 El Hombre C escucha todo esto llorando en el pasillo, con las manos en la cabeza, odiándose por lo que ha hecho. Él sabe que no mataría una mosca, no hizo ningún daño físico ni a su suegra, ni a su mujer, pero sabe que el daño psicológico es irreparable, sabe que jamás le perdonaran por ello, pero tuvo que hacerlo, no tenía otra opción.
 
    
 
                 Los tres hombres miran sus relojes de pulsera, son las 12 y media en punto. Dejan a sus mujeres atadas en casa y salen de ella con un destino común. Ninguno de ellos se conoce entre sí, pero los tres saben que tienen que ir a una dirección exacta, a una hora determinada si querían acabar con esto, volver a casa felices, desatar a sus mujeres y explicárselo todo.
 
    
 
                 Los tres llegan a la misma hora a un gran edificio, suben en un moderno ascensor hasta el ático y allí se abren las puertas, directamente en un enorme salón, donde les están esperando un montón de personas vestidas con ropa cara, riendo y bebiendo champagne. Todos aplauden al verles entrar, a pesar de que ellos tienen la cara descompuesta y solo quieren salir de allí. 
 
    
 
                 En aquel enorme salón había varias pantallas gigantescas en las que los invitados a aquella tórrida fiesta habían visto las reacciones de sus mujeres a los enfermizos videos que sus maridos les habían obligado a ver, encima de cada pantalla había un monitor con cantidades ridículas de dinero en ellas, son las cantidades que aquellos magnates aburridos y ebrios de poder, habían apostado a cuál sería la mejor reacción de entre aquellas mujeres, al dramático video que sus maridos les obligaron a contemplar, la más grotesca reacción, la más dolorosa.
 
    
 
                 Aquellas personas habían prometido un maletín a cada uno de nuestros hombres con 5 millones de euros, a cambio de hacer realidad el peor miedo de sus conyugues. 
 
    
 
                 Habían elegido bien, hombres desesperados por las deudas, ahogados en su economía, que necesitaban ese dinero desesperadamente y hubieran hecho cualquier cosa por conseguirlo, no solo por ellos, también por sus parejas, que a pesar de hacerles aquel daño, lo que pretendían es que terminaran con sus problemas, hacerlas felices, por fin tener esa economía desahogada con la soñaban para poder cumplir sus sueños. Pero nunca imaginaron que el sufrimiento fuera tal, lo último que deseaban era hacerlas daño, pero no había otra solución, solo aquellos retorcidos magnates ricos y de mente enferma, que se dedicaban a jugar con los sentimientos de los demás, para poder apostar, como si de un casino o un bingo se tratase, apostar al mayor sufrimiento. 
 
    
 
                 Gente enferma, vacía y mala, que se aburrían ya de lo convencional, y que sabían que el dinero en el que nadaban en abundancia, podría conseguir que un ser humano, según en qué circunstancia hiciera lo que a ellos les viniera en gana.
 
    
 
                 Nuestros hombres solo querían cobrar aquel dinero y volver a casa, la imagen de sus mujeres atadas y sufriendo, les estaba consumiendo.
 
    
 
                 Según lo pactado, cada uno de ellos recibe una maleta con la cantidad exacta de 5 millones de euros. Reciben las instrucciones de salir del edificio por separado, para no levantar sospechas, así que sin pensarlo más, los tres hombres salen de aquella macabra sala y cogen tres ascensores diferentes de aquel gigantesco rascacielos, con un objetivo común, llegar a sus casas, desatar a sus mujeres y compartir la dicha de que eran ricos y de que sus problemas económicos habían desaparecido para siempre. 
 
    
 
                 Sabían que las heridas psicológicas tardarían en sanar, pero que había merecido la pena. Pero lo que ellos desconocían es que sus mujeres ya no estaban en casa atadas.
 
    
 
                 Las mujeres A, B y C, están en una sala. Las tres han sido informadas de lo que sus maridos habían hecho y el por qué. 
 
    
 
                 Frente a ellas había en aquella sala 3 monitores. En cada uno de ellos podían ver a su marido con el maletín en un ascensor. En una mesa de metra quilato, tenían 2 grandes botones, uno verde y otro rojo, y 10 millones de euros metidos en una urna. El botón verde accionaria un mecanismo, mediante el cual, los 10 millones de euros desaparecían por una trampilla y podían marcharse con su marido libremente a disfrutar de los 5 millones que ellos habían ganado con el sufrimiento de ellas.
 
    
 
                 La mujer B es la primera en accionar el botón verde, ni siquiera presta atención a la trampilla donde desaparecen los 10 millones de euros y sale feliz de la sala a reunirse con su marido y disfrutar de los 5 millones juntos, ella tendría todo el tiempo del mundo ahora para volver a escribir su libro y ninguno de los dos tendrá que amargarse en cómo pagar sus facturas.
 
    
 
                 La mujer A acciona después el botón verde, no sin mirar con cierto desprecio a su marido en el video según baja en el ascensor y temblándole un poco la mano, mientras ve desaparecer los 10 millones de euros. Sale de la sala y va a reunirse con su marido, teniendo en mente la pedazo de bofetada que le va a encajar a su conyugue antes de disfrutar de los 5 millones con él, y sin tener claro si se iba a separar de él para disfrutar sola de 2.5 millones.
 
    
 
                 La mujer C mira a su marido sin expresión alguna mientras esta en el ascensor con la maleta del dinero, y de súbito, como de una reacción mecánica se tratase, acciona el botón rojo, tras lo cual el suelo del ascensor donde va su marido se abre, dejándolo caer por el hueco del ascensor y matándose al caer. Ella recoge después los 10 millones de euros de la urna que se han liberado y sale del edificio entre vítores y aplausos de los magnates que habían apostado por ella.
 
    
 
                 La única intención de la Mujer C cuando salió de allí, es ir a buscar a su madre y tratar de hacerla lo más feliz posible con aquel dinero, adaptarle su casa con las mejores tecnologías y accesos para paralíticos… Pero también se sonreía pensando cuanto le costaría a ella, contratar a algún yonki desesperado que matara a cualquiera de esos magnates sin escrúpulos… No creía que la cantidad ascendiera a más de 2000 euros…
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                       TE LO DEMOSTRARÉ CADA DÍA
 
    
 
    
 
                 Sonia se despierta en su cama de matrimonio sola, como cada mañana, se despereza y se pone sus zapatillas de estar por casa. Mira por su ventana y ve que su vecino Mario, que ya se ha levantado y se está vistiendo con su flamante traje de ejecutivo. Sonia corre a vestirse, se pone guapa y coge su teléfono móvil para marcar a Mario.
 
    
 
                 SONIA: (Por teléfono) ¿Vas a pasar a darme un beso?... (Sonríe), vale cariño, te espero.
 
    
 
                 Sonia está con la puerta abierta de su casa esperando a Mario. 
 
    
 
                 Rolando el jardinero de la vecindad está arreglando el césped. Rolando es algo lento, al pobre todo el mundo le trata como un retrasado, al pobre chaval le falta un par de hervores, pero no le consideraron como deficiente, así que desempeña un empleo normal. 
 
    
 
                 Rolando saluda a Sonia, mientras Mario ya sale de su casa, con una pequeña maleta de viaje y está cruzando hacia la casa de Sonia.
 
    
 
                 ROLANDO: (Saludando con la mano, con una amplia sonrisa) ¡Buenos días, Sonia!
 
    
 
                 SONIA: (Sin mirar a Rolando, pendiente de Mario que está cruzando la calle) ¡Buenos días, Rolando.
 
    
 
                 MARIO: (Que ya está frente a Sonia, le da un beso en los labios) ¡Buenos días, mi amor!
 
    
 
                 SONIA: ¿Te acordaras de mí?
 
    
 
                 MARIO: ¿Cómo no me voy a acordar de ti, tonta?
 
    
 
                 SONIA: ¡Toda una semana! (Haciendo morritos)
 
    
 
                 MARIO: ¡Solo me voy 6 días, exagerada, estaré aquí antes de que te des cuenta!
 
    
 
                 SONIA: ¿Cómo sabré que piensas en mí?
 
    
 
                 MARIO: Te lo demostrare cada día.
 
    
 
                 SONIA: Sí ya… ¡Luego, no coges ni el teléfono!
 
    
 
                 MARIO: En las reuniones lo tengo que tener apagado, mi amor, ya lo sabes… ¡Pero encontrare la forma de demostrarte que me acuerdo de ti cada día, te lo prometo!
 
    
 
                 SONIA: Te voy a echar de menos…
 
    
 
                 MARIO: Y yo a ti…
 
    
 
                 SONIA: Deberíamos vivir juntos, esto de ser vecinos está empezando a ser ridículo, viviendo uno en frente…
 
    
 
                 Mario no la deja terminar y la coloca un dedo con suavidad en los labios en señal de silencio.
 
    
 
                 MARIO: Shhhhh… Te prometo que lo hablaremos cuando vuelva, ¿vale?
 
    
 
                 SONIA: Te quiero.
 
    
 
                 Mario la besa y se va hacia el coche, mientras Sonia se despide con la mano, Rolando, el jardinero, también se despide de Mario con la mano.
 
    
 
                 ROLANDO: ¡Adiós, Mario!
 
    
 
                 Mario se despide con la mano de ambos y se va.
 
    
 
                 ROLANDO: Sonia, un día deberíamos ir al cine…
 
    
 
                 SONIA: (Que le habla como a un niño pequeño) No me gusta el cine, Rolando.
 
    
 
                 ROLANDO: ¿Y a ver una película de video con palomitas?
 
    
 
                 SONIA: Lo pensaré, Rolando.
 
    
 
                 ROLANDO: ¿De veras? (Contento)
 
    
 
                 Sonia cierra la puerta de su casa dedicándole una amable sonrisa.
 
    
 
    
 
   DIA 1
 
                 Sonia se despierta y mira con nostalgia por su ventana la casa de Mario que no tiene ninguna actividad. Coge su teléfono móvil, no tiene llamadas o mensajes…
 
    
 
                 SONIA: (Con sorna) “Te lo demostrare cada día”… ¡Sí, ya, ni un puto mensaje!
 
    
 
                 Se prepara el café cabreada y se viste a toda prisa para ir a trabajar. 
 
    
 
                 Sale de casa de un humor de perros.
 
    
 
                 ROLANDO: ¡’¡Hola, Sonia!
 
    
 
                 SONIA: Hola Rolando, voy con un poco de prisa. (De mala leche)
 
    
 
                 ROLANDO: ¿Has pensado ya si vamos a ver una película de video, juntos con palomitas?
 
    
 
                 SONIA: No tengo el día, Rolando.
 
    
 
                 ROLANDO: ¿Hoy no?
 
    
 
                 SONIA: No Rolando, hoy no. (Cierra con fuerza la puerta del coche y arranca cabreada)
 
    
 
                 Sonia pasa un día entre frustrada y enfadada, mirando su móvil cada rato y saltando cada vez que suena, esperando que sea Mario.
 
    
 
                 Llega a casa cansada después de trabajar, se quita los tacones y mira el contestador, hay un mensaje de su madre, y otro de una vieja amiga que encontró su número en la guía telefónica, hace años que no se ven. 
 
    
 
                 El último es de la compañía eléctrica para decirle que vendrán a revisar los contadores, debido a una irregularidad en su factura y dado que ella lo había solicitado, querían saber cuando la venia bien. A Sonia le da pereza contestar las llamadas, solo quiere un baño caliente, su única esperanza de que Mario cumpliera su promesa, era ese contestador, y la posibilidad se acababa de esfumar.
 
    
 
                 Cuando se dispone a subir las escaleras a su cuarto, suena el timbre de la puerta. Es el cartero, con un inmenso y precioso ramo de rosas rojas, Sonia firma sorprendida el recibo y cierra la puerta. 
 
    
 
                 Las rosas llevan una nota, es de Mario, Sonia deja nerviosa las flores sobre la mesa del salón y lee la nota: “Te lo demostrare cada día… Siento lo del teléfono, tengo que tenerlo apagado en las reuniones. Te quiero.”
 
    
 
                 Sonia sube las escaleras ilusionada, se da un  baño caliente, luego cena un poco de embutido con piquitos de pan mientras termina un trabajo en el ordenador con la tele de fondo y se queda dormida con las gafas de cerca puestas.
 
    
 
    
 
   DIA 2
 
                 Sonia no ha recibido una llamada de Mario en todo el día, ha tratado de llamarle ella pero el teléfono estaba siempre apagado. Y llamo 5 veces, así que ha decidido no llamar más, cuando encienda el teléfono y vea las 5 llamadas ya serán muchas, una más podría dar un tono psicótico al tema. 
 
    
 
                 Cuando llega del trabajo tampoco hay llamadas en el contestador, solo una de su madre, que no debe saber que el móvil sirve para localizar a alguien cuando no está en casa. 
 
    
 
                 Sonia va a la cocina a preparar un sándwich, no encuentra el cuchillo que deja siempre encima de la tabla de madera de la cocina, le extraña, ella siempre lo deja allí. De súbito suena el timbre de la puerta. Sonia va a abrir y se trata del repartidor de nuevo que le trae otro ramo de flores rojas idénticas con una nota de Mario: “Te lo demostrare cada día… Vivir juntos suena bien.” Sonia sonríe nerviosa al leerla. Sonia sube las escaleras a su habitación corriendo y gritando de alegría como una adolescente con los zapatos en la mano.
 
    
 
                 Esa noche le cuesta mucho conciliar el sueño, está nerviosa, deseando que pasen los días para ver a Mario, le da vueltas a la cabeza pensando en si se le fue un poco la hoya llamando 5 veces, “pensará que soy una histérica”, pensaba. Bueno, mañana no le dejaré ninguna si él no llama…Por fin se duerme, pero en mitad de la noche se desvela y se despierta, tiene la angustiosa sensación de que hay alguien con ella en la habitación, a oscuras puede oír otra respiración además de la suya, el pánico la paraliza. Saca fuerzas de flaqueza y decidida da al interruptor de la luz. No hay nadie más que ella en la habitación. Después de aquello le resulta imposible conciliar el sueño de nuevo.
 
    
 
    
 
   DIA 3
 
                 La mañana sorprende a Sonia sin dormir. 
 
    
 
                 Va a la cocina para prepararse un café gigante aun con el pijama puesto. Suena el timbre de la puerta, Sonia va a abrir, es Ronaldo. Sonia entre abre la puerta sacando solo la cabeza. 
 
    
 
                 ROLANDO: Hola, Sonia…
 
    
 
                 SONIA: Hola Rolando, ¿Qué quieres?
 
    
 
                 ROLANDO: Ayer vi una peli y me acorde de usted…
 
    
 
                 SONIA: Escucha, Rolando, no he pasado muy buena noche yo…
 
    
 
                 ROLANDO  He pensado que si me dices la peli que quieres ver, yo puedo ir a alquilarla y comprar palomitas y…
 
    
 
                 SONIA: (Cortándole) ¡Ya, para!, escucha Rolando, yo tengo pareja, además tu y yo no podemos salir juntos, yo soy… Tú…(Duda de que palabras utilizar, no quiere ofenderle)
 
    
 
                 ROLANDO: ¿Yo…?
 
    
 
                 SONIA: ¡Tú eres muy joven!
 
    
 
                 ROLANDO: Tú también crees que soy un retrasado, ¿verdad?
 
    
 
                 SONIA: Yo no he dicho eso Rolando, solo creo que deberías salir con alguien de tu edad… ¿Pero qué coño hago discutiendo contigo? (Esto último lo dice para sí)
 
    
 
                 ROLANDO: Tú eres la única que me trataba como si fuera normal, ¿Y ahora crees que soy un retrasado?
 
    
 
                 SONIA: Rolando, por favor, yo creo que eres muy inteligente, por eso creo que debes buscar una chica joven, de tu edad. ¡Y te repito que tengo pareja!
 
    
 
                 ROLANDO: Está bien…No la molestare más…
 
    
 
                 En ese momento llega el repartidor y les interrumpe, trae otro ramo de flores, Rolando lo mira con frustración, Sonia firma el recibo y cierra la puerta, tienen la nota de costumbre de Mario: “Te lo demostrare cada día… Un día menos para vernos mi amor”. Ella sonríe.
 
    
 
                 SONIA: No sabes la falta que me haces…
 
    
 
                 Sonia se va a trabajar, le prometió a su jefe que iría a ayudarle con algo importante, ahora de camino al trabajo se arrepiente, piensa que tiene un serio problema para decir que no a la gente.
 
    
 
                 Después de trabajar cuando llega a casa está agotada, tiene un dilema entre si tiene más hambre o mas sueño… Se tumba en la cama por un instante con la ropa del trabajo puesta, y sin querer se duerme.
 
    
 
                 A los 10 minutos la sobresalta el ruido de la puerta principal de su casa que se cierra de golpe. Absolutamente nadie más que ella tiene llaves de su casa, ni siquiera su madre. 
 
    
 
                 Baja asustada, la puerta está cerrada, todo tal y como ella lo dejo y no hay nadie allí. Pensó que al estar dormida podría haber confundido el portazo de la casa de algún vecino con su puerta. Se quito la ropa, se lavo los dientes y se metió en la cama a dormir.
 
    
 
    
 
   DIA 4
 
                 Sonia se despierta con el ruido del cortacésped y corre escaleras abajo a la puerta principal cabreada, en pijama y zapatillas.
 
    
 
                 SONIA: ¿¡Qué coño hace, Rolando!? ¡Es domingo, joder, son las 8 de la mañana!
 
    
 
                 ROLANDO: ¡Qué guapa estás en pijama, Sonia! (Sonríe) 
 
    
 
                 SONIA: (Cruzando los brazos para taparse) ¡Te he preguntado qué coño haces aquí en domingo!
 
    
 
                 ROLANDO: ¡El césped estaba muy alto, quería que estuviera perfecto para usted!
 
    
 
                 SONIA: ¡Lo perfecto seria dormir 2 horas más, Rolando!
 
    
 
                 Sonia hace amago de meterse en casa.
 
    
 
                 ROLANDO: Sonia, ayer vi una película que…
 
    
 
                 SONIA: (Cortándole) ¡Rolando, basta ya!, no voy a ir a ver una puta película contigo, ¿¡Entiendes!? ¡Ahora vete por favor!
 
    
 
                 Sonia entra en casa y mira por la ventana, Rolando está recogiendo sus cosas, ella trata de llamar al teléfono de Mario, pero está apagado.
 
    
 
                 SONIA: ¡Joder, con las reuniones! (Tira el teléfono en el sofá)
 
    
 
                 Por la ventana ve como el cartero trae más rosas, Sonia abre la puerta. Firma el recibo y cierra de mala leche. Lee la nota de Mario: “Te lo demostrare cada día… Tengo una sorpresa para ti, mi amor!”
 
    
 
                 SONIA: ¡Sorpresa, sería que cogieras el puto teléfono! 
 
    
 
                 Sonia pone las flores en agua, ya casi no le quedan jarrones o jarras para meterlas, las coloca junto a las otras en el salón.
 
    
 
    
 
                 Ya por la noche, Sonia se dispone a acostarse y lanza una miradita nostálgica a la casa de Mario, de repente ve que alguien enciende la luz de casa de Mario. Ella nerviosa llama al móvil de Mario, pero no contesta. Llama al teléfono de la casa de Mario y ve como la luz de la casa de en frente se apaga. Sonia llama a la policía para denunciar un robo en la casa de su vecino.
 
    
 
                 Cuando la policía llega, comprueban que todo está en orden en casa de Mario, nadie ha forzado la puerta o ninguna ventana y no hay signos de que hayan robado.
 
    
 
                 Sonia frustrada les explica que su vecino es su pareja y que ella sabe que está de viaje y que ha visto una luz encenderse en su casa, Mario no vive con nadie, es imposible que la luz se encendiera si alguien no había entrado a robar. La policía baraja la hipótesis de que Mario podría haber vuelto de viaje y no avisarla o simplemente no haberse ido de viaje… Ella le dice que es imposible, que ella recibe flores suyas cada día y que se marcho, la policía le recomienda que insista en llamarle por teléfono y aclaren sus diferencias, que no existía tal allanamiento de morada. Se despiden de Sonia y la dejan cabreada incapaz de conciliar el sueño de nuevo, hasta que por fin a las 5 de la mañana la rindió el cansancio y se durmió.
 
    
 
    
 
   DIA 5
 
                 Sonia se despierta muy tarde y lo primero que hace es marcar el teléfono de Mario, está apagado, pero a este punto no la sorprende. 
 
    
 
                 Recuerda que tiene que comer con su madre, tiene menos de 45 minutos para adecentarse y llegar al restaurante. Va a toda velocidad, suena el timbre de su casa, baja vistiéndose por el camino. Es el repartidor con un nuevo ramo de rosas, Sonia firma con prisas, lee la nota de Mario: “Te lo demostrare cada día”…Mañana cenamos, princesa!”. 
 
    
 
                 Sonia cierra la puerta deja las flores en el salón, coge su bolso y las llaves y sale escopetada por la puerta. Rolando que la ve salir, trata de decirle algo.
 
    
 
                 ROLANDO: Sonia, espera…
 
    
 
                 SONIA: ¡Hoy no, Rolando, tengo muchísima prisa!
 
    
 
                 Sonia se mete en el coche y arranca, desapareciendo en la calle a toda velocidad mientras Rolando mira por donde se fue el coche estupefacto.
 
    
 
                 Pasa entre aburrimiento y desidia el día, después por la noche solo piensa en pegarse un baño de espuma para relajarse. Se prepara con mimo la bañera y se mete en ella con música relajante puesta y a la luz de velas que ha colocado alrededor de la bañera. Cuando está en un momento intenso de relajación y sus músculos agradecidos están inmóviles y lacios, la música se corta de repente. 
 
    
 
                 A Sonia la paraliza el miedo de nuevo… La bañera tiene una cortina transparente de plástico, Sonia clava la mirada en ella con el miedo colapsando todo su cuerpo… 
 
    
 
                 Una sombra pasa como saliendo del baño, Sonia lo ve con pavor a través de la cortina a la luz de las velas. Sonia grita se agarra para salir de la bañera a la cortina histérica y la arranca cayendo dentro de la bañera y dándose un tremendo golpe en la cabeza, las velas caen en la bañera y la dejan a oscuras, Sonia sale de la bañera agarrándose a lo que puede a cuatro patas, se levanta una vez que cae al suelo del baño y corre a encender la luz, coge una toalla temblando y corre hasta el móvil para llamar a la policía.
 
    
 
                 La policía viene, es la misma pareja de policías que vino el día anterior, y registra hasta el último rincón de la casa, no encuentran nada. Le hacen muchas preguntas a Sonia que es incapaz de dar pista alguna, ya que solo vio una sombra a través de un plástico empapado de vaho y a la luz de unas velas, pero jura que sabe perfectamente que alguien estaba en su cuarto de baño. Además les cuenta la sensación que tuvo su habitación la otra noche, y que también tuvo la sensación de que alguien cerraba su puerta principal… 
 
    
 
                 La policía alega que entienden lo del cuarto de baño, pero respecto a las noches anteriores, no se pueden basar en sensaciones, para asumir que alguien entro en la casa, se cuestionan si pudo ser que las velas hicieran algún juego de luces, que Sonia pudiera confundir con una persona. 
 
    
 
                 Sonia explota nerviosa y grita que ella no está loca, que sabe lo que ha visto y que además alguien apago la música antes de que ella viera salir a alguien de su cuarto de baño. Les explica además que su jardinero es un retrasado, y que últimamente la ha estado acosando, pero que a ella le ha dado pena denunciarlo, cuando les explica lo de las invitaciones a ver una película con palomitas, los policías se miran entre si y le comentan a Sonia, que realmente eso no es acoso, pero que irán a ver al chaval para ver donde había estado esa misma noche.
 
    
 
                 La policía interroga a Rolando que entre lagrimas jura que estuvo en su casa toda la noche, su madre, corrobora su coartada. 
 
    
 
    
 
   DIA 6
 
                 Sonia no va a trabajar, pasa el día en la cama con el teléfono móvil en la mano, ya no le importa lo que piense Mario, ha hecho unas 30 llamadas, pero estaba siempre apagado. Sonia esta tan preocupada, pero no sabe qué hacer ya, no puede llamar de nuevo a la policía, ellos a este punto piensan que es una paranoica celosa, que solo pretende pillar a su novio en una infidelidad… 
 
    
 
                 Pero Sonia tiene una mala sensación, lo único que la alienta son las rosas que recibe a diario de Marcos, solo quiere cerrar los ojos para que llegue mañana y pueda abrazarle y contarle todo lo que ha pasado.
 
    
 
                 El timbre de la puerta suena y la saca de su trance. Baja la escalera y abre la puerta de casa, es el repartidor con otro ramo de rosas y otra nota de Mario, Sonia la lee con la puerta aun abierta y el repartidor allí, está ansiosa: “Te lo demostrare cada día… Las próximas te las traeré esta noche en persona, cariño.” El repartidor carraspea y Sonia se disculpa por su distracción, le firma el recibo y le despide, cuando el repartidor se vuelve para marcharse, detrás de él está clavado y mirándole fijo Rolando. 
 
    
 
                 Sonia se queda de piedra.
 
    
 
                 ROLANDO: Ayer me mando a la policía.
 
    
 
                 SONIA: Lo siento Rolando, han pasado cosas muy extrañas esta semana y tú eres el único que podía pensar que…
 
    
 
                 ROLANDO: ¿Por qué?, ¿Por qué no soy “normal”?
 
    
 
                 SONIA: Mira Rolando, no quiero que te lo tomes a mal, pero no quiero que vengas mas.
 
    
 
                 ROLANDO: Porque soy un retrasado, un desecho, alguien que solo se toma en cuenta cuando pasa algo malo para culparle…
 
    
 
                 SONIA: ¡Basta ya, Rolando, vete ya, por favor!
 
    
 
                 ROLANDO: Está bien. (Con rabia contenida, apretando la mandíbula)
 
    
 
                 Sonia entra dentro de casa y cierra la puerta con las flores en la mano, apoya la cabeza en la puerta preocupada, pero luego mira las flores y recuerda que esa misma noche va a ver a su amor. Sonríe y huele las rosas. 
 
    
 
                 Cuando se acerca con ellas a ponerlas junto a las otras que están en el salón, sale del ramo que tiene en las manos y de los otros que están colocados en el salón un gas letal. Sonia siente como le arde la garganta y las fosas nasales. No puede respirar, tose, agoniza, trata de marcar en su teléfono móvil pero se desvanece antes.
 
    
 
                 Fuera está Rolando con un control en la mano que acaba de accionar, él es el que acciono las flores para que saliera el gas.
 
    
 
    
 
                 En el salón de la casa de Mario alguien pone un Dvd y le da al play, una película está a punto de empezar, la ha puesto Rolando que se sienta en el sofá, donde Sonia se encuentra muerta sentada junto a él. 
 
    
 
                 Rolando pone un cuenco de palomitas entre ambos y mete la mano de Sonia dentro.
 
    
 
                 ROLANDO: Sabía que al final veríamos una película, estoy seguro de que te va a encantar.
 
    
 
                 En la casa de Mario hay un trozo del jardín donde el césped aun no ha crecido del todo… Es donde está enterrado el cadáver de Mario.
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   BFF (BEST FUCKING FRIENDS)
 
   LOS MEJORES AMIGOS
 
    
 
    
 
                 Barcelona, año 2022
 
    
 
                 Tres amigos están en un apartamento dispuestos por lo que parece a pegarse una juerga. Dos de ellos, César y Tomás, están sacando de unas bolsas de papel, como de licorería, cinco botellas de tequila, varios paquetes de tabaco y están acomodándose en el sofá, Gabriel, el tercero entra como de la cocina y se une a ellos en el salón.
 
    
 
                 CÉSAR: (Mientras termina de colocar las botellas en la mesa) Sigo pensando que esta es una idea ridícula…
 
    
 
                 TOMÁS: ¿Tienes otra?
 
    
 
                 CÉSAR: Por lo menos va a ser divertido…
 
    
 
                 César y Tomás se miran y se echan a reír.
 
    
 
                 GABRIEL: (Entrando con un pack de cervezas en una mano y unas cartas en la otra) Bien, la nevera esta hasta arriba de birras ¿Estáis listos?
 
    
 
                 TOMÁS: Parece que César tiene dudas…
 
    
 
                 GABRIEL: (Sentándose mientras saca las cartas) ¿Las tienes?
 
    
 
                 CÉSAR: Solo digo que es una idea ridícula, ¡Parecemos críos!
 
    
 
                 GABRIEL: ¡Oye… estamos abiertos a sugerencias!
 
    
 
                 TOMÁS: Ya se lo he dicho.
 
    
 
                 CÉSAR: No, no digo que no lo hagamos… 
 
    
 
                 GABRIEL: ¿Entonces, qué pasa, tienes miedo de perder?
 
    
 
                 TOMÁS: (Riendo) Yo creo que esta cagado.
 
    
 
                 CÉSAR: ¡Eres gilipollas!
 
    
 
                 GABRIEL: ¿Es cierto eso, César, te estás haciendo caquita?
 
                 
 
                 Tomás y Gabriel ríen.
 
    
 
                 CÉSAR: (Cabreado) ¡Sí, reíos…anda, cuando estéis en el puto hospital con un coma etílico y yo siga en pie, el que se va a partir el culo voy a ser yo!
 
    
 
                 TOMÁS: ¡Ten cuidado, lo mismo te pones peor de la ulcera! (De cachondeo).
 
    
 
                 CÉSAR: Vais a ponerme una copa o hacemos otra apuesta a ver quién dice más gilipolleces…
 
    
 
                 GABRIEL: (Llenando tres vasos largos de chupitos) ¡No tengas prisa, tenemos dos largos días por delante… Suponiendo que no caigáis!
 
    
 
                 TOMÁS: ¡No ladres tanto, tú vas a ser el primero en echar la papilla!
 
    
 
                 GABRIEL: Os recuerdo las reglas, caballeros: beberemos un chupito de tequila cada media hora, y para pasarlo es obligatorio beber una cerveza entera después de cada chupito, entre toma y toma, podéis beber más cerveza o lo que os apetezca, si hay cojones claro. No se pueden tomar drogas ni nada que quite el sueño. El que caiga estará en manos de los demás…
 
    
 
                 Tomás ríe.
 
    
 
                 GABRIEL: Se puede vomitar a placer y comer lo que queramos. No se puede beber agua ni ninguna otra bebida no alcohólica, ¿Entendido?
 
    
 
                 TOMÁS: (Con la copa en alto) ¡Empecemos, tengo sed!
 
    
 
                 GABRIEL: (Subiendo la copa, también) ¡Por la amistad!
 
    
 
                 TOMÁS Y CÉSAR: ¡Por la amistad!
 
    
 
                 Todos beben.
 
    
 
                 Hay un reloj de pared en el salón, las agujas recorren 5 horas.
 
    
 
                 Los tres amigos están en el salón sentados en los sofás, tienen cartas de póker en la manos, en la mesa ha caído ya una botella y media de tequila que están vacías, el cenicero está lleno de colillas y hay una bolsa de patatas fritas abierta, algunas patatas están esparcidas por la mesa, hay un montón de botellas de cerveza vacías y tiradas entre el suelo y la mesa. 
 
    
 
                 GABRIEL: (Mirando sus cartas) ¿Qué tal vamos?
 
    
 
                 TOMAS: ¿Borrachos? (Ríe).
 
    
 
                 GABRIEL: ¿Ya estás pedo campeón?
 
    
 
                 TOMÁS: ¡No, estoy contento… Contento de tener esta escalera de color con la que voy a machacarte, tus tres y cinco más! (Apostando unas fichas en medio de la mesa).
 
    
 
                 GABRIEL: ¡En tus putos sueños, la última escalera que has visto en tu vida tu es la del rellano de tu casa cuando te manda la parienta a hacer los recados!
 
    
 
                 TOMÁS: ¡A mí no me manda ni Dios!
 
    
 
                 GABRIEL: ¡Tus cinco, capitán!
 
    
 
                 CÉSAR: No voy.
 
    
 
                 GABRIEL: ¿Te ha asustado el bocazas?
 
    
 
                 CÉSAR: (Tirando las cartas) ¡No, es que no me entra una mierda!
 
    
 
                 GABRIEL: (Bajando sus cartas) Será que te quieren mucho, póker de reyes, a ver esa escalera, Tomasito…
 
    
 
                 TOMÁS: (Tirando las cartas encima de la mesa) ¡Hijo de puta!
 
    
 
                 GABRIEL: (Recogiendo las fichas de la mesa) ¡Pero qué bocazas eres!
 
    
 
                 CÉSAR: ¡Venga, recoge y reparte, que tengo un buen presentimiento! (Frotándose las manos).
 
    
 
                 TOMÁS: Sí, lo mismo pillas una pareja esta vez. (Ríe)
 
    
 
                 César se levanta y pilla a Tomás de la pechera.
 
    
 
                 CÉSAR: Oye, ¡¿A ti que cojones te pasa!?
 
    
 
                 Tomás le quita de un manotazo la mano.
 
    
 
                 TOMÁS: Pero de que pollas vas, era una broma imbécil, ¿Qué quieres, qué te parta la cara? (Encarándose con él).
 
    
 
                 CÉSAR: Te voy a…
 
    
 
                 Gabriel se pone en medio, los separa, los agarra de la camiseta y los sienta.
 
    
 
                 GABRIEL: ¿¡Queréis dejar de hacer el imbécil!? os tengo que recordar que tenemos que ser discretos, o… ¿¡Queréis liarla y mandar todo a tomar por culo!?
 
    
 
                 CÉSAR: ¡No hace más que tocarme los cojones desde que hemos llegado!
 
    
 
                 TOMÁS: ¡Era una broma, joder!
 
    
 
                 GABRIEL: ¿Os vais a cargar el plan porque estáis borrachos ya?
 
    
 
                 TOMÁS: ¿Quién está borracho?
 
    
 
                 CÉSAR: ¡Todos!
 
    
 
                 Después de ese comentario el ambiente se destensa un poco y ríen.
 
    
 
                 GABRIEL: (Barajando) Vamos a calmarnos un poquito, y vamos a dejarlo ya. Somos colegas, ¿no?, estamos aquí para divertirnos… Además estoy de racha…
 
    
 
                 TOMÁS: ¡Eso se te va a acabar ahora!
 
    
 
                 El reloj de muñeca de Gabriel pita.
 
    
 
                 GABRIEL: ¡Ups, hora de una copita! (Suelta la baraja y sirve tres chupitos).
 
    
 
                 César y Tomás abren una cerveza.
 
    
 
                 TOMÁS: Menos mal, ya me estaba enfriando…
 
    
 
                 CÉSAR: Te recuerdo que puedes beber aunque no pite la alarma…
 
    
 
                 TOMÁS: (Cogiendo su vaso lleno) ¡Eso quisieras tu chaval!
 
    
 
                 CÉSAR: Lo digo por si tienes sed…
 
    
 
                 GABRIEL: (Subiendo la copa) ¿Por qué nos queda brindar? 
 
    
 
                 CÉSAR: ¿Por el póker de ases que me vas a dar ahora?
 
    
 
                 Ríen.
 
    
 
                 GABRIEL: ¡Por nosotros!
 
    
 
                 Brindan y beben. Las agujas del reloj del salón recorren 10 horas más.
 
                 
 
                 Gabriel y César están en el salón, se oye vomitar a Tomás que está en el baño con la puerta abierta. Tres botellas y media de tequila están terminadas ya, la borrachera parece ya considerable, aunque Gabriel parece estar más entero que sus amigos. Hay un montón de botellas de cerveza vacías tiradas por todas partes. Las cartas están tiradas encima de la mesa junto con un cubilete con dados. 
 
    
 
                 César esta tumbado en un sofá con el brazo en la frente y Gabriel está sentado en el sofá.
 
    
 
                 GABRIEL: ¿Cómo va esa pota, compañero?
 
    
 
                 TOMÁS: ¡Solo estoy dejando espacio para el siguiente trago, estoy bien!
 
    
 
                 CÉSAR: (Mirando al techo) ¡Estoy hasta los huevos de veros la geta!
 
    
 
                 GABRIEL: El sentimiento es mutuo, coleguita…
 
    
 
                 Tomás entra ya de vuelta al salón secándose la boca con el brazo.
 
    
 
                 GABRIEL: ¡Das un asco del tres, tío!
 
    
 
                 TOMÁS: ¡Vaya, yo que me sentía hoy con el guapo subido!
 
    
 
                 CÉSAR: ¡Esto es un coñazo!
 
    
 
                 GABRIEL: ¡Deja ya de quejarte, César!
 
    
 
                 TOMÁS: ¡Tiene razón, deberíamos haber traído mujeres, unas putillas animarían la velada un montón!
 
    
 
                 GABRIEL: ¡Sabéis que no podemos hacer eso, es arriesgado. Además tu no podrías metérsela ahora una tía ni aunque te den una brújula!
 
    
 
                 Ríen. 
 
    
 
                 TOMÁS: ¡Bueno, pero me entretendría buscando el camino, vamos toda fiesta que se precie tiene putas!
 
    
 
                 GABRIEL: Esto no es una fiesta…
 
    
 
                 TOMÁS: Da igual, pero podemos traer unas putillas, ¿no?
 
    
 
                 CÉSAR: Gabriel tiene razón, es arriesgado. ¡Además, las tías son todas unas putas de mierda!
 
    
 
                 TOMÁS: Pero si yo lo que he dicho es que traigamos putas, ¿Qué parte te has perdido?
 
    
 
                 GABRIEL: Las tías son solo problemas…
 
    
 
                 TOMÁS: ¿Ahora te nos vas a volver gay? (Ríe)
 
    
 
                 CÉSAR: ¡Tiene razón, solo sirven para que te las folles, si fueran todas mudas y sordas, la tierra sería un puto paraíso!
 
    
 
                 Ríen.
 
    
 
                 CÉSAR: ¿Os acordáis de Cristina?
 
    
 
                 TOMÁS: ¡Uf, tenía unas tetas increíbles!
 
    
 
                 GABRIEL: ¡Y un montón de pasta!
 
    
 
                 TOMÁS: ¡Menuda novia te echaste, Gabriel!
 
    
 
                 CÉSAR: ¡Eres mi héroe, tío, solo tú puedes encontrar un bollito así, follartela hasta cansarte y robarle toda la pasta!
 
    
 
                 Gabriel sonríe, tiene un flash back.
 
    
 
                 Cristina está llorando desesperada en su habitación donde están todos los cajones revueltos y abiertos, ella está al teléfono.
 
    
 
                 CRISTINA: ¡No puede ser!, ¿Puede comprobarlo de nuevo?, ¡No pueden estar todas las cuentas vacías, había un montón de dinero además la compañía de robótica ha ingresado esta misma mañana dos nominas! (Pausa), se que estaba autorizado en las cuentas, ¡Pero para liquidar por completo una cuenta tendrían que haber llamado al titular y el titular soy yo!...
 
    
 
   Cristina mira el espejo de su cómoda, donde hay una nota que reza: “Adiós mi amor, ha sido todo un placer conocerte, me llevo algo de suelto para el viaje”. Cristina coge la nota la arruga y la tira al suelo.
 
    
 
                 CRISTINA: Sí, sigo aquí… ¿Cómo que no puede hacer nada?, ¡Ya he llamado a la policía, por Dios!...
 
    
 
    
 
                 Volvemos con nuestros tres amigos que siguen en la misma posición que les dejamos. 
 
    
 
                 GABRIEL: Fue una pena la verdad, pero la relación se estaba empezando a poner monótona.
 
    
 
                 Ríen.
 
    
 
                 El reloj de Gabriel pita de nuevo, César cierra los ojos en signo de desesperación.
 
    
 
                 CÉSAR: ¡Joder, me va a salir por las orejas!
 
    
 
                 TOMÁS: ¡Antes te saldrá por la boca, como a mí, (Dándose unas palmaditas en la barriga) bueno, venga esa copa!
 
    
 
                 Gabriel las está sirviendo, pero César le mira y le para la botella durante un instante mientras sirve.
 
    
 
                 CÉSAR: Espera un momento. Tomás y yo estamos hechos una puta mierda… pero a ti, ¿Por qué no te está afectando el alcohol…?
 
    
 
                 GABRIEL: ¿¡Me echas a mí la culpa de que seas un flojo y te emborrachas antes que yo!?
 
    
 
                 CÉSAR: Estás demasiado sobrio, amigo…
 
    
 
                 GABRIEL: ¿Quieres servir tú las copas?, o ¿¡Quieres que vayamos los tres juntitos a comprar un alcoholímetro para que pueda soplar y que veas cómo lo peto!?
 
    
 
                 TOMÁS: ¡César, déjalo ya tío, Gabriel está igual de pedo que nosotros, solo pone cara de tipo duro y va de guay, pero en breve va a tener una cagalera inminente, ya verás!
 
    
 
                 César sigue mirando con desconfianza a Gabriel.
 
    
 
                 GABRIEL: Puedo beber dos vasos en vez de uno si quieres… Si te hace feliz…
 
    
 
                 CÉSAR: Solo quiero que estemos en igualdad de condiciones…
 
    
 
                 GABRIEL: (Dándole la botella) Y lo estamos…
 
    
 
                 César termina de servir, prueba el vaso de Gabriel, comprueba que es tequila y se lo da.
 
    
 
                 TOMÁS: ¡Yo lo que digo es que deberíamos traer putas!
 
    
 
                 CÉSAR: Deja eso ya Tomás, ya lo hemos discutido.
 
    
 
                 TOMÁS: (Gritando) ¡Putas, putas que vengan putas!, de todos los colores, de todos los sabores!
 
    
 
                 CÉSAR: ¡Cállate de una vez!
 
    
 
                 TOMÁS: ¡No me sale de los cojones!
 
    
 
                 GABRIEL: ¿¡Queréis callaros los dos, parecéis niños joder!?
 
    
 
                 En ese momento suena el timbre. Todos se quedan parados.
 
    
 
                 GABRIEL: Yo abriré. Ya que soy el que parece más sobrio (Con sorna, mirando a César)
 
    
 
                 Gabriel abre la puerta y es una pareja de policías.
 
    
 
                 POLICIA: Buenas noches.
 
    
 
                 GABRIEL: Buenas noches, ¿Qué puedo hacer por ustedes agentes?
 
    
 
                 POLICIA: Nos han llamado los vecinos al parecer están teniendo ustedes una juerga muy larga…
 
    
 
                 GABRIEL: Somos solo tres amigos bebiendo unas copas…
 
    
 
                 POLICIA: ¿La casa es suya?
 
    
 
                 GABRIEL: Sí.
 
    
 
                 POLICIA: ¿Podemos entrar un momento?
 
    
 
                 GABRIEL: Pues no quisiera parecer descortés, pero si no tienen ustedes una orden de registro, me gustaría seguir disfrutando de la velada con mis amigos, le garantizo que no haremos más ruido, me hago totalmente responsable de lo que ocurra aquí esta noche.
 
    
 
                 POLICIA: Si tenemos que volver…
 
    
 
                 GABRIEL: No será necesario, de veras…
 
    
 
                 POLICIA: Bien, pues traten de mantener el tono de voz bajo, ¿Estamos?
 
    
 
                 GABRIEL: Por supuesto agente, adiós y buenas noches.
 
    
 
                 Gabriel cierra la puerta y mira a sus amigos.
 
    
 
                 GABRIEL: ¡Sois gilipollas!
 
    
 
                 TOMÁS: (Con la copa en la mano) Brindo por ello!
 
    
 
                 En el reloj del salón pasan 16 horas más.
 
    
 
    
 
                 El ambiente está completamente cargado, solo queda un culito en una de las botellas de tequila, la habitación está inundada de cervezas vacías y el cenicero esta rebosado de colillas, en la mesa también hay varias colillas tiradas. 
 
    
 
                 Tomás esta con los ojos cerrados tirado en el sofá, Gabriel y César están sentados el uno frente al otro en dos sillones.
 
    
 
                 TOMÁS: Aún estoy despierto… (Completamente borracho)
 
    
 
                 GABRIEL: Ya te oigo…
 
    
 
                 CÉSAR: ¿Cuál es el truco? (A Gabriel), te he visto beber otras veces y no aguantas tanto. (Suena completamente borracho).
 
    
 
                 GABRIEL: No hay truco, es saber beber, amigo…
 
    
 
                 CÉSAR: ¡Y una mierda!
 
    
 
                 TOMÁS: (Aún tumbado con los ojos cerrados) Te digo que está a punto de caer.
 
    
 
                 CÉSAR: Ya… (Con la cabeza hacia detrás).
 
    
 
                 TOMÁS: Oye… César…
 
    
 
                 CÉSAR: ¿Qué?
 
    
 
                 TOMÁS: ¿Sabes que te quiero un montón, no tío?
 
    
 
                 CÉSAR: Cállate.
 
    
 
                 TOMÁS: No en serio tío, sabes que eres mi mejor amigo, ¿no?
 
    
 
                 CÉSAR: Yo también te quiero.
 
    
 
                 GABRIEL: ¡Duerme la mona ya!
 
    
 
                 TOMÁS: Nnnnn no… me pies… dormir… yo… (Cae dormido)
 
    
 
                 CÉSAR: Quedamos tú y yo.
 
    
 
                 GABRIEL: ¿Cómo estás?
 
    
 
                 CÉSAR: Hecho una puta mierda… Nunca me gusto esta idea… Pero pienso aguantar…
 
    
 
                 César ve doble y confuso… cada vez le cuesta mantener más los ojos abiertos.
 
    
 
                 GABRIEL: Aun nos queda algo de alcohol, pero de cualquier forma es casi la hora, creo que hemos aguantado bien, como colegas, todos juntos…
 
    
 
                 CÉSAR: No me voy a dormir, ya casi no queda nada… Esperare… Aquí contigo…
 
    
 
                 César sigue viendo doble, cada vez cierra más los ojos y por más tiempo, solo ve la imagen borrosa de Gabriel cuando los abre.
 
    
 
                 GABRIEL: ¿Quieres una copa?
 
    
 
                 CÉSAR: Creo… yo creo… Que no deberíamos beber ya más…
 
    
 
                 GABRIEL: (Ríe) ¿Te das por vencido?
 
    
 
                 CÉSAR: No…
 
    
 
                 Después de eso, César cierra por completo los ojos todo queda en negro. Se escuchan dos tiros.
 
    
 
                 Gabriel está de pie con una pistola en la mano, aun humea, acaba de pegar un tiro a cada uno de sus amigos y está mirando aun apuntando al último al que disparo.
 
    
 
                 Gabriel deja la pistola encima de la mesa y saca de debajo, una bolsa enorme de deporte, está abierta llena de billetes y de joyas, la pone encima de la mesa y la cierra. Cierra la cremallera. 
 
    
 
                 Gabriel se mete con la bolsa en un coche, dejémosle cuando da a la llave del contacto y tiene las manos en el volante, y sepamos que paso…
 
    
 
   “31 HORAS ANTES”
 
    
 
    
 
                 La alarma de un banco está sonando, tres hombres con pasamontañas salen corriendo y se meten a toda prisa en un coche.
 
    
 
                 Los tres hombres se quitan el pasamontañas y vemos que se trata de César, Tomás y Gabriel. Gabriel va conduciendo.
 
    
 
                 GABRIEL: ¡No tenemos a nadie detrás, somos la polla!
 
   Tomás esta histérico riendo y sacando fajos de la bolsa y puñados de joyas, 
 
   César parece preocupado.
 
    
 
                 CÉSAR: ¿Y ahora qué hacemos?
 
    
 
                 GABRIEL: ¡Repartirlo, ser felices y comer perdices!
 
    
 
                 CÉSAR: Aquí hay mucha más pasta en brillantes y joyas que en dinero, el comprador no vendrá hasta dentro de dos días, ¿Quién guarda la bolsa?
 
    
 
                 TOMÁS: Los tres, podemos ir a la casa de Gabriel… Y esperar allí.
 
    
 
                 CÉSAR: ¿Sin dormir?
 
    
 
                 GABRIEL: ¡Tíos que somos colegas!, ¿A ese grado de desconfianza hemos llegado? (Mirándoles a los dos por el espejo retrovisor).
 
    
 
                 GABRIEL: Sois la hostia…
 
    
 
                 César y Tomás miran la bolsa con el dinero y se miran el uno al otro.
 
    
 
                 GABRIEL: Tengo una idea, hagamos la espera divertida…
 
    
 
                 “MOMENTO PRESENTE”
 
    
 
    
 
                 Volvamos al momento donde dejamos a Gabriel con las manos al volante del coche a punto de escapar con la bolsa del dinero, después de matar a sus compañeros de atraco. Gabriel va conduciendo el coche, sin ningún tipo de expresión.
 
    
 
                 Llaman al timbre de la puerta y Cristina, la chica a la que Gabriel robo en el pasado, abre la puerta con una especie de mando control en la mano, es Gabriel, él pasa y suelta en el suelo la bolsa del dinero. 
 
    
 
                 Cristina le da un beso, el no expresa ninguna emoción, juntos van al salón, donde vemos que el auténtico Gabriel está en una silla atado y amordazado. Hay varias pantallas donde vemos la casa de Gabriel, donde Cristina coloco cámaras. Cristina se acerca el mando a la boca y al hablar, el otro Gabriel habla también, repitiendo las mismas palabras.
 
    
 
                 CRISTINA Y GABRIEL CIBOR: ¡El plan ha sido un éxito!, los hacemos perfectos… Tiene hasta tus huellas dactilares… asusta, ¿verdad?... Hace falta ser imbécil para joderme a mí… Trabajo en la mejor empresa de robótica y armamento, cariño.
 
    
 
   Cristina sonríe y apaga con el mando a distancia al Gabriel que llegó con el dinero, que resultó ser un cibor. Cristina se acerca al cibor y abre una pequeña puerta en su abdomen, saca una cuba con un montón de tequila y cerveza que hay dentro y se sirve una copa en un vaso, mira al verdadero Gabriel que está atado y amordazado en la silla y levanta la copa como en un brindis.
 
    
 
                 CRISTINA: A esto le llaman submarino, ¿No?... Cerveza y tequila… ¡Por nosotras, aunque seamos todas unas putas, y por ti campeón!
 
    
 
                 Cristina se acerca a Gabriel y le besa en la frente, después de beberse el vaso de tequila y cerveza y se acerca a su oído.
 
    
 
                 CRISTINA: ¿No te importara que me lleve algo de suelto para el viaje, verdad, mi amor?
 
    
 
                 Cristina va hacia la puerta mientras llama por su teléfono móvil, coge la bolsa del dinero y se pone unas gafas de sol, dice adiós con la mano a Gabriel.
 
    
 
                 CRISTINA: Si, quisiera denunciar dos asesinatos y el robo de un banco. (Por teléfono).
 
    
 
                 Cristina le da de nuevo al mando, el cibor sale de la casa y ella detrás cerrando la puerta y dejando solo a Gabriel, amordazado.
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   JUNTOS TU Y YO
 
    
 
    
 
                 Catalina y Pedro están haciendo el amor en una cama en una pequeña habitación, todo es ternura y caricias. Cuando terminan ella se incorpora y se sienta a un lado de la cama.
 
    
 
                 PEDRO: ¿Por qué no le dejas?
 
    
 
                 CATALINA: (Sin mirarle, con la mirada perdida en la ventana) ¿De veras quieres que te lo explique otra vez, Pedro?
 
    
 
                 PEDRO: ¡Es que me niego a creer que este hombre tenga semejante control, ni siquiera te gusta, lo que te hizo para que te casaras con él es puto chantaje, deberías ir a la policía!
 
    
 
                 CATALINA: Los senadores tienen poder… Me mataría, y se lo haría pagar a mi hijo.
 
    
 
                 PEDRO: ¡Si ni siquiera puedes ver a tu hijo, lo ha metido en ese internado para psicópatas!
 
    
 
                 CATALINA: ¡Vale ya Pedro, al menos allí está a salvo de él… Dios!, cuanto le odio…
 
    
 
                 Pedro acaricia la espalda de Catalina.
 
    
 
                 CATALINA: Me dan asco sus manos tocando mi piel, su asqueroso aliento en mi cara… esos ojos vidriosos mirándome cuando me desnudo, es como una serpiente repugnante… y yo me siento como un ratón, indefenso e inmóvil, incapaz de evitar que me inyecte su veneno…
 
    
 
    
 
                 Catalina abre la puerta de la calle y entra en casa, se dirige hacia el despacho de Fidel. Fidel está escribiendo en su portátil.
 
    
 
                 CATALINA: Hola.
 
    
 
                 FIDEL: (Sonriéndole, levantando la vista del portátil) Hola mi amor, ¿Qué tal la sesión de yoga?
 
    
 
                 CATALINA: Muy relajante, estoy pensando en coger dos días por semana en vez de uno.
 
    
 
                 FIDEL: Debes tener cuidado, he oído que abusar del yoga puede hacer que te duelan las articulaciones.
 
    
 
                 CATALINA: Ya, no sé, a mí de momento me va muy bien. ¿Has cenado?
 
    
 
                 FIDEL: No, Elisa ha dejado la cena hecha, pero te estaba esperando para cenar juntos…
 
    
 
                 CATALINA: Bueno, pues voy arriba a cambiarme y cenamos.
 
    
 
                 FIDEL: Bien.
 
    
 
    
 
                 Catalina sale del despacho y sube las escaleras. Una vez en la habitación, se quita los zapatos sentada en la cama, abre el armario donde hay un espejo en la puerta y comienza a desnudarse, al quitarse la camiseta se percata de que Fidel está en el marco de la puerta de la habitación mirándola, Catalina da un respingo.
 
    
 
                 FIDEL: ¡Eres preciosa!... Lo siento, ¿Te he asustado?
 
    
 
                 CATALINA: Sí. Es que tienes esa manía de ponerte a mirarme. Me pone nerviosa.
 
    
 
                 FIDEL: (Acercándose a ella) ¡Es que me encanta mirar tu cuerpo!, ¿Hay algo de malo en que un hombre le guste tanto su mujer? (La acaricia y la huele el pelo).
 
    
 
                 CATALINA: (Sonríe un poco forzada) Anda ve para abajo y abre una botella de vino, ¿Quieres?, que en seguida voy yo y cenamos. ¡Estoy muerta de hambre!
 
    
 
                 FIDEL: (La mira, le da un beso) Vale.
 
                 
 
    
 
                 Fidel sale de la habitación y Catalina continua cambiándose y poniéndose un chándal. Suena el pitido de un mensaje en su móvil. Fidel para en la escalera un momento al oír el pitido del móvil de su mujer, y luego continua bajando. El mensaje es de Pedro.
 
    
 
                 MENSAJE: “¿Y si le matamos?, le podríamos envenenar.”
 
    
 
                 Catalina ríe y contesta: 
 
    
 
                 MENSAJE: “Deja de ver tantas películas, voy a tratar de sacar un día más para las clases de “yoga” 
 
    
 
    
 
                 Catalina y Fidel están cenando en una larga mesa de comedor. Catalina casi no prueba bocado, esta ensimismada viendo como Fidel engulle la comida, pensando tal vez en el mensaje que le mando antes Pedro.
 
    
 
                 FIDEL: (Parando de comer por un segundo, percatándose de que Catalina le mira) Creía que tenías hambre, no has probado la comida.
 
    
 
                 CATALINA: (Saliendo del trance) ¿Qué?, no, es que estaba muy caliente, lo estaba dejando enfriar un poco.
 
    
 
    
 
   El móvil de Catalina suena de nuevo con un nuevo mensaje. Fidel pone cara de molesto y se limpia la boca con la servilleta. Catalina abre el mensaje.
 
    
 
    
 
                 FIDEL: ¡Sabes que no me gusta que tengas el móvil cuando estamos comiendo, la gente no tiene educación, mandando mensajes a esta hora!
 
    
 
                 CATALINA: Lo siento, lo apagaré. (Lee el mensaje, que es de Pedro).
 
    
 
                 MENSAJE: “Bueno móntatelo como quieras, pero te quiero ver pronto. TQ”
 
    
 
                 FIDEL: ¿Quién es?
 
    
 
                 CATALINA: Es Rebeca, quiere saber si vamos a hacer lo del yoga dos veces por semana en vez de una, para apuntarse ella también.
 
    
 
                 FIDEL: Dile que no.
 
    
 
                 CATALINA: Pero…
 
    
 
                 FIDEL: Catalina no me discutas, no creo que sea buena idea y ya está.
 
    
 
                 CATALINA: (Apagando el móvil molesta) Como quieras.
 
    
 
                 Fidel se percata de que Catalina está molesta y enseguida opta por un tema que sabe que la agradara.
 
    
 
                 FIDEL: He pensado traer a Alejandro en verano con nosotros.
 
    
 
                 CATALINA: (Se le enciende la cara) ¡Eso sería estupendo!
 
    
 
                 FIDEL: Claro está, si nosotros aprendemos a comportarnos y a no discutir, no me parece apropiado para el niño que este en una casa que no es estable, es un mal ejemplo.
 
    
 
                 CATALINA: ¡Haré lo que tú quieras, Fidel, pero por favor trae a mi hijo, hace un año que no lo veo, te lo pido por favor.
 
    
 
                 FIDEL: ¡Lo dices como si os castigara con no veros, en el internado le están dando una excelente disciplina, la que tú eres incapaz de enseñarle en casa y no está presenciando discusiones absurdas entre nosotros!
 
    
 
                 CATALINA: (Conteniéndose) Lo sé, Fidel, sé que lo haces por su bien, pero me comportare, lo prometo, tráele este verano, por favor…
 
    
 
                 FIDEL: Pensaré en ello. (Continúa comiendo)
 
    
 
    
 
                 Después de la cena, Catalina está dándose un baño relajante, hay un hilo musical de música clásica en la casa.
 
    
 
                 Fidel está trabajando con el ordenador en su despacho, donde también se escucha el hilo musical de música clásica), de hecho el controla con el ordenador el hilo musical de la casa, carga varias canciones de música clásica y luego continua con su trabajo.
 
    
 
                 Catalina sigue dentro de la bañera tiene una pequeña toalla mojada encima de la cara. Se quita la toalla y tira del tapón de baño, sale de la bañera, se seca con una toalla y se pone el pijama y comienza a secarse el pelo. Sigue escuchando el hilo musical pero más bajo por el ruido del secador.
 
    
 
                 Fidel sigue trabajando en su ordenador, cuando suena el teléfono de la casa. Fidel coge el teléfono en la mesa de su despacho.
 
    
 
                 FIDEL: ¿Dígame?
 
    
 
                 SANTI: Hola Fidel soy Santi.
 
    
 
                 FIDEL: Estaba esperando tu llamada, ¿Sabes algo ya?
 
    
 
                 SANTI: Sí, oye la próxima vez que pidas un favor, que no sea para mandar a uno de mis agentes a vigilar a tu mujer, ¡Es difícil tratar de explicar que puede ser sospechosa de narcotráfico o algo similar!
 
                 
 
                 FIDEL: Lo sé, Santi, y te agradezco lo que estás haciendo, esto es un favor personal, sabré recompensártelo…
 
    
 
                 SANTI: Siento ser portador de malas noticias, pero parece ser que tenías razón, tu mujer te la está pegando, no sé desde cuándo, pero parece tener una relación más que de una noche con ese tipo.(Fidel tiene la cara contenida de rabia, es incapaz de hablar). Te he mandado el video, lo tienes en tu e-mail, yo no me castigaría viéndolo, pero por si decides divorciarte y lo necesitas para el juicio, por el tema de la custodia del niño y demás. El video tiene audio, microfonamos entera la casa de ese cabrón… si quieres te empapelo a ese hijo de puta, tú dirás...
 
    
 
                 FIDEL: Gracias Santi. No, no será necesario. Ese cabrón es mío.
 
    
 
                 SANTI: Como quieras. Llámame si necesitas algo. Y lo siento, tío.
 
    
 
                 FIDEL: Vale, gracias Santi, mañana te llamo.
 
    
 
                 SANTI: Ok, hasta luego.
 
    
 
    
 
                 Fidel cuelga el teléfono, está visiblemente cabreado. Abre su e-mail casi temblando de rabia y ve el mensaje de Santi, lo abre y carga el video, en él ve a Catalina haciendo el amor, es el video de esa misma tarde.
 
    
 
                 Catalina, en el cuarto de baño continúa secándose el pelo con el secador.
 
    
 
                 Fidel sigue viendo el video, que está casi en la parte final:
 
   “VIDEO CATALINA: Me dan asco sus manos tocando mi piel, su asqueroso aliento en mi cara… esos ojos vidriosos mirándome cuando me desnudo, es como una serpiente repugnante… y yo me siento como un ratón, indefenso e inmóvil, incapaz de evitar que me inyecte su veneno…”
 
    
 
                 Fidel tiene toda la rabia del mundo contenida en su cara, da para atrás el video de nuevo:
 
    
 
                 “VIDEO CATALINA: Me dan asco sus manos tocando mi piel, su asqueroso aliento en mi cara… esos ojos vidriosos mirándome cuando me desnudo, es como una serpiente repugnante… y yo me siento como un ratón, indefenso e inmóvil, incapaz de evitar que me inyecte su veneno…”
 
    
 
    
 
                 Fidel coge ese trozo del video, lo loopea para que se repita varias veces y lo conecta al hilo musical de la casa con el ordenador. Mirando hacia arriba, que es donde está su esposa, con odio.
 
    
 
                 A pesar del secador, Catalina se percata de que se oye algo raro por el hilo musical de la casa. Para el secador y con terror escucha su propia voz: “Me dan asco sus manos tocando mi piel, su asqueroso aliento en mi cara… esos ojos vidriosos mirándome cuando me desnudo, es como una serpiente repugnante… y yo me siento como un ratón, indefenso e inmóvil, incapaz de evitar que me inyecte su veneno…”
 
    
 
                 CATALINA: (Temblándole la voz) No…No puede ser…
 
    
 
                 De súbito se escuchan tres tiros y ya no se oye más el hilo musical.
 
    
 
                 Fidel tiene una pistola en la mano, acaba de pegar tres tiros al ordenador.
 
    
 
                 FIDEL: (Todo lo que sus pulmones pueden dar de sí) ¡Eres…Una…Puta!!!
 
    
 
                 Catalina baja la escalera a toda velocidad en pijama histérica, llega hasta la puerta de la calle, pero cuando tiene casi medio cuerpo fuera, siente como alguien la coge del pelo y la arrastra hacia el interior, Catalina grita, Fidel la tiene cogida por el pelo y tiene la pistola pegada a su cara.
 
    
 
                 FIDEL: ¡Ven aquí, zorra!, ¿pensabas que podías reírte de mí, puta!?
 
    
 
                 CATALINA: ¡No me hagas daño, por favor!
 
    
 
                 FIDEL: ¿¡Que no te haga daño!? te voy a cortar en cachitos perra. ¡Pero antes voy a traer a ese hijo de puta que te follas y le voy a cortar los huevos delante de ti!
 
    
 
    
 
                 En ese momento catalina ve el gancho donde se cuelgan las llaves, lo coge y se lo clava en un muslo a Fidel sin soltarlo, lo que hace que Fidel la suelte, ella cae al suelo y el mismo gancho se lo clava a Fidel con tanta fuerza en un pie que lo clava al suelo. Fidel grita. Catalina sale corriendo y Fidel dispara, pero no le acierta, se desengancha el pie del suelo y sale detrás de ella.
 
    
 
                 Catalina entra en la cocina histérica. Al apoyarse en la encimera no se da cuenta de que le da a la rueda de uno de los fogones y comienza a salir gas.se esconde temblando agachada detrás de la encimera y agarra un cuchillo. Escucha a Fidel buscándola por la casa.
 
    
 
                 FIDEL: Vamos, mi amor, sal, vamos a discutir esto como personas civilizadas!... Sabes que te quiero y sería incapaz de hacerte daño de verdad… ¿Dónde estás, cariño…?
 
    
 
                 Fidel entra en la cocina, al entrar a Catalina le entra el pánico y sale de su escondite para intentar huir, Fidel dispara y toda la cocina explota con ellos dentro. 
 
   Milagrosamente a ellos no les pasa nada, están caídos en el suelo, un poco aturdidos, pero de una pieza, Fidel no encuentra la pistola que perdió en la explosión, pero encuentra el cuchillo que tenía antes Catalina, y continúa la persecución tras ella. 
 
   Catalina gritando de pánico corre medio cojeando, sale de la cocina y Fidel detrás de ella.
 
   Catalina abre la puerta de la calle intenta salir, pero rebota hacia adentro como si una fuerza invisible le impidiera salir, lo intenta de nuevo y ve que hay como un muro invisible que no puede cruzar, escucha a Fidel venir tras ella.
 
    
 
                 FIDEL: ¿¡Catalina…!?
 
    
 
                 Catalina sube escaleras arriba. Entra desquiciada y abre el balcón de la habitación, trata de salir pero rebota dentro también, es como una fuerza invisible que no la deja salir. Escucha a Fidel que sube las escaleras despacio.
 
    
 
                 FIDEL: Vamos, mi amor, ya ha pasado todo, solo quiero ir al hospital…
 
    
 
                 Catalina se agacha y casi arrastras se mete en un armario del pasillo detrás de una caja, a oscuras dentro del armario palpa un palo, es el uniforme de baseball de su hijo, coge el bate. Escucha aterrorizada en la penumbra la voz de Fidel.
 
    
 
                 FIDEL: ¡Catalina!, estas consiguiendo cabrearme de verdad, sal de una puta vez!...¿Sabes que voy a hacer?... Voy a llamar al colegio de Alejandro, para que me lo pasen al teléfono y pueda oír como destrozo a su madre!!!
 
    
 
                 Fidel tiene el cuchillo en la mano, coge el auricular del teléfono y trata de poner el sin manos en el teléfono de la casa, pero no funciona.
 
    
 
                 FIDEL: ¿¡Qué hostias le pasa al teléfono, ahora!?
 
    
 
                 Catalina está en el marco de la puerta de la habitación con el bate de baseball en la mano.
 
    
 
                 CATALINA: ¡Deja a mi hijo tranquilo, bastardo!
 
    
 
                 Fidel se gira hacia Catalina y sale corriendo detrás de ella, Catalina corre pero tropieza en el pasillo.
 
    
 
                 Catalina intenta levantarse, pero Fidel la coge del pie.
 
    
 
                 FIDEL: Ya te tengo, hija de puta…
 
    
 
                 Catalina trata de golpearle con el bate, pero Fidel para el golpe y le arrebata el bate tirándolo escaleras abajo. Fidel esta encima de ella sujetándola con las rodillas.
 
    
 
                 FIDEL: ¿Sabes qué, cariño?, que he cambiado de idea. Primero te voy a degollar a ti, y luego me encargare de la mierda de tu amante.
 
    
 
                 Fidel alza el cuchillo para clavárselo a Catalina y en ese momento Fidel desaparece, como si se hubiera desintegrado. Catalina está temblando de pánico, esta tirada en el suelo y no entiende nada. Sale corriendo escaleras abajo, abre de nuevo la puerta de la calle trata de salir y rebota, cierra los ojos y trata de salir fuera corriendo con todas sus fuerzas y sale de la casa. Todo se queda negro, mientras escucha un agudo pitido.
 
                 Catalina grita.
 
    
 
                 Catalina despierta en la tumbada en una cama del hospital, mira hacia un lado, donde están tratando de reanimar a su marido en la cama de al lado, el pitido es de la máquina que controla el corazón de Fidel que está pitando y se ve una línea plana. Catalina salta de la cama con pánico y una enfermera va hacia ella.
 
    
 
                 ENFERMERA: ¡La mujer ha despertado!
 
    
 
                 CATALINA: ¿¡Que está pasando!?
 
    
 
                 ENFERMERA: Tranquila señora, está usted en un hospital…
 
    
 
                 La enfermera trata de devolverla a la cama.
 
    
 
                 CATALINA: ¡No me toque!, ¿¡Qué ha pasado, quiénes son!?
 
    
 
                 DOCTOR: ¡Adminístrele un calmante, podemos perderla también!
 
    
 
                 La enfermera coge una jeringa y se acerca a Catalina que lucha para que no la inyecte.
 
    
 
                 CATALINA: ¡No, déjeme!, ¿¡¡¡ Qué es esto, que está pasando!!!?
 
    
 
                 La enfermera le clava la jeringuilla y Catalina pierde la consciencia.
 
    
 
                 Catalina se despierta, está muy aturdida, pero más tranquila, posiblemente porque se la está administrando algún tranquilizante por vía intravenosa. Hay un doctor con ella en la habitación.
 
    
 
                 CATALINA: ¿Qué… Dónde estoy…?
 
    
 
                 DOCTOR: Hola señora Preston, soy el Dr. Lee. Si se encuentra mareada es por la medicación, es completamente normal.
 
    
 
                 CATALINA: Fidel…
 
    
 
                 DOCTOR: Lo siento mucho…Pero ayer perdimos al señor Preston al desvincularles…
 
    
 
                 CATALINA: ¿Desvincularnos?
 
    
 
                 DOCTOR: Sí señora, se lo explicaré: usted y su marido sufrieron un accidente, el gas de la cocina de su casa estalló, y dejándoles a ambos en estado vegetal, coma irreversible. 
 
    
 
                 CATALINA: Recuerdo la explosión pero…No nos pasó nada, solo quedamos aturdidos y después…
 
    
 
                 DOCTOR: Todos los recuerdos desde la explosión, no son reales, bueno, lo eran para su marido y para usted, pero solo estaba pasando en su subconsciente.
 
    
 
                 CATALINA: ¿Cómo…?
 
    
 
                 DOCTOR: Tratándose del senador Preston, nos permitieron el tratar de ayudarles con una técnica experimental. 
 
                 Esta técnica consiste en vincular el inconsciente de dos individuos en coma irreversible, que tengan parentesco y sentimientos el uno por el otro, los conectamos a un ordenador, pero realmente no controlamos de qué forma interactúan, deberían simplemente continuar con su vida normal, hasta encontrar una forma de salir de esa matrix y volver. 
 
                 Conseguimos traer de vuelta a una niña y su madre, en experimentos anteriores… Pero durante su tratamiento hubo un incidente, una de las enfermeras al cambiarles el suero tropezó con el cable que les vinculaba y los desconecto, al desconectarles el uno del otro, su marido comenzó a fibrilar y lo perdimos y usted volvió con nosotros.
 
    
 
                 CATALINA: Dios mío… (Catalina llora, pero de alegría, sonríe).
 
    
 
                 DOCTOR: Quiero que sepa que la enfermera fue despedida y puede usted demandar si lo desea, hicimos todo lo que pudimos…
 
    
 
                 Catalina comienza a reír.
 
    
 
                 DOCTOR: ¿Se… se encuentra usted bien?
 
    
 
                 Catalina llora y ríe sin acabar de creérselo, el doctor, un poco confundido, sale de la habitación.
 
    
 
                 El doctor acaba de salir de la habitación, donde hay también una enfermera.
 
    
 
                 ENFERMERA: ¿Le dijo lo que ha pasado?
 
    
 
                 DOCTOR: Sí…
 
    
 
                 ENFERMERA: ¿Y se está riendo?
 
    
 
                 DOCTOR: Su sistema nervioso debe haberse dañado con el experimento, la dejaremos en observación y la haré algunas pruebas.
 
    
 
                 ENFERMERA: ¿Puede entrar a verla su hijo?
 
    
 
                 DOCTOR: Sí, claro.
 
    
 
                 ENFERMERA: Bien, lo traeré.
 
    
 
                 Catalina sigue riendo de fondo.
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   LOS ZOMBIS
 
    
 
    
 
                 Luis, de 11 años, está llorando temblando aterrorizado sentado en el sofá. Mira cada vez que escucha el mínimo ruido hacia cada ventana de la casa, que a pesar de estar apuntaladas con maderos y enormes clavos, no está seguro de que aguanten. 
 
    
 
                 Su hermano Pedro, de 15 años, está terminando de apuntalar la última puerta de la casa, que es la del salón, él también tiene miedo, pero sabe que tiene que guardar la calma por su hermano pequeño, aunque esta sudando frio y sabe que llegaran en cualquier momento. 
 
    
 
                 Pedro tiene preparada el arma de su padre, un viejo 38 y veinte balas… Es todo lo que pudo encontrar.
 
    
 
                 LUIS: Van a venir a por nosotros, Pedro…
 
    
 
                 PEDRO: Que no, pesado, ¿Te siguieron hasta aquí?
 
    
 
                 LUIS: No…
 
    
 
                 PEDRO: Pues entonces, estate tranquilo, no van a venir.
 
    
 
                 LUIS: Bueno, no lo sé. A lo mejor me siguieron y yo no les vi…
 
    
 
                 PEDRO: Luis, si te hubieran seguido ya estarían aquí…
 
    
 
                 LUIS: A lo mejor están esperando para entrar.
 
    
 
                 PEDRO: ¿Esperando a qué?, anda no te preocupes, no va a pasar nada, de verdad. Además estoy yo aquí para protegerte, ¿Vale?
 
    
 
                 LUIS: Pero ellos son muchos, Pedro, y son muy fuertes…
 
    
 
                 PEDRO: Bueno y yo tengo la pistola de papá, si tratan de entrar les acribillare a balazos!
 
    
 
                 LUIS: ¡Tengo mucho miedo, Pedro! (Abrazado al cojín con lagrimas en los ojos)
 
    
 
                 Pedro deja de apuntalar y asegurar las entradas de la casa, para sentarse al lado de su hermano pequeño en el sofá y pasarle un brazo por los hombros.
 
    
 
                 PEDRO: ¿Sabes a qué velocidad va una bala, Luis?
 
    
 
                 LUIS: (Secándose los mocos con la manga) No.
 
    
 
                 PEDRO: La bala de un 38 alcanza los 250 metros por segundo…
 
    
 
                 LUIS: ¿En serio?
 
    
 
                 PEDRO: ¡Sip!
 
    
 
                 LUIS: ¿Es más rápida que cualquier otra cosa en el mundo?
 
    
 
                 PEDRO: No lo sé, creo que ahora han hecho un coche cohete q es más rápido que una bala… Y Al Pacino dijo en una peli que un favor puede matarte más rápido que una bala… (Ríe)
 
    
 
                 LUIS: Ah…
 
    
 
                 PEDRO: Pero lo que estoy más que seguro es que es mucho más rápida que ellos, puedo matarles antes incluso de que piensen en como entrar…
 
    
 
                 LUIS: ¡Sí claro, eso sí les das!
 
    
 
                 PEDRO: Sí les daré, te lo prometo… ¿Por qué no tratas de dormir un poco campeón?
 
    
 
                 LUIS: ¿Prometes no moverte de aquí y estar conmigo en el sofá mientras duermo?
 
    
 
                 PEDRO: Te lo prometo…
 
    
 
                 LUIS: ¡Bueno, me duermo, pero solo un poco!
 
    
 
                 PEDRO: Vale.
 
    
 
                 Pedro tapa a su hermano con una manta que había doblada encima del sofá.
 
    
 
                 LUIS: (Con los ojos ya cerrados) Pedro…
 
    
 
                 PEDRO: ¿Qué?
 
    
 
                 LUIS: ¿Tú crees que mamá y papá están bien?
 
    
 
                 PEDRO: ¡Claro que sí!, están en casa de los tíos, y vendrán cuando todo pase…
 
    
 
                 LUIS: ¿Seguro?
 
    
 
                 PEDRO: ¡Que sí!
 
    
 
                 LUIS: (Abriendo de nuevo los ojos e incorporándose un poco) ¡Yo quiero hablar con mamá!
 
    
 
                 PEDRO: ¡Luis, sabes que los teléfonos no funcionan!
 
    
 
                 LUIS: Entonces, ¿Cómo sabes que están bien?
 
    
 
                 PEDRO: Porque lo sé. Ya te he dicho que vendrán a por nosotros cuando todo pase…
 
    
 
                 LUIS: ¿Y cuándo va a pasar?
 
    
 
                 Uno de los tablones que apuntala una ventana cae al suelo haciendo un ruido fortísimo y haciendo que a Pedro y a Luis se les desboque el corazón.
 
    
 
                 PEDRO: No pasa nada, solo se ha caído un tablón.
 
    
 
                 LUIS: ¿Cuándo va a terminar Pedro?, ¿Cuando se van a ir?
 
    
 
                 PEDRO: Cuando el ejército acabe con todos, solo tenemos que aguantar un poco más, ¿vale?
 
    
 
                 LUIS: (Poco convencido) Vale.
 
    
 
                 PEDRO: Cuando todo termine te voy a llevar a ver la final de Hockey, ¿Quieres?
 
    
 
                 LUIS: ¿En serio?
 
    
 
                 PEDRO: ¡Palabra, y todos los partidos de las semifinales que quieras!
 
    
 
                 LUIS: (Tapándose contento con la manta, olvidando un poco el miedo) ¡Acuérdate de que has dado tu palabra!
 
    
 
                 Pedro está apuntalando el tablón que cayó al suelo, cuando escuchan en la puerta principal otro enorme golpe. Ambos se quedan petrificados mirando la puerta… 
 
    
 
                 Tras unos segundos toda la casa parece ser bombardeada a golpes y de fuera se escuchan gruñidos y gritos grotescos.
 
    
 
                 LUIS: ¡Pedro, van a entrar! (Histérico levantándose y colocándose a la espalda de su hermano)
 
    
 
                 PEDRO: No, no van a entrar, tranquilo… (Muerto de miedo y pensando que hacer)
 
    
 
                 Pedro mira a su alrededor impotente, coge la pistola de su padre que está cargada y se mete en el bolsillo las balas restantes. Apunta como un loco alrededor suyo cada vez que pegan un golpe más fuerte que los demás. 
 
    
 
                 Algunos de los tablones están a punto de ceder. Pedro no quiere disparar hasta que no estén bien a tiro, no se puede permitir errar. 
 
    
 
                 Luis llora desconsoladamente y se agarra fuertemente a la camiseta de su hermano, tapándose la cara con su espalda, no se atreve a mirar.
 
    
 
                 PEDRO: ¡Ve al pasillo corre, espérame allí!
 
    
 
                 LUIS: ¡No me dejes solo!
 
    
 
                 PEDRO: ¡Haz lo que te digo!
 
    
 
                 Luis corre hasta el pasillo y se queda llorando en el marco de la puerta. 
 
    
 
                 Pedro coge una cuerda de una caja de herramientas, mientras rebusca para encontrar más cosas. Saca un martillo y se mete el mango de este en el pantalón vaquero. 
 
    
 
                 La mano putrefacta de lo que parece un ser humano atraviesa una de las ventanas y quita con rabia los tablones. Luis grita. 
 
    
 
                 Los zombis han encontrado un punto de entrada por esa ventana y se agolpan fuera para poder entrar por ella. El primero de ellos se mete en el salón, tiene un aspecto repugnante, lleva un uniforme de conductor de autobús rasgado, sucio y roto. Sus ojos están inyectados en sangre, su mandíbula dislocada abre una boca inmensa, donde los dientes han crecido desmesuradamente y son afilados como los de un animal. Emite unos sonidos guturales inhumanos y tiene la mirada fija en Luis y en Pedro, se dirige hacia ellos. 
 
    
 
                 Pedro respira hondo, apunta a la cabeza de aquel ser y dispara. El disparo hace impacto en la frente del zombie y hace que la parte trasera de su cabeza explote y los trozos salpiquen la cara de otro zombie, que no se inmuta por el disparo, una mujer grande, que grita por una boca descomunal alargando los brazos hacia ellos con unas uñas parecidas a garras de un felino. 
 
    
 
                 Pedro comienza a dispararla, necesita tres tiros para abatirla. Después sigue disparando a todos los que han entrado, recargando el revólver con las manos temblorosas. Una vez que ha gastado todas las balas, los zombis yacen en el suelo del salón. Pedro se asoma por el agujero donde han entrado y ve que más de esos seres se dirigen hacia la casa.
 
    
 
                 LUIS: ¡Pon los maderos en la ventana, corre Pedro!
 
    
 
                 PEDRO: ¡No hay tiempo, hay que cerrar la puerta del salón o entraran!
 
    
 
                 LUIS: ¡Pero nos quedaremos encerrados en casa, nos cogerán!
 
    
 
                 PEDRO: ¡Nadie va a cogerte, Luis, por favor metete en el pasillo!
 
    
 
                 Ambos se meten en el pasillo y cierran la puerta que comunica con el salón. Pedro ata la cuerda a la puerta y el otro extremo de esta, al aparato de calefacción, que esta fuertemente empotrado en la pared.
 
    
 
                 PEDRO: ¡Sé que papá tenía una escopeta en alguna parte, ayúdame a buscarla!
 
    
 
                 LUIS: ¿¡Dónde!?
 
    
 
                 PEDRO: ¡No lo sé, en la habitación de papá y mamá, Luis!
 
    
 
                 LUIS: ¡Tengo miedo!
 
    
 
                 PEDRO: Está bien. Quédate aquí y vigila la puerta. ¡No te muevas!
 
    
 
                 Pedro comienza a buscar en los armarios de sus padres, revuelve todo, pero no encuentra la escopeta. 
 
    
 
                 Escucha gritar a su hermano en el salón, y sale corriendo a su encuentro. Cuando llega al pasillo ve que la cuerda se ha roto, los zombis ya están en el salón y tiran fuertemente de la puerta que ataron a la calefacción, para entrar en el pasillo. 
 
    
 
                 Luis se ató cada extremo roto de la cuerda a sus muñecas, pero los zombis tiran con tanta fuerza de la puerta, que si Pedro no hace algo con rapidez desmembraran a su hermano tirando de las cuerdas. 
 
    
 
                 Uno de los zombis trata de meter una mano por una ranura que ya está entre abierta en la puerta, Pedro saca el martillo de sus vaqueros y le da un golpe tan fuerte que le cruje los huesos de la mano, el zombie saca la mano y Pedro logra cerrar la puerta colocando su espalada contra ella.
 
    
 
                 LUIS: ¡Pedro, me hacen daño, yo solo quería que no entraran Ayúdame, Pedro!!!
 
    
 
                 PEDRO: ¿¡Cómo te has atado a la puerta Luis!? (Empezando a desatarle la muñecas)
 
    
 
                 LUIS: ¡Se rompió la cuerda, me hace daño, Pedro, la cuerda me hace mucho daño!!!
 
    
 
                 PEDRO: ¡Ya casi está!
 
    
 
                 Pedro, con dificultad, consigue desatar a su hermano pequeño y le sujeta fuertemente los extremos de las cuerdas para que los zombis no entren. Trata de juntarlos para hacer un nudo, pero no llega, sabe que si deja de sujetar la puerta y las cuerdas, entraran.
 
    
 
                 PEDRO: ¡Luis, quiero que vayas a tu habitación y te escondas en el armario!
 
    
 
                 LUIS: ¡No, no te quedes aquí, ven conmigo!
 
    
 
                 PEDRO: ¡Luis, si suelto las cuerdas y la puerta, entraran!
 
    
 
                 LUIS: ¡No voy a dejarte aquí!
 
    
 
                 PEDRO: ¡Estaré bien, de verdad, sal de aquí… ya!
 
    
 
                 Luis se queda en medio del pasillo viendo como su hermano Pedro lucha con la puerta y las cuerdas… El miedo le consume y se orina en el pantalón de su pijama.
 
    
 
                 PEDRO: ¡Sal de aquí!!! (Gritando)
 
    
 
                 Luis sale llorando del pasillo y se mete en su habitación cerrando la puerta. Escucha la voz de su hermano al otro lado.
 
    
 
                 PEDRO: ¡Escóndete!, y no salgas oigas lo que oigas, ¿¡Me oyes!?
 
    
 
                 Luis se mete llorando en el armario y cierra la puerta. Dentro está a oscuras y solo ve entrar algo de luz por la ranura de la puerta. Escucha fuerte su propia respiración y escucha como su hermano lucha con la puerta y los zombis.
 
    
 
                 Los zombis han entrado en el pasillo. Luis entre lágrimas oye a su hermano gritar desesperado entre los gruñidos repugnantes de los zombis. 
 
    
 
                 Luis llora desconsolado pero tiene muchísimo miedo y es incapaz de moverse. De súbito ya no escucha la voz de su hermano, sabe que los zombis han acabado con él y que no tardaran en encontrarle a él. Rebusca en una caja que hay en el suelo del armario, está buscando el uniforme de Hockey de su hermano, toca algo duro, lo palpa y efectivamente es el palo de Hockey de Pedro, sabía que estaría allí. Agarra el palo fuertemente y espera con el allí escondido tiritando de terror y sudando frio.
 
    
 
                 Los zombis ya están en su habitación, están tirando y rompiendo todo, vuelcan su cama y Luis mira la escena con terror desde la pequeña ranura de la puerta de su armario. El sonido de su propia respiración es tan fuerte que le esta mareando, las sienes le laten de miedo. Ve como uno de los zombis, el cual tiene heridas terribles y un ojo colgando, aunque parece no dolerle en absoluto, se gira hacia el armario, emite un grito estremecedor y corre hacia él. 
 
    
 
                 Cuando va a abrir la puerta, Luis cierra los ojos, aprieta los dientes y se aferra al palo de Hockey. La puerta se abre y Luis golpea al zombie con todas sus fuerzas una y otra vez llorando y gritando.
 
    
 
                 Alguien enciende la luz de la habitación. Es la madre de Luis.
 
    
 
                 MADRE: ¡Luis, por Dios!, ¿¡Qué estás haciendo!?
 
    
 
                 Luis está aturdido. Allí no hay ningún zombie, la habitación está en orden, como si nunca hubiera pasado nada. Mira hacia el suelo y ve a su hermano tumbado inconsciente en el suelo, Luis le estaba golpeando con el palo de Hockey. Luis se asusta y tira el palo al suelo.
 
    
 
                 La madre está en un hospital, en la consulta de un medico, con su marido, que coge con cariño la mano de su mujer.
 
    
 
                 MADRE: ¿Cómo están mis hijos, doctor?
 
    
 
                 DOCTOR: Pedro ha sufrido una fuerte contusión por los golpes que le propino su hermano con el palo de Hockey, pero está consciente y fuera de peligro.
 
    
 
                 MADRE: No me explico cómo ha podido pasar…
 
    
 
                 DOCTOR: Les advertí que era mejor internar a Luis, hasta que fuera capaz de controlar sus miedos nocturnos y pesadillas.
 
    
 
                 PADRE: Pero desde que sabemos que el niño sufre miedos nocturnos y los escenifica, le atamos a la cama, por su propia seguridad como usted nos dijo… Quien iba a imaginar que…
 
    
 
                 PEDRO: Su hijo Pedro le desató. Dice que Luis le suplicaba que le desatara, que gritaba que le hacían daño las cuerdas, y Pedro pensó que estaba despierto. Pedro lo que estaba escuchando es parte de la pesadilla de Luis. Que debió de soñar que estaba atado, y pedía que le soltaran desesperadamente. Pedro dice que en cuanto le soltó, se levanto, se orino y se metió corriendo en el armario. Cuando trato de sacarle de allí, Luis comenzó a agredirle con su propio palo de Hockey. Les aconsejo que internemos al niño para hacerle estudios durante el sueño. Si no atajamos este problema, podría tener episodios aún más graves.
 
    
 
                 MADRE: Pero, mírele doctor, tan indefenso… Me da pena dejarle aquí… Quizá reforzando la seguridad en casa podría venirse con nosotros…
 
    
 
                 Los padres miran hacia un cristal donde Luis parece dormir apaciblemente en una habitación con un gotero puesto y sus manitas atadas… Pero Luis sueña que lo han secuestrado y atado… Solo piensa en encontrar la forma de salir de allí y matar a su raptor.
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   HOMO SAPIENS
 
    
 
                 Es el año 3256, la humanidad ha “progresado” a unos pasos de gigante, ha “evolucionado” a e-humanos, todo, absolutamente todo, esta computarizado, archivado, con chips… Ya no necesitamos ordenadores, porque están implantados en nuestro cerebro, cada noche pasamos una pequeña máquina de ultrasonidos cerca de nuestro oído para eliminar archivos superfluos y dejar espacio en nuestra memoria para nuevos recuerdos y programas, todo está mezclado con nuestra memoria natural, controlado por un único gobierno mundial, una única central de datos que tiene poder absoluto sobre todo ser viviente conocido. Cada mañana pasamos por unas actualizaciones obligatorias, enchufando un pequeño cable a nuestra sien, que nos permite tener nuevas aplicaciones y hacer cosas nuevas, somos lo menos parecido a una evolución natural, somos nuestra propia creación. 
 
    
 
                 Por supuesto existen los rebeldes, los que aun mantienen rasgos de humanidad y se niegan a estar computarizados, controlados y archivados, son llamados despectivamente “homo sapiens”, y viven en la clandestinidad, lejos de los colectivos controlados por el gobierno mundial. Saben que todo ser humano que quiera formar parte de esta resistencia, tiene que pasar por un delicado proceso, en el cual les quitan el implante que llevan en el cerebro y eliminan los chips rastreadores… Es un riesgo, que ellos han preferido correr, para ser libres.
 
    
 
                 Hará unos 100 años que se dejaron de utilizar nombre bíblicos, cada “nombre” ahora es único. F 732XC,es una mujer que se niega a seguir el estilo de vida impuesto por el sistema, quiere ser un ser humano normal, no quiere seguir actualizándose, borrando datas, memorias, de su cerebro, que últimamente incluyen hasta sentimientos por alguno de sus hijos… No quiere ser más e-humana, quiere irse con los homo sapiens, ser una de ellos y llevarse a sus hijos y su marido MX337C con ella, aunque aún no se lo ha dicho… 
 
    
 
                 F 732XC está preparando los enlaces de sus hijos, para actualizarse por la mañana, antes de ir a que les den su ración mensual de alimentos, que se compone de comida deshidratada, pastillas proteicas y unas garrafas de bebida isotónica, que sustituyo al agua hace unos 300 años, la cual contiene otra serie de nutrientes y componentes para optimizar el buen funcionamiento de los software que llevan implantados en el cerebro.
 
    
 
                 F 732XC: ¡Niños!, ¿¡Queréis venir de una vez!?
 
    
 
                 Entra su marido, MX337C, en el salón terminándose de abrochar el uniforme, ropa única con la que ahora visten todos.
 
    
 
                 MX337C: Yo que tú tendría cuidado si vas a buscarles a la habitación… ¡Hay un dinosaurio de dos metros dentro! (Riendo)
 
    
 
                 F 732XC: ¡Estoy harta de los dichosos videojuegos de realidad virtual, ya hasta crean amigos imaginarios con esas porquerías! (Disgustada)
 
    
 
                 MX337C: ¡Dímelo a mí, ayer estuve ayudando a los niños con las tareas con tres duendes virtuales! (Divertido)
 
    
 
                 F 732XC: Pues a mí no me hace gracia… Ya me está cansando…
 
    
 
                 MX337C: Solo se divierten… Son críos, mi amor…
 
    
 
                 F 732XC: ¡Tenemos que ir a buscar el alimento, no quiero llegar tarde, luego se forman unas colas tremendas!
 
    
 
                 MX337C: El mes que viene iré yo, cariño… (Dándole un beso)
 
    
 
                 F 732XC: Me pregunto cómo sería antes… Cuando las mujeres iban al supermercado… Cuando elegías la comida…
 
    
 
                 MX337C: ¿Al súper qué?
 
    
 
                 F 732XC: Antiguamente, antes de la comida inteligente, la gente podía ir a comprar comida fresca y cocinarla como les pareciera…
 
    
 
                 MX337C: ¿Qué?, ¿De dónde sacas esos archivos absurdos?, ¿Cocinar?, ¿Tú sabes la cantidad de enfermedades que transmitían esos alimentos primitivos?, ya estás con esas ideas de la gente antigua y sus precarias costumbres… Si la llaman comida inteligente, mi amor, es porque ha sustituido a unos alimentos primitivos, ¡qué solo creaban problemas en la salud!, pero en serio, ¿De dónde has sacado esos archivos?
 
    
 
                 F 732XC: No son archivos… Lo he leído en un libro…
 
    
 
                 MX337C: ¡Por favor, cariño, los libros están prohibidos!, ¿Quieres poner en riesgo a toda la familia?, ¿Sabes lo que nos pueden hacer si lo encuentran?
 
    
 
                 F 732XC: ¡Tranquilo, lo escanee y lo guarde en un archivo oculto, no lo van a encontrar!, si supieras como vivían antes, la libertad que tenían, la cantidad de cosas que estaban permitidas y…
 
    
 
                 MX337C: ¡Sí, como las guerras, las enfermedades, la delincuencia, robos, violaciones…!
 
    
 
                 F 732XC: ¡No todo era malo, era el precio a pagar por un libre albedrio amor!... La gente podía decidir sobre sus vidas… A que se querían dedicar, que querían comer, donde querían vivir…
 
    
 
                 MX337C: ¡Y por lo general se equivocaban, mira no quiero hablar más de esto, y no se te ocurra mencionarlo delante de los niños, de lo que hablas es peligroso, va contra las reglas!, ¿Entiendes?
 
    
 
                 F732XC: ¡Todo va contra las reglas!, ¿No te das cuenta?, nos están manipulando hasta nuestros más íntimos recuerdos… ¡Ayer no me acordaba de cuando nació mi hijo pequeño, ni de cómo nos conocimos!...
 
    
 
                 MX337C: Son fallos del Sistema, seguro que están reiniciando algún programa… Lo solucionarán.
 
    
 
                 F732XC: ¿Lo solucionarán?, ¿Te estás escuchando?, ¡Es nuestra vida!
 
    
 
                 MX337C: ¡Y nuestra vida es parte de un colectivo más importante!, ¿Y tú?, ¿Te estás escuchando tú?, ¿Sabes lo que nos harán si vas en contra del Sistema?, ¿Quieres que tus hijos paguen por tu absurda curiosidad?
 
    
 
                 F 732XC: ¡Claro que no!, yo solo quiero que me escuches por lo menos…
 
    
 
                 MX337C: ¡Basta ya, por favor!, ya vienen los niños, llévatelos a por los alimentos, yo tengo que trabajar… No quiero hablar de este tema más.
 
    
 
    
 
                 F732XC va en el metro programado con las paradas que cada persona ha de realizar, sabe que si se baja en otra estación las alarmas se dispararan… Mira a sus hijos que juegan ajenos a la claustrofobia que su madre está experimentando, acostumbrados a un control, que de alguna forma natural ella rechazaba. Sabe que lo único que tiene que hacer es meter una clave de “socorro” en sus archivos ocultos, los “homo sapiens” tienen un receptor, que capta las llamadas de auxilio de los e-humanos que están dentro del Sistema, y cuando quieren salir, solo tienen que activarla y ellos se encargan de todo, de encontrarte, de ayudarte a huir, de desactivar tu chip interno, de devolverte una vida libre, con la que has nacido… La chica que le vendió el libro en las lavanderías, le dijo cómo funcionaba, como escapar si lo deseaba… Era una “homo sapiens”, que habían conseguido infiltrar dentro de la sociedad. Pero F732XC no se iría sin su marido, por mucho que intentaran borrar algunos de sus sentimientos y recuerdos cada día que la programaban, aún amaba a su marido y sabía que no podría hacerlo sin él… Debía conseguir convencerle.
 
    
 
                 Una vez en casa no encuentra a su marido allí, sabe que a esa hora el debería estar ya de vuelta, tienen unos horarios bastante estrictos y suelen cumplirlos con exactitud. 
 
    
 
                 Después de la última conversación que tuvieron, ella está bastante preocupada… ¿Se habrían enterado de sus intenciones?, ¿Habrían capturado a su marido?, si es así, ella jamás se lo perdonaría. Su marido siempre había acatado las reglas, era un perfecto ciudadano del Sistema, temeroso de represarías y consecuencias que pudiera acarrear para los suyos cualquier rebeldía contra el gobierno… ¿Quién era ella para ponerlo en peligro?, ¿Pero cómo se habrían enterado?, ¿Habrían hackeado sus archivos secretos? No, sabe que eso era imposible. Pero un sentimiento de miedo y culpa está invadiendo todo su cuerpo, no hacía más que mirar el reloj y los niños habían comenzado a preguntar por su padre.
 
    
 
                 Tres horas más tarde de lo habitual, MX337C llega a casa abriendo la puerta con su scan de retina. Parece agotado y algo preocupado. Da un beso a los niños y los manda a su habitación, quiere hablar con su mujer.
 
    
 
                 F732XC: ¿Dónde has estado?
 
    
 
                 MX337C: Dime una cosa, cuando hablabas esta mañana sobre los “homo sapiens”, ¿Era en serio, querrías que los niños y yo lleváramos esa vida?
 
    
 
                 F732XC esta temblando, no sabe qué decir, pero si quería convencerle, debía ser sincera con él, hablarle de todo lo bueno que les esperaba si se decidía a huir con ella…
 
    
 
                 F732XC: Sí. Pero no te enfades, necesito que me escuches primero, quiero explicarte lo bueno que seria, sobre todo para los niños…
 
    
 
                 MX337C: (Cortándola) No hace falta.
 
    
 
                 F732XC: ¿Qué?
 
    
 
                 MX337C: He estado informándome, sé que no cambiarias de idea, así que he mandado una señal de socorro a la resistencia, los “homo sapiens” no tardaran en venir en nuestra ayuda.
 
    
 
                 F732XC: (Entre alegría y desconcierto) ¿Qué has hecho qué?
 
    
 
                 MX337C: Si hubieras huido al final sola con los niños… No hubiera podido soportarlo, yo…
 
    
 
                 F732XC: ¡Jamás hubiera hecho tal cosa, sería incapaz de hacerlo si no lo hacemos todos, no podría vivir sin ti, mi amor, prefiero la peor de las cárceles existente junto a ti, que el mayor paraíso que esta vida me pueda ofrecer sin ti, cariño!
 
    
 
                 MX337C mira a su mujer entre lágrimas y la abraza.F732XC le abraza con fuerza y luego le mira a los ojos.
 
    
 
                 F732XC: No tenemos que hacerlo si tú no quieres… Es lo mejor para todos, pero no quiero que sea en contra de tu voluntad…
 
    
 
                 MX337C: Ya no hay vuelta atrás…
 
    
 
                 F732XC: Si la hay, si tú no quieres, no iremos…
 
    
 
                 MX337C: ¡Ya está hecho!, no insistas, prepara a los niños, llegaran en cualquier momento.
 
    
 
                 F732XC esta eufórica de alegría, aunque le apena el nerviosismo y la culpa de su marido, siempre tan recto, siempre haciendo lo que debe hacer… A punto de romper todos sus esquemas por ella. Sabe que es peligroso, que lo que está haciendo tiene riesgos para todos, pero sabe que es lo mejor para ella y los suyos…
 
    
 
                 Los “homo sapiens” no tardaron en llegar, desactivaron con unos controles remotos los chips de localización de la familia, para poderlos sacar de allí sin ser descubiertos, para el gobierno aparecería como que su ubicación sigue en la casa, para cuando se dieran cuenta, ya estarían lejos de allí.
 
    
 
                 Cuando llegaron a una de las guaridas de la resistencia, sabían que lo primero que había que hacer, es pasar por una compleja operación para quitar el ordenador interno que tenían implantado en el cerebro.F732XC era la primera. Una vez que estaba anestesiada, dormida… Acabo la farsa.
 
    
 
                 La gente que había venido a la casa, no eran “homo sapiens”, eran agentes del gobierno. Una brigada especial que se dedicaba a este tipo de casos, replicaban por completo todo lo que la resistencia hacia en los rescates, hasta tener dormido al individuo que quería huir. 
 
    
 
                 MX337C sabia efectivamente que su mujer no cambiaria de idea, tenía miedo que pusiera en riesgo la vida de sus hijos y la suya propia… Y pacto con el gobierno para que la perdonara la vida. El gobierno contaba con un sistema para este tipo de desertores, a los que las familias querían proteger y ofrecían que si delataban a sus familiares, como había hecho el con su mujer, irrumpirían en sus casas haciendo creer al desertor que era la resistencia y les pondrían a dormir implantando en su cerebro los recuerdos de que estaban con la resistencia, vivirían en un coma semi profundo, en una realidad virtual, pensando que estaban con los “homo sapiens” y vivían una vida feliz.
 
    
 
                 MX337C: ¿Seguro que está bien?, ¿No hay forma de que pudiéramos despertarla?, yo se lo explicaría, estoy seguro de que entraría en razón…
 
    
 
                 AGENTE DEL GOBIERNO: Señor, sabía que si firmaba los formularios, lo pactado es que ella permanecería aquí de por vida. Es una opción mucho más humanitaria que ser ejecutado por traición.
 
    
 
                 MX337C: Pero ella no quería traicionar a nadie, quiero decir, ella pensaba que era lo mejor para nosotros, simplemente estaba equivocada…
 
    
 
                 AGENTE DEL GOBIERNO: Lo estaba, y podía haberle costado la vida a toda su familia. Créame, es lo correcto. Ella vivirá feliz, pensando que ha conseguido hacer lo que había decidido…
 
    
 
                 MX337C se quedo pensativo, mirando a su mujer, sabiendo que sería la última vez que la vería, sabiendo que la había delatado, la había condenado de por vida a la peor tortura que ella podría haber imaginado, el mayor control posible sobre un ser humano… Recordaba las palabras de su mujer: “prefiero la peor de las cárceles existente junto a ti, que el mayor paraíso que esta vida me pueda ofrecer sin ti, cariño!”,y las palabras del agente retumbaban en su mente : “Ella vivirá feliz, pensando que ha conseguido hacer lo que había decidido”, “LO QUE HABIA DECIDIDO”, su mujer tenía razón, por mala y primitiva que fuera la vida que podían ofrecer los “homo sapiens”, era lo que ellos decidían, en cada momento del día, cada vez que les parecía, poder de decisión sobre su persona. Viendo a su mujer tumbada en aquella cama, con agujas y cables conectados a su carne, le había hecho despertar, le había hecho entender, que de alguna forma, sus hijos estaban ya en manos de monstruos, de aquel Sistema… debían huir, esta vez de veras!
 
    
 
                 MX337C llegó a su casa, no te temblaron las manos al activar en sus archivos ocultos la llamada de socorro para la resistencia, ya no le temblarían nunca más, no tenía nada que temer, si, podía morir y ser descubierto, pero sería PORQUE ÉL LO HABIA DECIDIDO, esperaría la llegada de aquellos seres primitivos, los “homo sapiens”, que vendrían en su ayuda, y la de los suyos. 
 
                 
 
                 Entró en la habitación de sus hijos que en vez de llorar por lo ocurrido a su madre, el gobierno les había hecho entender que “era lo mejor”, y jugaban a sus juegos virtuales. MX332C rompió el ordenador de sus hijos tirándolo contra el suelo, los niños le miraban perplejos.
 
    
 
                 MX337C: ¡Desde hoy jugareis con juguetes de verdad, los putos duendes no existen!
 
    
 
                 La resistencia llego a la casa de MX337C, el proceso de rescate era tan similar al que simulo el gobierno, que le hizo dudar, le hizo tener miedo, pero esta vez no se echaría atrás, el lo había DECIDIDO así.
 
                 
 
                 El rescate de su mujer fue mucho más complicado, aunque lo consiguieron. Algunos “homo sapiens” murieron en el proceso, MX337C, se sentía muy culpable por las bajas, ¿Por qué aquella raza de gente primitiva arriesgaba y perdía sus vidas por rescatar gente que ni siquiera conocían?... Estaba visto que él y su familia tenían que aprender mucho aún sobre aquellos seres extraños y antiguos… Y lo harían en libertad.
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   TRES MONOS
 
    
 
    
 
    
 
                 En tres colegios de niños discapacitados, de tres países europeos (Inglaterra, Francia e Italia) se suceden una serie de macabros asesinatos rituales, el mismo día, a la misma hora…
 
    
 
                 El agente Collet de la INTERPOL comienza a investigar el caso e interrogan a tres de los niños, testigos presénciales de los hechos, uno de cada colegio.
 
    
 
                 Uno de los niños es sordo, otro es mudo y el tercero es ciego. El chico ciego dice que ha visto al Diablo, el sordo que ha oído al Diablo y el mudo insiste por señas con un intérprete de la policía en que ha hablado con el Diablo.
 
    
 
                 En un principio Collet piensa que se trata de una fantasía infantil… Pero, ¿Como tres niños, de tres países diferentes, que no se conocen entre sí, coinciden en la misma disparatada historia?
 
    
 
                 Los críos aseguran que habrá más asesinatos, que les ha sido mostrado el mal en estado puro, que solo es el comienzo y profetizan algo parecido al fin de los días.
 
    
 
                  Todos ellos son ingresados en una unidad de psiquiatría, y aunque están separados en diferentes partes del centro, todos entran en trance al unísono, y siempre antes de que otros asesinatos de igual índole sucedan en otros colegios del mundo.
 
    
 
                 Los niños parecen tener pánico de las cruces y de todos los iconos relacionados con la religión católica. Collet, que a estas alturas ha comenzado a creer, piensa que los niños están poseídos por el Diablo… 
 
    
 
    
 
                 Nada más lejos…
 
    
 
    
 
                 Una de las profecías a cerca de una lluvia de fuego se cumple tal y como los tres niños advierten al agente Collet, y en importantes capitales del mundo el pánico se dispara.
 
    
 
                 El padre Simón, un cura católico español, que ha seguido con interés el caso desde el principio a través de los medios, se pone en contacto con el agente Collet, dice tener información vital sobre lo que está sucediendo.
 
    
 
                 El padre Simón expone a Collet su teoría, asegura que los niños no han visto al Diablo… Según el cura, lo que ellos vieron, es la ira de Dios.
 
    
 
                 Collet piensa que es un viejo senil, que Dios no podría causar el mal que se está desatando, pero cambia de idea al oír las palabras del padre Simón.
 
    
 
                 Le explica que no es la primera vez que Dios castiga a la humanidad por su perversión y por haber perdido el camino de la fe… Dios inundó el mundo, según las Sagradas Escrituras, mandó un Diluvio Universal, del que solo escapó Noe, su familia y una pareja de animales de cada especie… Sacrificó a los hombres, porque estos habían deformado su esencia y se habían convertido en una aberración ante los ojos del Señor… 
 
    
 
                 La pregunta de Simón, hizo que Collet se estremeciera… “…Sr. Collet, piense en los últimos 100 años, y dígame, ¿No merece la humanidad un castigo?, Los hombres se destruyen entre sí, se torturan, desatan guerras, aplastan al débil; el terrorismo, la corrupción, el mal se a adueñado de nuestras vidas y de nuestras almas. Hemos utilizado el libre albedrío que nos fue otorgado para dañar, no para sanar, para destruir, no para construir… ¿Durante cuanto tiempo cree que Dios permitiría este aquelarre sin castigarnos?...”
 
    
 
                 Simón continuó explicando a Collet su teoría, según la cual, los asesinatos en los colegios, era el primero de los castigos, Dios había mandado al Angel vengador para sacrificar a los primogénitos, más tarde la lluvia de fuego, también contemplada en las Sagradas Escrituras… Pero como los niños habían dicho… Tan solo era el principio…
 
    
 
                 Collet comprobó las fichas de los niños asesinados, y efectivamente, todos ellos eran los primogénitos de sus familias, una coincidencia que hizo que Collet se convenciera de que la teoría del Padre Simón, era más que la opinión de un cura loco. 
 
    
 
                 Simón le dijo a Collet que no luchara, que era la voluntad de Dios… Collet se resistía a creer que la humanidad perecería ante sus impotentes ojos, pero que podía hacer un mísero mortal ante la furia de Dios…
 
   La rabia y el odio de Collet no pasó desapercibida para, hasta ahora un mero espectador de los hechos… Para Satán.
 
    
 
    
 
                 Una noche Collet soñó con el Diablo, se despertó entre sudor y oscuridad y… Allí estaba el mismísimo Diablo, sentado en el butacón de su habitación, sonriéndole y extendiendo su mano. Unas palabras retumbaban en su cerebro…”…Soy vuestro único aliado, el único que os ama, el único que os puede ayudar…No dejaré que destruya mi obra…”
 
    
 
    
 
                 La humanidad va a ser aniquilada. Cuando tenemos pánico, seamos creyentes o no, alzamos las manos al cielo, esperando que Dios en el último instante venga en nuestra ayuda…Siempre le invocamos con desesperación: ”¡Dios mío!”… Pero esta vez es Él quien viene a por nosotros… Como cuenta la Biblia, vamos a ser juzgados y castigados, a llegado el momento… Y por extraño que parezca solo contamos con un aliado… Satán...”
 
    
 
                 Existirá un primer pacto, los hombres, desolados por los acontecimientos y como cualquier animal que solo busca la supervivencia, harán una alianza con la única esperanza que les queda, el Diablo. El mundo comienza a sumirse en el caos, la humanidad ha vendido su alma y ha otorgado el control al Ángel caído, que se vanagloria de tener el poder y haber vencido al fin a su eterno enemigo. 
 
    
 
                 Pero el hombre pronto entiende que el camino elegido no ha hecho más que condenarlos, se destruyen unos a otros, la maldad es la única ley, la Fe ya carece de sentido… Se percatan de que nunca debieron pactar…
 
    
 
                 Collet, arrepentido trata de remediar la condena eterna para algunos, como los antiguos profetas comienza a reunir adeptos en un intento de redimir a los hombres, de devolvedles la esperanza, de convencerles de que es mejor perder la vida que el alma, que no debieron cuestionar la voluntad divina. Al fin y al cabo si Dios quiso castigarlos, no fue por otra causa que por la obra del Demonio…Las guerras, el terrorismo, la maldad del XX no había sido otra cosa que el triunfo de Satán, la voluntad del demonio, él les había llevado al límite y era el único responsable de que Dios hubiera querido destruirles. Los hombres perdidos y habidos de poder se dejaron embaucar y ahora le habían dado el control a su verdugo.
 
    
 
                 Collet poco a poco hizo que cada vez más gente, consciente de su error, rogara al Señor que les arrebatara la vida, pero que no condenara su alma. Esta doctrina se extendió por el mundo, los supervivientes del caos aunaron sus fuerzas y pronto el mundo entero rogó por entregar su vida a Dios a cambio de su alma…Preferían la muerte a ser controlados por Satán.
 
    
 
                 Sin quererlo el mundo estaba realizando “un acto de Fe”. Satán había perdido y la humanidad se había limpiado de pecado. Los hombres fueron perdonados por Dios, en su infinita piedad, evitó el fin de los días, la muerte de los hombres ya no tenia sentido…
 
    
 
                 La humanidad había recuperado lo que hacía tanto tiempo había perdido…La Fe.
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                                                               -FIN-
 
   Mari Cielo Pajares.      
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